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(B O L E T IIí DE M ED IC IN A  7  GA CETA M ÉD IC A .)P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  CONSAGRADO Á LOS INTERESES aORALES, CIENTlFÍCCS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.
Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1834, con el nombre do B o le t ín  d e M e d ic in a ,  C ir u -  

glü -y (Ciii*in3 c ia ^  ydr''d tí l .^ d "  Enero de 18o4 lomo <'! (|ue hoy lleva.
Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos b s  domingos fonriiuido cada ario im tomo de más de 830 páginas y doble 

número de. columnas, con la portada é índice» correspondienies.
Tiene por objeto los progresos cientific .s asi en Espr.ñii corno en las otras naciones, y las úli'es reformas adminis- 

Iralivas y profesionales, lorio en interés d é l a  sociedad. Puia realizar su lln hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivismo de escue'a, procurando enlazar la útil enseñanza rie los pasados siglos con las p ro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cieulitico cada dia más satisfactorio.
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S an M artin (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomá.s).
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R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O FIC IN A S .

Se hallan establecidas en la calle de la Magdalena, núm. 36 , cuarto segundo de la izquierda, y estáñ abiertas de 9 á 3 todos los 
dias no festivos.

P R E C IO  D E  LA  SU SC R IC IO K ,

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 8 el semestre y *5 el aSo en las provincias; tB pesetas 
«i aflo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite metálico. —Puede hácerro la suscricion, qne dará 
Priniúpio en piimeros de mes, en las oficinas de este periódico, preiereucemence por medio de libranzas dél giro mutuo ó do letras de 
t*cilcobro,reniitieü(lo sellos de franqueo, no del timbre de guerra; ó finalmente, eo casa de los comisionados de las provincias.

La corrctpondencia, las letras y libranzas se'dirigirán a U>s Sbes . N ieto  y M bndez Alvaro.

A N U N C I O  D E  L I B R O S . '

anuncian los libros, láminas, folletos y demás 
perteneciente á librería cuando he remitan los anun­
cios acompañados de un ejemplar y sean proporciona­

dos al valor de este. Si constara la obra de varios to­
mos ó tuviera un valor especial, se repetirán lós anun­
cios el numero de veces quo la equidad exija.

Les ouvrages femis de Pétranger seront annoncées avec la plus grande ponctüalité, autánt de fois que 
demanderá sa valeur. Les o'íivr'a^es remis en double seront au surpliis añalysées ' ddns U coi^ps d% 
i^Urnal.

Ádresaer les Gomunications á  M M . N i e t o  y  M é n d e z  A l v a r o , p r o p i e t a i r e s  de, « E l  S i g l o  M é d I -  
CO,» c a l le  d e  l a  M a g d a le n a ,  n 'úiu. 3G, 2.*

M M . le s  E d it e u r e  e t  L ib r a i r e s  t r o u v e ro n t  d a n s  ce J o u rn a l la  p lu s  g ra n d e  p u b iie it é .
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-EARMACÉUTICOS. Medican:

BAÑOS Y  AGUAS MLNERALgS
de la  F a rm a c ia  G enera l Española de 
Pablo  F e rn a n d e z  Izquierdo> calle  de 
Pontejos, n ú m e ro  6.

A lo s  p r o fe s o r e s  d e  l a  e l e a e l a  d o  en ra r .

C rec ien te  e l in te rés  que en los m éd i­
cos despierta  la ap licac ión  de las ag u as  
m inera les  en  «baños y  bebidas» para  
com batir  la  m u l t i tu d  de enferm edades 
crónicas q u e  s u rg e n  con abundanc ia  en 
la  vida feb r il  de las m odernas  socieda­
des ,  y no  s iendo  posib le  q u e  todos los 
enferm os c o n cu rran  á  ios buenos e s ta ­
blecim ientos q u e  en los m a n a n tia le s  os­
te n ta  España, hicimos ensayos, p rim e­
ro , con las  y a  ac red itadas 'v sa le s  m a r i ­
n a s  del Cantábrico,» e laboradas  por 
« T a r to  Monzon,» en  San Viceuie la B a r­
q u e ra ,  p u e r to  de la p rov inc ia  de San­
ta n d e r ,  que  espendem os á 10 reales pa­
quete  para  u n  baño, com plem entado  
con «algas» ó «yerbas  m arinas ,»  que 
g ra t i s  acom pañan  á los paque tes ,  y cuyo 
éx i to  p a ra  to m a r  los «baños de luar en  
casa,» h a  sobrepujado á toda esperanza 
7  á todo  cálcu lo , y los médicos han  v is ­
to  los buenos  resultados, no  solo en  sus 
enferm os s ino  en  su s  fam ilias  y en  si 
m ism os.

Después, y  á  in s ta n c ia  de m uchos  
m édicos p reparam os  h á  y a  tre s  años 
los «baños su lfurosos  c o n c e n tra d ís i ­
mos» de la Farm acopea Española y  el 
«agua  m in e ra l  sulfurosa» de la  misma 
Farm acopea; y p rep a ram o s  todos los 
baños su ifu iosos  de las fu e n te s  mine­
rales de E spaña  con sus respectivas 
aguas, para  bebida en  b o te l la s  ó f ras­
cos, p a ra  baño, b reales, y p a ra  bebida 
4 reales, y e l é x i to  a lcanzado  pueden  de ­
cirlo los m uchos  m édicos q u e  los han  
propinado, no solo d u r a n te  el verano  
y  el o toño , s in  5 en el r ig o r  del invier­
n o  y en  la p rim avera .

T am bién , á in s tanc ia  de los m uchos 
médicos q u e  conocen  p rác t icam en te  la 
in teg r id ad  c o n q u e  e laboram os nosotros 
c u an to s  m edicam entos  son ú tiles  y n e ­
cesarios e n  la te ra p é u t ic a  actual,  h e ­
mos logrado, á  costa de intiiensos des 
velos y sacriücios, p rep a ra r  otras clases 
de baños y bebidas m inera les ,  que  l l e ­
n an  u n  g ra n  vacío, y son:

«Los baños m inera les  ácido-carbón i­
cos sin h ierro» de las fu en te s  m ás  ac re ­
d itadas de _España en  «cajas de sales 
p a ra  un  baño ue adulto , 5¿4 reales:» y 
las respectivas «sales p a ra  p rep a ra r  la 
bebida»_que debe usaioe á la vez que 
los «baños,» y que  pueden  usarse sin 
ios  baños y en  todas  épocas, d ispues tas  
en  cajas de do dosis para 60 cuartillos 
del agua m inera l,  á  bO reales ca ja .

«Los baños  m inera les  acídulu-carbó 
nicos con hierro» de las fu e n te s  más 
no tab les  de España, en  «cajas de sales 
p a r a  u n  baño,» 24 reales , y las  respee- 
l ivas  «sales p a ra  p re p a ra r  la bebida,» 
caja con 60 dosis, bO reales.

«Los t a ñ o s  m inera les  ferruginosos 
carbonatados» de las fuentes más con­
curridas de España, en  ca jas  de «sales 
para un  baño,» 24 reales, y  la s  respec- 
l iv a s  «sales para  p rep a ra r  la  bebida,» 
caja con 60 dosis, 3i> reales.

«Los baños m inerales salinos» délas 
fuen tes m ás renom bradas de España, 
en cajas de sales p a ra  u n  baño, 2u re a ­
les, y la s  respeclivas «sales» para p re ­

p a ra r  la  bebida, caja con 60 dosis, 24 
reales.

Todos estos g rupos de «bañes y  b e ­
b idas m inerales» es tán  preparados con 
la e x a c t i tu d  que  la c iencia exige y que  
los conocimientos ac tua le s  h acen  posi­
b le .  Con «cada baño» vá la in s trucc ión  
conveniente p a ra  p repararlos, así como 
las  «bebidas minerales» y con e l grado  
de te m p e ra tu ra  á que se tom an  en  los 
establecim ientos de los m anantia les; 
te m p e ra tu ra  que  el médico puede  a l t e ­
r a r ,  seg ú n  las condiciones del enferm o.

V eam os aho ra  las aplicaciones gene  • 
ra le s  de cada grupo :

«Baños de m a r  en casa con las sales 
m arinas natu ra les  del Cantábrico.»

Que conviene  no confundir con las 
«nrtíBciales,» si se q u ie re  éx i to  seguro. 
P aq u e te  de k ilo  para baño de adulto , 10 
reales, las algas gratis; y los n iños, mí 
ta d ,  te rc e ra  ó c u a r ta  p a r te  de paquete  
para  cada baño, seg ú n  la ed ad . L as  al- • 
g as  s irven  p a ra  todos los baños  y  se 
echan todas  en  el p r im e r  baño, se sacan 
al concluir el baño  y se vuelven  á echar 
en  los sucesivos, pues como y e rb a  m a­
r ina ,  s iem pre p re s ta  al baño principios 
solubles. Las sales  se d isuelven perfec 
la m en te  en  el agua  del baño q u e  con 
t ie n e  de 12 á  16 arrobas  de agua, y 8, 
6 ó 4 a rro b as  de a g u a p a r a  los n iños. 
Según  su  vo lúm en  y estado conviene 
q u e  el enferm o en  el baño  se f ro te  con 
las algas en los b u lto s  y cicatrices . La 
te m p era tu ra  genera l es á p lacer, pero 
puede au m e n ta rse  ai e l médico lo cree 
conven ien te .

No confundir estas  «sales  n a tu ra le s  
de l  Cantábrico y de T a r to  Monzon» con 
las artifíciaies n i con imitaciones. Editas 
sales se usan  en toda ciase de baño, sea 
metálico, de m adera , de barro  cocido, 
de piedra, m árm ol, etc. El ún ico  depo­
sitario  centriil ,  p a ra  e v i ta r  falsificacio­
nes  é im itaciones, es en  Madrid D. P a ­
blo F ernandez  Izquierdo , en  su  G ran  
F a rm ac ia  G eneral Española, calle de 
Pontejos, n ú m e ro  6.

Baños su lfu rosos  concen trad ís im os , 
conformes los genera les  con la F a rm a  
copea y los especiales con  los m a n a n ­
tiales de su  nom bre , botella ó frasco 
para un baño do 12 á 16 arrobas, á la 
te m p e ra tu ra  que  convenga, y sin más 
q u e  desocupar la botella y m over un 
poco el agua  para que se mezcle , 8 re a ­
les, y para  bebida a g u a  m ineral su lfu ­
rosa i  reales botella.

L as  propiedades genera les  de los «ba­
ños sulfurosos concentradísim os» t o ­
m ados en «casa» y de la  bebida del a g u a  
m ineral su lfu rosa , son las siguientes: 
usados á  la te m p era tu ra  de v e in te  á  
c u a re n ta  g rados  son m u y  escitautes, 
aceleran la circu lación , producen ardor 
in te r io r  y agitación , p ro m u ev e n  una 
reacción sobre e l  s is tem a  cu táneo , que 
lleva consigo sudor  y erupciones, in d u ­
cen  e s treñ im ie n to ,  p rovocan  el m éns- 
t ru o  y las hem orro ides  y  escitan  los ó r­
ganos gen ita le s .  Convienen calientes en 
la debilidad y languidez de la  acción 
orgánica, cu an d o  la liebre se maDiflcsla 
floja y algo inerte , y  en  gen era l  co n tra  
las afecciones crónicas q u e  no tienen  
ca rá c te r  inflamatorio. «No convienen á 
las lesiones orgánicas  del corazón y ce 
rebro, go ta , cáncer  y sobreescitaciones 
de los órganos.»

Alivian y curan los baños sulfurosos 
los reum as m usculares y  fibrosos eró

nicos  an tiguos, m u c h a s  parálisis, in­
cluso la de cólicos m etá licos ,  las derma­
tosis  sin g ra n  escitacion i e  la piel, las 
escrófulas bajo todas su s  formas, las 
ú lc e ra s  atónicas envejecidas, las reli­
qu ias  de las  h e r id a s  de a rm as  de fuego, 
tas re tracc iones  m uscu lares  y  fibrosas, 
a lgunos  s ín to m as  de la sífilis an t ig u a  y 
las supresiones de m én stru o  y hemor­
roides, las herpes , sa rna ,  e tc .

«Usados los baños sulfurosos» frios 
de 10 á <9 grados ó á  la  temperatura 
ordinaria, esc itan  má.s suave j  lenta­
m en te  que  los calientes, ag itan  blan­
d am en te  y con regu la r idad  los sistemas 
nervioso y san g u ín eo  y p rom ueven  más 
las orinas que los sudores. Así fríos con- 
vienen los «baños sulfurosos» á las m u­
je res  y  á los n iños, y  en genera l á cuaa- 
to s  te n g a n  u n a  g r a n  movilidad ner­
viosa, Convienen frios en  los mismos 
casos que loa ca lien tes ,  y c u ra n  ó ali­
v ian  en  las d e rm a to s is  y señaladamente 
las  herpé tieas ,  la s  neuros is  y  neu ra l­
gias, las escrófulas, los reumatismos 
crónicos rec ien tes  y  las  afecciones pul- 
molíales crónicas que  p ro v ien en  de 
m e tás tas is  de a lg u n as  dermatosis. Ua 
fraseo 8 rs. para u n  baño  de adu lto  con 
12 á  16 arrobas  de ag u a ,  á la tem pera- 
r u r a  que  co nvenga  al padecimiento; 
los n iños de uno  a  seis años, cuarta 
pa r te  de botella y de ag u a ,  y de seis á 
ca to rce  años, m itad  do la bote lla  y del 
ag u a  que  ios adu ltos .

Es de la mayor conveniencia el uso 
del «agua mineral sulfurosa,» botella I 
reales, que se toma en los mismos dias 
que el baño y algunos dias antes y  des­
pués de la lauda de estos á la dósis de 
dos á ochu onzas una ó dos veces al dia, 
y pued'e mezclarse con leche, flor de 
malva, liquen, etc., es diaforética y es- 
citanle y se emplea todo el año para 
combatir las mismas afecciones que 
con el baño, el que también puede 
usarse en todas épocas. El agua mine­
ral sulfurosa es usada con buen éxito 
en los catarros crónicos, tisis, catarro 
pulmoQfcl, do la vejiga, oido, nariz, la 
finge, bronquios, y en fin, de todas laa 
mucosas y vías, afecciones de la piel, 
herpes, reumatismo, gota, venéreo, 
sígli?, escrófulas, flujos mucosos, como 
alterante que moditica la afección ó el
estado de los órganos y como específico 
co n tra  los h u m o re s  ó vicios humorales.

Es de uso especial también el agua 
mineral sulfurosa á la vez que los ba­
ños sulfurosos, en las neuralgias, con* 
secuencias del mercurio, parálisis, en­
flaquecimiento y demacración, dolores 
de los huesos, úlceras, caries y necrosis 
de los huesos, (ifeccioues nerviosas, gas- 
tro-intestinales, granulaciones de lá 
faringe laringe y  vagina, dolor de co­
razón, afecciones urinarias y uterinas, 
catarros de índole herpética, supresión 
de ménstruo, gastralgias y dispepsias, 
sarna, tiña, cicatrices, dolore.*, heridas 
de armas de fuego, afecciones de la fflo * 
triz, obstrucciones viscerales, oftalmías 
herpétieas, histerismo, diátesis úrica, 
clorosis, raquitis, ciática, lumbago, le­
pra vulgar, asma, tisis y hemotipsie 
pasivas, y tisis por supresión deiméns- 
truo, neumonía y pleuresía crónica*) 
tenia ó lombriz solitaria, infartos del 
hígado y del bazo, cefalalgia, gastrodi- 
iiia, alteraciones de la secreción de la 
bilis, convulsiones, cólicos nervioso*
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iledicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a blo  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .
alero y vagina, congestiones  linfáticas, 
lombrices, im potencia, e tc .

íEl baño para to m a r  los sulfuroso?,» 
pnede ser de barro , p iedra , mármol, 
madera y m etálico  barnizado, y puede 
usarse m etálico s in  barn izar ,  si c o n ­
cluido el baño se v ie r te  el ag u a  y se le 
friega, pues  perm aneciendo  a lg u n as  
horas en é l el ag u a  sulfurosa, puede 
formarse u n  sú lfa ro  que  des truya  el 
baño.

Sabido es q u e  el principio m inerali-  
lador de todos los baños sulfurosos es 
idéntico, variando  en la cantidad y en 
la tem pera tu ra ; pero  no o b s ta n te ,  ei 
ser útiles todas y cada una de las v a ­
riedades en las afecciones ya enum era -  
das, U esperiencia  ha dem ostrado  que 
cada una tien e  su  acción más p ro n u n ­
ciada en u n a s  ú  o tra s  afecciones, y 
por lo mismo direm os, en re sú m en , lo 
más im portan te  para  q u e  pueda e le­
girse el baño su lfuroso  que  más c o n ­
venga de los que  tenem os preparados 
J dispuestos.

«Los baños su lfu rosos  c o n c e n tra d ís i ­
mos de A rchena» y los de «Jaraba da 
Aragón,» son especiales en  las afeccio­
nas siülíticcis y venéreas, dolores os- 
ledcopos ó de los huesos, erupciones 
Cutáneas a n t ig u a s ,  úlceras envejecidas 
de la piel, caries, abusos de la m ed ica­
ción m ercuria l ,  neurosis , reum as, pa- 
fáiisis, e tc . No olvidar la bebida ó a g u a  
mineral sulfurosa correspondiente.

«Los baños sulfurosos concentrad ís i­
mos de tíscoriaza, Salinetas  de Novel- 
da, S V icens, V illa toya  ó F u e n te p o -  
drida,» son especiales eii los in fartos  de 
Is matriz, flores blancas, neurosis, g r a ­
nulaciones de la vagina, e tc .  No o lv i­
dar la bebida con el agua  m in era l  cor 
respondientei

Los baños sulfurosos concenlradisi- 
mos de Prelo, ban ta  Filomena, de Gor 
millaz, Víllaro, son especíales en  la 
diátesis ú r ica ,  cálcu los, c a ta r ro  vexi 
Cal, gd?trBlgias y dispepsias, in fa r to s  
viscerales, blefaritis  y o to rrea s  ó ca ta r ­
ros de los oidos, e tc .  No olvidar para 
bebida el agua  m ineral su lfurosa  cor-
lespondiento.

Los baños sulfurosos concen trad ís i­
mos de F ra iles  y la Rivera, Lucainena 
de las T rres, Cervera del Rio Alliama, 
^ou especiales en el herpe tism o , tina, 
^cna, ca ta rros  laríngeos y b ronqu ia les  
do índole hérpética , venéreo, leucor-  
re®> oftalmía, etc. No olvidar á !a vez 
^egua su lfurosa  correspondien te  para

Los baños sulfurosos concentradísi- 
de Betelü, son especiales en  las 

dcrniatosia h e rp é t ic a s  y afecciones de 
ms vías urinarias; conviene usar  á  la 

en bebida el a g u a  sulfurosa de io
mismo.

Los baños sulfurosos concen trad ír i-  
de M oniem ayor de Bejar, B uyeres  

“0 Nava, Caldas de C untis ,  Carb 'llino 
? arlovia, Caballo, I<ugo, Zojar, Ben- 
^oleina ó Baza, A ram ay o n a .  Chiclana 
. ‘‘O'les, Grávalos, Marios, San Juan de 
^^ooitia, Vilo ó Rosa, son e.spcciales 
.untra k s  afecciones reu m á tic a s  c u ­

nes, e tc ., son especiales en  las afeccio­
nes  escrofulosas, h e rp ó t ica s -cu tá n eas ,  
r e u m a s ,  neurosis  gastro  in testinales , 
leucorreas, e tc .;  debe usarse  á la vez 
la bebida con el a g u a  m in era l  s u l fu ro ­
sa co rrespond ien te .

Los baños sulfurosos concen trad ís i­
m os de Arenusillo, Chuiilla, son espe­
ciales además de lo que  los anteriores, 
en las ú lceras  rebeldes y  atónicas, cica­
tr ice s  dolorosas, etc.

Los baños sulfurosos concen trad ís i­
mos de Benimarfull, son especiales en 
las cardialgías ó dolor vivo del corazón, 
y hay  que  u sa r  á la vez en  beb ida  el 
a g u a  minerdl sulfurosa.

Los baños sulfurosos co n ce n trad ís i­
mos de C arra traca  ó A rdales, son  e s ­
peciales en  las afecciones c u tá n e a s ,  
herpes , neurosis  del a p a ra to  resp ira  
torio , m e tr i t i s  crónicas, escrófulas, e s ­
terilidad, etc , y  se usan á  la  vez en b e ­
bida el agua m inera l su lfu rosa  

Los baños sulfurosos concentradísi 
mos de Elorrio, Horcajo, son especia es 
en  las afecciones crónicas del pecho.

táneas y herpótieas. No debe p resc in -
fte del ag u a  m ineral sulfurosa cor- 

'Spondiente para  bebida.
Los baños su lfurosos  co n cen trad ís i-  

.^08 de O ntaneda y Aleeda, Arecliava- 
Fuenlc AUm®, Gigonza, L ié rg a -

granu laciones  de la fnringe, e t c . ,  
conviene usar  á  la vez su  agua m ineral 
sulfurosa en beb ida .

aLos baños n itrogenados sulfurosos» 
de la Puda Molar, '•an ta  Agueda. F u e n ­
t e  S an ta  de G ayangos, G uardia  Vieja, 
son especiales adem ás de lo dicho en  
todos los su lfurosos, en  los infartos 
viscerales, afecciones u te rinas ,  t is is  y 
hemobípsis pasivas  q u e '  procedeu de 
ret'"oceso dejherpes, herpe tism o , c a ta r ­
ros b ronqu ia les  y laríngeos, asma, leu 
correa, tisis  de causa  traum ática  ó por 
su p res ió n  del m éostr i io ,  gola , anqui- 
losis, tum ores  frios, ten ia  ó lom briz  
solitaria, afecciones sifilíticas, g ra n u la ­
ciones faríngeas por herpetism o, afee 
ciones de la m atriz ,  enferm edades del 
pu lm ón, congestiones  linfáticas, ana- 
frodisia ó im po tencia ,  etc., y  debe  u sa r  
se á la vez ei a g u a  n itrogenada su lfu ­
rosa correspondien te .

• Baños m inerales  acíilulo carbónicos 
sin hierroo concentradísim os, ó sean 
las sales m inerales  par.i el baño.

E s tá n  en cajas p a ra  un  baño de 
adulto  24 reales, y para bebida las s a ­
les m inera les  aciduio-carbónicas sin 
hierro; d ispuestas  en  cuijas con 60 d'i- 
s ís  para  60 cuartillos del agua m ineral,  
á 30 reales caja.

E ' to s  baños y bebidas m inerales  ací-  
dulo-carbónicos sin hierro, p re sc in ­
diendo de la tem p era tu ra  q u e  en cada 
caso puede modificarse, su  acción es 
suave, m oderan y hacen más len ta  la 
circulación y la  resp irac ión; regu la r i  
zan  las funciones orgánicas, e m b r ia ­
g an  á veces, au m en tan  las secreciones 
y más la urinaria ,  modifican el e s tó m a ­
go y a u m e n ta n  e l apetito, modifican 
poderosam ente  la economía, y las se­
creciones áei fas quedan  alcalinas y la 
sang re  pierde su  plasticidad. Se obtie 
ne reacción en los nervios del apara to  
gastro-inteslinal, apagan la .sed, refrige­
ran y es tinguen  sobre irr i tac iones  Son 
ú ti les  á  loa bilio-os y en ju tos  de c a r ­
nes, y son funden tes  y aperitivos. No 
convienen  á los p red ispues tos  á con­
gestiones sangniiieas. pectorales ó ce­
fálicas, ni deben usarse para  los en 
fermos ii r i tab ies .  Curan ó a l iv ian  g as

tivos, neurosis , in te rm i te n te s  en v e je ­
cidas, d e rm a to s is  por lesión de v isce­
ras  abdom inales,  g licosuria , afecciones 
del bajo v ie n tre  l i íg a d o y b a z o ,  cólicos 
hepáticos, cálculos, g o ta ,  e tc . ,  etc.

Dispuesto el baño con 12 á 
16 arrobas  de ag u a  p o ta b 'e  á la t e m p e ­
ra tu ra  q u e  el médico crea co n v en ien te ,  
ó á  ta marcada en  la in s tru c c ió n  q u e  
es la usada en los m anan tia les  se echan 
todas las sales de ia caja, se m ueve con  
una  pala y en  segu ida  se tom a e l b añ o .  
P a ra  niños, según  la edad, se usa la 
m itad , te rc e ra  ó c u a r t a  p a i te  de la c a ­
ja .  No olvidarse de las sales  para  p re ­
parar ia bebida, que  es tán  en  caja.s con  
60 dósis, á 30 rs. caja, y do las que  se 
tom an cada dia de tres  á  cinco dósis.

«A hora  conviene saber» que te n em o s  
d isp u es ta s  á  to d a s  h o ras  l.is sales  pura 
baño y bebida de los «acídulo-earbó- 
nicos» s iu  «hierro» de «Alaiige,» que  
además de las propiedailes g en e ra le s  de 
s u  composición ya dichas, s i rv en  espe­
c ia lm en te  para los ca ta r ro s  vexicu'es, 
aren illas  reu m a tism o  cefalalgia, c iá­
tica, epilepsia, convulsiones, baile de 
San Vito, am aurosis, res tos  de sífilis, 
cólicos, palp itac iones , etc.

Los «aeí'iulo-carbónicos» sin «hier­
ro» de .lAlhama de Ariigon,» son e s ­
peciales en  el reum atism o c a ta r ro s  ve-  
xicales y b ronqu ia les  por supresión do 
erupciones , afecciones calculosas, d e s ­
arreglos m enstruales, in fartos  de la m.i- 
triz , a sm a , hidropesía, h ipocondría ,  
ofialinías, cólicos nerviosos, íl.ijo blan­
co y m u ch as  parálisis; nó olvidarse de 
las sales de Alhama de Aragón, cuyo 
uso para bebida  es m u y  conven ien te  á 
la vez que  el baño, y la caja de 60 d ó ­
sis p>Ara 6') cuart i l lo s ,  cuesta  30 rs.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Caldas de Besaya,» especiales en  
reu m a tism o s ,  escrófulas, afecciouoade 
la matriz, fiujos, d iarreas c rónicas , cis­
titis crónicas, m al de p ie d ra ,  cáncer, 
ninfomanía, s .d ir ias is , auiifrodisia, in ­
fartos  del hígado, e t c .  No olvidar las 
sales para  p rep a ra r  la bebida.

Los « a c í lu l j  carbónicos s in  hierro,» 
de «M d iñar de t larranza.»  q u e  á más 
de liis propiedades de los untei 'iores, 
son ú t i le s  en  los d e r ra m e s  seroso.s, ic ­
tericia , im potencia ,  e tc .  No olvidarse 
de las sales p a ra  bebida.

Los «acídulo carbónicos sío h ierro ,»  
de «Segura de A ragón  » especiales en  
las afecciones de los ojos y de la m a ­
triz y en  todas las enferm edades del 
apa ra to  digestivo, producidas por deb i­
lidad ó desorden de las funciones, obs­
trucciones de las visceras abJomiuale.s 
e s t r e ñ im ie n to ,  p rim eros  grados dé 
am aurosis  y c a ta ra ta s ,  desarreg los  
m e n s t ru a le s ,  e tc .;  no se p u ed e  p re s ­
c in d ir  de la bebida, q u e  so prepara con  
las sales di.spuestas al efecto; 3l) rs. ca­
j a  coa  60 dosis.

Los baños «acídulo-carbónicos s in  
hierro,» de «áülán de Cubras» que ade - 
m ás  de lo dicho en os luiioriores, c u ­
ran  las afecciones verminosas la i n a ­
p e te n c ia ,  alleracioiies J a  ios órgiitios 
urinarios, e tc .;  uo olv idar las  sales  p a ­
ra la bebida » ia vez.

Los baños «aeídulo-carbóninos sin 
hierro,» de «San Gregorio  de Brozas,»ir it is  y e n te r i t i s  crónicas, g a s t ra lg ia s ,  son especiales, ademas de lo d icho  en 

vómitos nerviosos y desarreglos d iges-  * los  an te r io res ,  en  las oloro anem ias, y

>

4

g ifk d r id ,  e » l l e  d e  P o n te jo » »  n ü m .  6 .

Ayuntamiento de Madrid



Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P á b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .

deben  u sa rse  ta m b ién  las  sales p a ra  la 
bebida.

«Bafios acídulo-earbónicos con h ie r  
ro* concentrad ísim os o sean «sales m i ­
nerales» p a ra  preparar  los baños en 
casa, caja para  u n  b. ño  ra., y sa les  
para  bebida, caja con 60 dósis p a ra  pre 
para r  60 cuarlilios, 30 rs.

Todo lo dicho en los baños m inera le s  
acídulo carbónicos s in  hierro, es a p l i ­
cable á los acídulo  carbónicos cun h ie r­
ro .  pero la acción de estos es más pro 
n u n c iad a  en las afecciones en  q u e  el 
enferm o necesita  la reposición de pér 
didas, la fortaleza de la  s a n g re  y m ayor 
tonicidad de los «baños a c í lu lo  c i rb ó -  
n ieoss  con h ie rro  y sus  sales p a ra  b e ­
bida, ten em o s  p reparados los ne «Al- 
can tu d ,  H ervideros de F uensan ta ,»  
M armolejo. Navalpino, Puerio llano  y 
Viliavieja de Nules, ú ti les  adem ás  de 
lo dicho en los acídulos s n h ie rro , en  
el escorbuto, afecciones g ás tr icas  de 
ca rác te r  nervioso, úlceras sórdidas, s ín  
to m a s  secundarios  y terciarios de (a 
sílilis, anorexia , p iroxis, card ia lg ía ,  
g as tro d in ia .  hepa la lg ia ,  dolores nefrí­
ticos, clorosis, leucorrea  a tón ica ,  a m e ­
norrea, esterilidad, afecciones espas-  
múdicas, vértigo , caquexias consecu ti­
vas á las in te rm iten te s ,  afecciones por 
debilidad  en  la infancia y s iem pre  que  
co n v e n g a  dar vida y acción al s is tem a  
sanguíneo , litiasis y varios m ales u t e ­
r inos  y cu táneos; son poderoso resolu­
tivo para los infartos del hígado, bazo 
y ovario: ú ti les  en  la im potencia ,  etc.

o olvidarse á  la  vez q u e  de las «sales» 
p a ra  e l baño, caja 24 rs., la s  sales para  
p rep a ra r  la bebida, caja con 60 dosis, 
5o rs., que  es m uy  conveniente  usarlas  
á la  vez ó solas y en  cu a lq u ie r  época 
del año.

<Baños m inerales fe rrug inosos-car-  
b o n a tad o s  concentrad ísim os,»  ó sean 
«sales m inera les  fe rruginosas»  p a ra  el 
baño, caja para  un  baño. 24 rs., y caja 
de sales  d ispues tas  para bebida con 60 
dosis p a ra  60 cuartillo?, 30 rs.

Sus propiedades genera les  son dar 
tonicidad á los tejidos y producir efec 
tos a s t r in g e n te s ,  a u m e n ta n  el apetito, 
e s t r iñ e n  el v ien tre  y en n eg recen  las 
m a te r ia s  fecales, condensan  la san g re  y 
danactiv id .íd  y p len itud  al pulso  so n ­
rosean el ros tro  y p ro m u ev e n  las orí 
ñas. Ooiivienen es to s  «baños» y «bebi­
da,» cuando se  quiere  en tonar la fibra, 
a u m e n ta r  la  p aslicidad de la sangre, 
ac t iv a r  las funciones asim ila trices, el 
calor genera l y las fuerzas  m u scu la res ,  
«Dañan á los pletdricos,» á los «ataca 
dos del pecho» y á  los que «padecen 
dtísOigani/.aeiones» en las visceras del 
v ien tre . Coran o alivian e n  las lenco- 
flegm asías, la s  clorosis los flujos m u ­
cosos atóaicos, la am enorrea ,  las h e ­
m orragias  pasivas, la atonía del estóm a­
go é iü testiuo.s las caq u e x ias  y muchas 
nei.rotfis do las señoras y de ios i iños. 
Uua caja de .sales de 24 rs .  es p a ra  un 
baño de adulto  de 12 á 16 a r ru b is  de 
agua  á la te m p era tu ra  que  ju z g u e  co n ­
veniente  e l  médico, ó a la que marca 
o' m a n a n t ia l  respectivo, se mueve con 
u n a  pala y se en tra  en  seguida en  el 
baño; p a ra  niaos m itad ,  te rce ra  ó cu a r  
t a  p a r te  de las sales y agua so g u n  su 
edad y vo lum en . A la  vez se usan  las 
S iles  para  bebida, dispuestas en  cajas 
con  60 dósis, á 30 T8 , y 8© tom a u n a

dósis uua ho ra  a n te s  de esda comida 
«A hora  veamos» los  baños y bebidas 

«m inerales ferruginosos ca rbona t idos» 
que tenem os d ispuestos  de F u eu ca l ien  
te ,  G raena , Latijaron, Mala ó M iiahá, 
en  cajas de sales p a ra  u n  baño, i¿4 rs-, y 
para bebida con 60 dósis 30 ra., los que 
adem ás délas propiedade.s g en e ra le s  ya 
d ichas  t ien en  las especiales de c u ra r  ó 
a l iv ia r  el reu m a tism o , pará l is is ,  con- 
t r a e tu r a s  fibrosas, derm atos is  y úlceras 
escrofulosas, a r t r i t i s  y neurosis  de m o­
v im ientos, afecciones cu táneas ,  p r in c i ­
p a lm e n te  herpéti.ía8. o b s tru cc io n es  de 
las ví.-sceras abdom inales y al principio 
de a lg u n as  hidropesías y cólicos rebel 
des y crónicos. Son ú t i le s  en la cardial 
gia, pleui'odinifl, d ispepsia é  hipucon- 
d ' i a ,  en  la leu co rrea  pasiva y clorosis 
s in  es tenuacion , d e s a n e g io s  m e n s t ru a ­
les y tu m o re s  escrofulosos corea, cefa 
lalgias crónicas q u e  a to rm e n ta n  á  las 
personas nerviosas, gastralgias, d ia r -  
reap y d isen te r ía s  crónicas, h is te r ism o ,  
afecciones crónicas de los ó rganos  d i ­
gestivos. epilepsia, in fartos  g lá n d u la  
res leucorrea, neurosis gástricas  é in ­
te s t in a les ,  vómitos, em pobrecim iento  
de Organización, etc. No olvidar las s a ­
les p a ra  bebida, que  es esencia lís im o el 
u so  in terno .

«Baños m inerales  concentradisimos,» 
6 sean sales minerales p a ra  baños sa l i ­
nos, caja p a ra  u n  baño, 20 r s . ,  y  para 
bebida, caja de sales con 60 dósis, 2 4 rs. 
S u s  propiedades generales  son d is t in ta s  
usados ca lien tes  ó fríos.

Los baños m inerales  salinos, usados 
ca l ien tes ,  son m u y  e s t im u la n te s  y p e r ­
tu rb a d o re s  y en bebida ace le ran  la c i r ­
culación y á veces p u rg an  ó h acen  o r i ­
nar, e s t im u la n  el tu b o  in te s t in a l ,  a u ­
m e n ta n  la  secreción biliosa y pancreá  
tica, y  en  baño esc itan  el s is tem a  
cu táneo ; ca lien tes  baño y bebida se 
usan en los casos de in e rc ia  en  la ac> 
cion vital, fibra laxa, c o n s t i tu c ió n  fle­
m ática , pervers ión  de secreciones sin 
plétora. D añan  si hay siisceptibilidai 
nerv iosa  ó irritación pu lm o u a l ó gás 
t r i c a .

Los baños salinos y beb ida  cuando se 
u san  fríos, en  bebida esc itan  moderada, 
lenta y g rad u a lm e n te ;  son a lgo  d iu r é ­
t icas  y sudoríficas, y en  baño obran  en 
proporción de su  tem p era tu ra  y f o r t i ­
fican le n ta m e n te  oí organism o, c a lm a n ­
do las sobreescitaciones del s is te m a  
Vascular nervioso.

C.^LlF.NTIíS cu ran  ó a liv ian  reu m a s  
m u scu la res  y artríticos, parálisis , e s ­
crófulas, reliquias de heridas de armas 
de fuego, afecciones g ás tr icas  nerv io ­
sas, in fartos  pasivirs de visceras abdo 
m uíales, liid rartosis  y tum ores  blancos.

FRIOS curan  ó a l iv ian  g as tr i t is  eró 
n icas y g as tra lg ia s  neurosis  y n e u ra l­
gias y retiraatism os vecieates  con g ra n  
suscep tib il idad  nerv iosa . U na caja de 
sales para baño, 20 rs .;  se echa en  el 
baño con ¿2 a 16 arrobas  de a g u a  para 
adulto, y mitad, tercera ó c u a r t a  p a r te  
de sales y agua  para n iños según la 
edad. L as  cajas de sales  para  60 dósis 
con que  se p rep a ran  60 cuartillos  de be 
bida, cuealiin 24 r s . ,  y  se tom an  de 3 
á  5 dósis al día según  en  la instrucción  
se m a rc a .

A hora  conviene fijarse en  qué  b a ­
ños de mineriiles s a a n u s ,  á  20 rs  caja, 
sales para  un  baño y sales p a ra  la  b e ­

bida á 2 4 r s .  caja, te n em o s  preparados 
los d e  A lham a de G ranada ,  Alhama d« 
M úrela , A lm ería  ó Sierra Alamilla, Al­
zóla ó Ü rberroaga de Alzóla, Arnedillo, 
A rteijo , B u s s o tó  Cabeza de Oro. Caldas 
de W ontbuy, F ile ro  (viejo y nuevo], 
F o r tu n a ,  La H erm ida ,  Sacedon ó Real 
Sitio  de la Isabela ,  Trillo ó Carlos III, 
los q u e  ad em ás  de lo d icho  en  general, 
cu ran  lesiones crón icas  del tubo  diges­
tí  vo, h ígado , bazo y páncreas ,  melan­
co lía  é h ip o c o n d r ía ,  convalecencia da 
las  apoplegías leves, gota  como profi­
láctico ó preservativo  en  el intervalo de 
los accesos, hem ip leg ía  s in  indicios da 
p lé to ra  n i congestión, enagenacioDei 
m en ta les ,  o ftalm ías c rónicas , iuíártoj 
de la  m a tr iz ,  in fa r to s  viscerales, neu­
ra lg ia s ,  ep ilepsia , corea, hidropesía 
convulsiones , card ia lg ías ,  dispepeit 
en te ra lg ia s ,  cólicos nerviosos y biliosti 
g a s t ro - e n te r i t i s  crónica, erisipela batí’ 
tu a l ,  diviesos, c o s tra  lác tea , vórtigft 
diseutería, hepa ta lg ia ,  melena, hemo-’ 
ro ides. varices ,  e tc .

Como apéndice  hay  en  los baños lí' 
nerales  sa linos  de Loeches (La Mar^ 
rita), q u e  so n  salinos sulfatados, sódi 
co-m agnesiados ó su lfa tados  fríos, 
se usan á la  te m p era tu ra  ordioant 
a u n q u e  p u ed e  a u m e n ta r s e  según  coi 
venga, en  las  derm atosis, infartos vis» 
ra le s ,  ir r i tac iones  in tes t ina les ,  afecciJ 
nes escrofu losas, oftalmías, úlceras' 
in fartos  gang lionares ,  eczem a, iropefi 
go, sarna , t iñ a ,  he rpes  furfuráceos,u 
fa rtos  del h íg a d o  y bazo, afeccioKi 
g as tro - in le s t in a le s  suped itadas  á estó 
infartos, e s t re ñ im ie n to  y plé tora w 
dom inal,  leucorrea, a lgunos pade? 
alientos de la m a tr iz  y tam b ién  algua* 
m anifes tac iones  crónicas de Ja sííHd-

AÑO

Se usan  en  cho rro  y en  baño, quep®» flnímnn 
I u n a h o r a .  una«de d u r a r  de m edia á u n a h o r a ,  una 

al día y de 7 á  15 baños y en  bebi* {ftro S0 D 
ta l com o dice la in s trucc ión  q u e  acó» 
paña. Oaja p a r a  baño 16 rs., y  para{» 
q u e te  p a ra  cada cua r t i l lo  de bebi»
2 rea les .

E n  re s ú m e n ,  los  señores médif 
d isponen  y a  de un  arsenal de medí* 
te ra p é u t ic o s  p a ra  com batir ,  según ^  
ge la  c iencia ,  m u l t i tu d  de enfermeof 
des crón icas  q u e  en esta época delV 
ge com baten  con  las ag u as  y bañosi* 
nerales, y como no  es posible que la asign 
dos los enferm os v a y a n  á los manan'^
Ies, creem os h ace r  u n  gran  servicio 
ios médicos y á  ios enferm os q u e  de^f 
m anera vencen  todas  las dificultad**

M uchos de los m édicos y ciruja!'®' 
espiiñoles q u e  conocen n u es tra  inief 
dud, nos hun  ex ig ido  este trabajo,*' 
perior, y  q u e  e l am or á  l a  humaiu^ 
ha  podido lo b a s ta n te  p a ra  l u  cai)^
DOS a n te  el inm enso esfuerzo que i'J 
h a  costado, y creem os q u e  lodos 
d a rá n  sa tisfechos, y el que  n o  qu*' 
p u ed e  liacernos las advertencias
crea o p o r tu n as .  ^

Todos los baños y  ag u a s  aquí 
dos llevan su  m étodo  y aplicaciones-

Unica y ex c lu s iv a m e n te  se  elabo** 
y expenden  las aguas y baños 
indicados en  la  G ran  F a rm ac ia  «^0 
ral españo la  de Pablo FernaOile* 
qu ie rdo ,  M adrid , calle de PoniejoSi 
qu ien  previo  abono de im porte  y 
los re m i te  por ferro-carril  ú  o tro  co" 
duoto análogo donde se le determiB*’

81ildrld| ca lle  de Pontejo«> niína» 6 .
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R E S U M E N .

Real o r d e n .— P r e m io  F o ü b q u et .— D e s e n l a c e .

En el lugar correspondiente de nuestro periódi­
co hallará el lector una Real órden del ministerio 
de Fomento relativa al modo como han de sufrir 
exámen los escolares que por gracia especial so 
matricularon en época extraordinaria: todo se re­
duce á decir que las lecciones á que los referidos 
estudiantes han de responder, serán cuatro en vez 
délas tres que á los otros corresponden, y  el tiem- 
0  que en ello emplearán, q uince minutos en lugar 

o dedies!. Quizás andemos equivocados en nuestra
 ̂a Opinión, pues no pretendemos plaza de infalibles, 
en  bebí* pero S6 nos antoja que la tal circular no llena ab­

solutamente ningún objeto: creemos que en el exá- 
aendebe demostrar el examinando su capacidad, 
Súdiez, en quince ó en los minutos que el tribunal 
juzgue necesarios para que aquella resulte plena- 
niente probada: por lo mismo la Real orden que 
examinamos, debiera decir que no se aprobara á 
uadie sin que antes haya demostrado que posee 

asignatura objeto del exámen,—lo cual, dicho 
sea eutre paréntesis, estaba también por demás de- 

puesto que debe estar en la conciencia de los 
luj- ®̂uores que componen los tribunales—para lo 

ira inteĝ  Cual se empleará el tiempo que se repute indis- 
humaní̂  Pensable, más si es un individuo desconocido el 

lúe se presenta que si es uno conocido. A nuestro 
uiodo de ver, pues, la orden á que nos referimos 
®ulbna ningún objeto, á no ser el establecer una 
desigualdad entre los escolares, que el tribunal, 

cumplir su cometido con rectitud, tendria 
ûen cuidado de poner en práctica cuando lo juz- 

Sure conveniente. Es una advertencia para los 
jileados, más que para los alumnos. Esto sin con- 

con lo de barrenar la ley «por circunstancias 
®®Peciales dignas de atención» y conceder matri­
culas fuera del plazo que en la misma se señala.

iqiií
cacioii69.
se elübof^ 
•s
lacia 
rnandez * 
l'oniejoái
orte y 
ú otro coB 
Btermiií®

—El martes 30 del pasado tuvimos el gusto do 
presenciar el acto que en tal dia se verifica anual­
mente para adjudicar, entre los alumnos de ana­
tomía, el premio de 2.000 reales, que el inolvida­
ble y distinguido, catedrático que fué de dicha 
asignatura en nuestra Escuela, Dr. Fourquet, dejó 
en su testamento para aquel que á juicio de sus 
compañeros reuniese las condiciones de hallarse 
escaso de recursos y haberse distinguido entre los 
demás. Presidia esta solemnidad el dignísimo 
rector de la Universidad Central, y ocupaban los 
lados de la presidencia el decano de la Facultad, 
nuestro colaborador Sr. Calleja, el catedrático de 
la asignatura á que correspondía este año el pre­
mio, Sr. Martínez Molina, el Sr. Maestre de San 
Juan, y el Sr. Castro (D. Florencio), y el premio 
se adjudicó á D. Santiago García Fernandez, no 
sin antes haber renunciado sus contrincantes, en 
favor de este, los votos que habían merecido de 
algunos de sus compañeros; acto dignísimo que 
dió motivo á que pronunciaran calurosas y entu­
siastas frases el señor rector y el decano. Reciba 
nuestro parabién el alumno premiado, y sírvale de 
estimulo el alcanzado triunfo para continuar con 
fé y  ardor inquebrantable el estudio de su penosa 
carrera. Dediquemos también un recuerdo á la 
memoria del sábio que con tal premio quiso de­
mostrar á todas las generaciones escolares, que, 
si bien alejado ya de la mansión de los vivos, aun 
flota su espíritu sobre ellos, y  ni un momento de 
su lado se aparta.

—Como todo tiene fin en este mundo, á últimos 
de la pasada semana terminaron Las oposiciones, 
que desde hace tres meses se estaban verificando, 
á las plazas vacantes en el cuerpo de Beneficencia 
provincial de Madrid. La votación se llevó á cabo,

¡ seg ú n  nuestras noticias, el miércoles 31, y aunque 
i  sabemos los nombres de algunos de los profesores 
I que en las ternas figuran, esperamos conocerlos 
I todos para comunicarlos á nuestros lectores. Por 

hoy sólo podeaios decir que, según nos han infor- 
: inado, sólo aparecen eutre ellos los de docecom- 
' pañeros, ocupando cada uno los tres lugares de 
! la terna, no habiendo siquiera tenido los restan- 
' tes el consuelo de ver aprobados sus ejercicios y 

do ocupar un lugar inferior en las mismas ternas. 
Reciban nuestra más cordial enhorabuena cada 
uno do los agraciados, cuyos nombres procurare­
mos publicar en el próximo número.

D e c io  Ga r l a n .
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MA.DRID 4  DE JUNIO DE 1876.

REFORMAS EN  LA ENSEÑANZA.

¡Que singular carácter el de los españoles! ¿Hay 
algo malo y digno de reprobación en el extranjero? 
Pues no tardará muclio en aclimatarse en nuestro 
país, echando en él hondísimas raíces. ¿Se encuen­
tra algo bueno en las otras naciones, que merezca 
ser imitado ó incline siquiera al examen y i-eforma 
de nuestras instituciones análogas? Entonces, ténga­
se por cierto que será rechazado con insistencia.

Tal acontece respecto á la enseñanza de la medi­
cina. Se vé que en todos los países hay vehe­
mente deseo de llevarla á la posible perfección; que 
sus tesoros hacen al efecto extraordinarios sacrifi­
cios; que se aumenta el número de los profesores; 
que, con desusada solicitud y por toáoslos caminos, 
se procura dar ensanche á la libertad de enseñanza, 
rompiendo en lo conveniente el yugo universitario 
y utilizando los buenos elementos de instrucción 
que cada pueblo ofrece, al paso que se afianza laiin- 
parcialidad y justicia en los exámenes y colación 
de grados, mas en tanto seguimos nosotros impasi­
bles sin salir de nuestra rutina... ¡No dejaremos de 
adelantar con esto, y con hablar mucho de libertad 
y de progreso]

Verdad es que el celo de algún decano añade nue­
vos medios de instrucción á los antiguos; también 
que el profesorado podría utilizarlos con no escasa 
ventaja de los alumnos... Pero, ¿se utilizan real­
mente? ¿Pasarán de ser otros tantos objetos de va­
nidad, de lujo 6 de entretenimiento? ¿Aprovechará 
la enseñanza clínica esos medios de curación? ¡Que 
respondan por nosotros esos mismos celosos decanos, 
y también los alumnos que salen cada año délas es­
cuelas!

Mas no es hoy nuestro fin ocuparnos del estado 
de la enseñanza en lo que al olvido de los deberes 
profesionales y los abusos que consienta nuestra 
legislación se refiere; es nuestro propósito advertir 
lo vicioso de esta, y la necesidad de que formalmen­
te se piense en una verdadera reforma. Examinando 
las que se hicieron en 1843, en 1845 y 1857, tarda 
poco en advertirse que no pasaban de unas ligeras 
variaciones de lo preexistente; que se vaciaban en 
el mismo molde, saliendo siempre con los propios 
defectos. Necesítase algo más; y para no incurrir en 
fatales reincidencias ó entregarse á fantásticas in­
novaciones, es muy conveniente estudiar con ma­
durez lo que es la enseñanza de la medicina en to­
das las naciones de la tierra, después de haber exa­
minado bien lo que es en la nuestra y ha sido en 
anteriores tiempos. Por el fruto se conoce el árbol, y 
es de grandísimo interés apreciar los frutos en su

legítimo valor, hasta descubrir qué árbol los brinda 
más copiosos, más grandes, sanos, dulces y repa­
radores.

En los momentos actuales se agita de nuevo en 
Francia la cuestión de la enseñanza; ha sido apro­
bada en Bélgica una nueva ley; se han introducido 
importantes novedades en Italia; han ocurrido per­
turbaciones en Viena por el solo intento de modifi­
car el órden que allí está rindiendo, como en Ale­
mania, excelentes frutos, y se trata, en fin, de for­
mar una ley de instrucción pública en España.

¿Nada importará á nuestros legisladores saber lo 
que sobre tan delicado asunto ocurre en el mundo! 
¿Se pondrán á redactar un proyecto de ley tan difí­
cil, con el desembarazo que se escribe una novela?

Quisiéramos evitarlo, y á tan buen propósito hk 
parece conducente la publicación en nuestras co­
lumnas de lo que se proyecta y hace en las otras 
naciones. Y  no pretendemos que ciegamente se imi' 
te, sino que se conozca, compare y juzgue en defi­
nitiva con probabilidades de acierto. Ya cuidaremoj 
de advertir las ventajas y los inconvenientes, segua 
nuestro humildísimo juicio.

En Francia se están haciendo esfuerzos indeci­
bles para modificar de tal manera la flamante ley de 
Instrucción pública que desaparezca toda liberta  ̂
para los que allí llaman clericales. No quiere con­
sentir el liberalismo francés que sus adversario! 
disfruten de la libertad de enseñanza; dándose ei 
aquella República el fenómeno de que habiendo 
clamado antes años enteros contra el monopolio de 
la enseñanza oficial y en favor de un jurado inde­
pendiente para la colacioh de grados académicoJi 
ahora se defiende con desesperación el monopolio) 
pretendiendo que confiera el Estado los grados se­
gún la exclusiva voluntad y las miras de las escue­
las oficiales. ¡La ley del embudo! ¡Siempre las cou' 
secuencias en oposición á los principios cuando 
esto lo que conviene! ¿Puede acreditarse la liber­
tad dft esa suerte, haciéndose amable hasta para sus 
obstinados adversarios?

O en Francia ha de incurrirse en una contradic­
ción realmente vergonzosa, ó se habrá de venir á po' 
rar en lo más razonable y conveniente: en que í* 
enseñanza sea lihre  ̂ y los exámenes se haganpor 
tribunal elevado^ imparcial, aceptable para todos ̂  
principalmente cuidadoso de los intereses legíti'ñi”̂ 
del país y  del progreso de las ciencias y  las letras- 
No podemos suponer á las Cámaras francesas tau 
apasionadas que acaben con toda libertad de ense­
ñanza, sometiendo al yugo universitario á la juven­
tud que haga fuera de la Universidad sus estudio®)
tan solo por el gusto, más bien pueril que serio, 
cantar un magnífico trágala á los que profesan di* 
versas opiniones.
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En Bélgica acaban de votar ambas Cámaras, me­
diando una discusión muy detenida y vigorosa, una 
ley en que se introducen muy radicales reformas.
Esta ley, que empezará á regir desde el 1,“ de Oc­
tubre, habrá de ensayarse durante tres años, pasa­
dos los cuales volverá á ser revisada para corregir 
los defectos que se hayan advertido en ella. Poco 
tiempo nos parece, aunque los principales defectos 
pueden señalarse con anterioridad á su nacimiento.

No pudiendo darla cabida en toda su extensión, 
vamos i  indicar únicamente sus principales disposi­
ciones.

Para entrar en la Universidad no será ya necesa­
rio estar graduado en letras, cosa equivalente á 
nuestro grado de bachiller en artes.

Hay un grado de candidato (que viene á ser el de 
bachiller en facultad) y otro de ductor para la me­
dicina, la cirugía y los partos. En farmacia grado 
de candidato y grado de farmacéutico.

Ninguno puede obtener el grado de candidato en 
medicina si no ha recibido el de candidato en cien­
cias naturales; ni el de farmacéutico, si no es pré'^
viamente candidato en farmacia ó en ciencias natu­
rales.

Para obtener el grado de doctor en mediciua, en 
cirugía y eu partos, hay que justificar, por medio de 
certificados, que el candidato ha frecuentado con 
asiduidad y  aprovechamiento^ por el tiempo de dos 
años al ménos,—á contar desde que obtuvo el grado 
de candidato en medicina—la clínica interna, la 
clínica externa y la de partos.

Esto sólo equivale ya, con no escasa ventaja, á la 
carrera médica entera tal como hoy dia se hace en 
España.

Ninguno puede ejercer la profesión de farmacéu­
tico si no justifica, mediante certificado de la Comi­
sión médica provincial (equivalente á nuestras Jun­
tas provinciales de Sanidad) ó del inspector de Sa­
nidad del ejército, haber practicado dos años en una 
oficina después de obtenido el grado de candidato 
en farmacia ó en ciencias naturales.

Todos los exámenes son públicos, y han de anun­
ciarse al menos con ocho dias de anticipación en 
el Monitor Belgay en el periódico de la población 
donde la Universidad existe.

Para tener los diplomas efecto legal ban de ser 
confirmados ó ratificados poruña comisión especial, 
establecida en Bruselas, compuesta de dos conseje­
ros del Tribunal de casación, dos miembros de la 
Heal Academia de Medicina, otros dos de la Aca­
demia de Ciencias y dos jurisconsultos, todos ellos 
iiombrados anualmente por el Gobierno. De esta 
comisión no pueden formar parte los profesores de 
la enseñanza superior.

Tiene comisión tal por objeto cerciorarse de que

los diplomas emanan, ya sea de una Universidad del 
Estado, ya de una libre, ya del jurado central, y 
que han sido expedidos mediante los correspondien­
tes exámenes,

S e  considera como Universidad, para la aplica­
ción de la ley, todo establecimiento de instrucción 
superior compuesto de cuatro facultades al menos, 
en que se enseña la filosofía y las letras, las cien­
cias físicas, matemáticas y naturales, el derecho y 
la medicina, cuyo programa abrace todas las mate­
rias prescritas por la ley para los exámenes en cada 
una de estas ramas.

Cada Universidad, del Estado ó libre, dirige todos 
los años á la Comisión, en el mes que se inauguren 
los cursos, los programas de los estudios y la lista de 
los profesores.

Van los diplomas firmados por todos los profeso­
res que han tomado parte en el exámen, y también 
por el jefe 6 rector de -la Universidad.

lios diplomas de doctor en medicina, cirujia y 
partos, han de espresar además que el portador ha 
frecuentado con asiduidad y  éxito durante dos años, 
después de obtenido el grado de candidato, la clínica 
interna, la externa y la de partos.

Aquellos-que no tengan diploma expedido por 
un establecimiento de enseñanza superior, podran 
presentarse á sufrir sus pruebas ante \x̂ i jurado es- 
peciai^ residente en Bruselas y compuesto por mi­
tad de profesores de escuelas del Estado y libres.

Tal es, eu su principal parte, la ley recientemente 
votada en Bruselas. Y en verdad que no puede to­
marse por ejemplo y modelo, antes nos parece en 
algunos puntos digna de censura. jA  qué resultado 
de importancia conduce esa famosa Comisión en que 
entran magistrados del tribunal de Casación, aca­
démicos, etc.? Solamente á evitar que se ejerza con 
títulos falsos, como entre nosotros está acontecien­
do. Pero ¿hay necesidad de tanto para obviar ese 
inconveniente?

En último resultado se deja en libertad á toda 
Universidad oficial ó libre, de conferir sus grados 
académicos, y estos grados son válidos para el ejer­
cicio de las prof^esiones una vez probada su legiti­
midad.' Fáltale por tanto al Estado la comprobación 
que necesita de aptitud para el ejercicio de las pro­
fesiones, y á ella no puede renunciar sin inconve­
nientes gravísimos.

Presumimos que eu Francia, después de haber re­
conocido los inconvenientes que por todas partes se 
presentan tocante á la colación de grados acadé­
micos, ha de adoptarse un término de transacción 
muy razonable. A creerlo y esperarlo así autoriza 
un artículo de M. Gallard, publicado en Uriion 
médicale de 20 de Mayo anterior, y apoyado por el 
ilustrado y respetable director de este periódico
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M. Amadeo Latour. Sus opiniones se hallan en el 
más perfecto acuerdo con las nuestras, años hace 
consignadas en las columnas de E l S iglo , y repro­
ducidas recientemente en la exposición que ha eleva­
do al Gobierno la prensa médico-farmacéutica de 
Madrid, como ha podido verse en el número an­
terior.

M. Gallard rechaza, como toda persona de buen 
juicio, el derecho, que han monopolizado las escuelas 
oficiales, de examinar á los discípulos, por incompa­
tible con la libertad de enseñanza; dice que fuera una 
injusticia encargar á los profesores de la Universi­
dad de examinar no sólo á sus propios alumnos, sino 
á los de las escuelas rivales; añade que el jurado 
misto es una monstruosidad contra la cual ha pro­
testado todo el mundo, y dice en fin lo siguiente:

«Lo que necesitamos para asegurar la libertad de 
enseñanza en las condiciones que debe reunir, no 
son jurados mistos, sino jurados independientes. Los 
profesores de las facultades rivales, como los de las 
facultades del Estado, no pueden considerarse como 
jueces perfectamente imparciales é independientes. 
Y sin embargo, el Estado no puede abdicar el dere­
cho de intervenir en los exámenes y colación de 
grados, principalmente cuando estos exámenes y 
grados, como sucede en medicina, habilitan para el 
ejercicio de una profesión privilegiada »

Es indisputable: el diploma que t<ales grados con­
fiere no puede ni debe ser expedido sico á nombre 
del Estado, después de actos que acrediten suficien­
cia ante un jurado que tenga la confianza y la dele­
gación del Gobierno; pero iinparcial, que se pro­
ponga por mira única cerciorarse de que los gra­
duandos reúnen los conocimientos que la sociedad 
tiene derecho á exigir en cambio del privilegio que 
otorga.

El espresado M. Gallard insiste en que los exa­
minadores no pertenezc^m á la enseñanza; en que el 
jurado se nombre por el Gobierno a propuesta del 
Consejo de instrucción pública, y en que sean in­
compatibles las íuncionee de examinador y las de 
catedrático de cualquier escuela. Aceptando M. La­
tour lo esencial del pensamieuto—y nos parece su 
Opinión muy admisible—propoae que las Universi­
dades confieran los grados académicos de bachiller, 
licenciado y doctor ad honorem', pero que solamente 
el examen posterior del Jurado autorice para el 
ejercicio de la profesión.

Es precisamente lo que sucedía en España hasta 
una época muy cercana, y lo que en Alemania suce­
de. Nuestro proto-medicato ejercía esas funciones que 
ahora se intenta atribuir al Jurado, como las Chau- 
cillerías y Audiencias examinaban á los abogados 
que salian de las Universidades. El Estado obraba 
con grandísima cordura, cerciorándose de la aptitud

profesional de los graduados en las escuelas, antes 
de consentirles el ejercicio.

Nuestra prensa gusta poco de ventilar estas cues­
tiones cuando se presenta ocasión oportuna, y en­
tendemos que no hace bien en mirar el asunto con 
tanta indiferencia. Por eso hemos creído conveniente 
dar á conocer en compendio la novísima ley belga 
en lo que á nuestra profesión se refiere. Una exce­
lencia encontramos en ella: que la carrera no podrá 
hacerse en menos de seis años , dos de los cuales se 
emplearán eu adquirir conocimientos prácticos.

R .  V .

A S g u n a s o b servacáo n es so b re  la  ciirablit- 
dad d e la  tisis.

Después de lialier leído los brillautes artículos que doa
F. Aguado ha publicado en E l Siglo Médico, y muy es­
pecialmente la recomendación que hace para que no nos 
crucemos de brazos ante esa enfermedad por demás impo­
nente, á pesar do la fatal sentencia fulminada por notabili­
dades médicas muy respetables (y con csceso respetadas 
con frecuencia, podríamos añadir) que la tisis pulmoual 
os incurable, que se curará cuando baya fábrica de pulmo­
nes; y al ver la gran confianza del Sr. Aguado inspirada 
por el dualismo de la tisis, que le conduce á sacar la con­
secuencia importantísima de la posibilidad de obtenerse la 
curación de la llamada pncumónica basta en el periodo de 
escavacion pulmonal, fundada esa confianza en los casos 
felices que nuestro ilustrado comprofesor aduce como prue­
ba irrefragable; leidos esos pasajes, dccia, y visto el entu­
siasmo y las razones del Sr. Aguado, recordé tres casos 
que en los años áO y 42. según mis apuntos, tuvieron una 
curación completa bajo mi dirección. Pero tan arraigada 
cstiiba entóneos en mi ánimo la convicción de la incurabi- 
li lad de la tisis,—no obstante la aseveración del ilustre An- 
dral, si no me engaño, de haberse cicatrizado en algunos 
enfermos las cavernas pulmonales y haber recobrado la sa­
lud—que creí que aquellos hechos no eran sino una mejo­
ría, una suspensión de los progresos de la fatal dolencia,
mas no una curación. Tanto lo creí así, que uno de ellos,
militar, que me pidió una certificación, no me atreví á 
afirmar que babia curado, sino sólo que estaba mejorado- 
La prolongada y constante continuación del buen estado 
de aquellas personas, y las noticias que tuve, después de 
mucho tiempo, de que el militar desempoilaba con toda 
agilidad, libre ó impunemente las pesadas faenas del servi­
cio, me inspiraron alguna confianza; pero no fueron aun 
suficientes para darme seguridad, y me quedé en la duda; 
dula que se ha disipado favorablemente, en presencia de 
las personas que fueron tísicas y que sé boy que viven. Y 
si no se hubiesen presentado con claridad vivísima todos 
los síntomas do tisis confirmada en todos aquellos enfer­
mos cuyas historias conservo, signos inequívocos que no 
pudiau dar lugar á la menor duda, confieso franca é inge­
nuamente que auu ahora creería que me babia engáñalo, 
que babia tomado por tisis un catarro pulmonal crónico ú 
otra cosa. Ko espongo sus historias, en obsequio á la bre­
vedad, para quo mis lectores pudiesen favorecerme con su 
juicio; sólo me limito á consignar que propiné al militar el 
sub-carbonato .le potasa y la sal común, que en el Journal 
de Jledecine et de Chirurgie praíiqxtes iban recomenda­
dos por Mr. Amadeo Latour. Desde eatónces. debo ser 
también franco, muchos, muchísimos tísicos be tenido á 
mi cuidado, asistiéndoles con toda la actividad y exactitud 
de un médico sensible á los sufrimientos de sus semejan­
tes, entre ellos algunas desgraciadas jjcrsonas que me eran 
muy queridas, y no he tenido la fortuna do salvar uno, y 
cuidado que agoté todo el arsenal terapéutico que estaba á
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mis alcances, inclusos los hipofosfitos, los tónicos, los re­
constituyentes, el aceite de hígado do bacalao, etc., etc., se-
2 un las circunstancias. , , ,•

Dos consecuencias me atrevo a sacar de lo ligeramente 
expuesto: 1.* Que nunca, ni en esa terrible enfermedad ni 
en ninguna otra, por más alarmante y peligrosa que sea y 
por más que el médico haya perdido toda esperanza de sal­
var al enfermo, debo renunciar á toda tentativa, m aban­
donarse á la inacción con tal de que no proceda á lo loco ó 
á lo temerario en los medios que emplee, sino racional­
mente, según aconseja un célebre autor antiguo: M elior  
est, etc. En este punto tengo la satisfacción de estar en 
perfecto acuerdo con mi ilustrado compañero, el br. Agua­
do. Que no obstante de convenir completamente con 
dicho señor en que ^el médico debe luchar siempre cuerpo 
ácuerpo con esa desastrosa dolencia,» siento en el alma no 
tener valor para convenir en la aseveración á que le con­
duce su laudable entusiasmo, en vista de las felices curacio­
nes que ha obtenido, debidas á su actividad y acierto, á sa­
ber: «Que en la in m en sa  m ai/oria  la s  t is is  son curables, 
pues que la inmensa mayoría de ellas son caseosas, etc.»

Respecto á la última proposición, aunque habría mucho 
que decir, imitando t  los dialécticos me limito a un ímn- 
seat. Mas en lo concerniente ála abundante curabilidad do 
la tisis, permítame mi distinguido comprofesor que resista 
consentir en ella, y creo que pocos serán los médicos que 
abriguen la creencia que el Sr. Aguado. ¡Oiala nos engañe­
mos los que la tenemos, y que al presentarse a nuestra 
vista una de esas víctimas de la insidiosa serpiente que lle­
van en su seno, tuviéramos á mano una fuerte y segura es­
pada para cortarle la cabeza, en vez do ocurrirnus al mo­
mento el triste P r in c ip iis  obsta; eso, por mas dispuestos 
que estemos, como debemos estarlo, á luchar hasta el fin 
con todas nuestras fuerzas!

No se ofenda el distinguido Sr. Aguado, si me atrovo u 
decir que sospecho que su loable entusiasmo, y el ardoroso 
y caritativo interés que siente y so toma por la humaiudad, 
le han conducido á generalizar más de lo quo permiten los 
hechos observados. Apelo al fallo y desapasionado criterio
de todos nuestros comprofesores. . n, n-

Ahora, permítame el eminente profesor francos, Mr. 1 1 - 
doux, -si por acaso lee estos renglones, qifc me atreva a pre­
sentar á su preclara inteligencia y profunda rcfiexioa, un 
reparo á una proposición suya que me ha impresionado.

Hablando este ilustrado escritor en su obra laureada, 
E ludes qénérales e t p ra tiq u es  su r  la  p h ih is ie ,  Helas 
des especies do tisis, ó de las dos dispesiciones opuestas que 
acompañan á esta terrible dolencia, emite la proposición 
siguiente- (pág. 345): »El arte no cura ni puede curar sino 
aquellas enfermedades que son susceptibles de una curación 
natural ó espontánea», cuya proposición, en prueba do ser 
hija de una deliberación madura, repite al principiar el caluja ue lilla uQiioi/iMw*«*-* —̂ — — ** / * ,
pitulo l .“ de la parto 4.® de dicha interesante obra, en es 
tos términos: «Toda enfermedad incapaz de curar natural 
y espontáneamente, no es susceptible do ser curada por los 
medios de que dispone el arte.» A la primera exposición de 
este aserto añade: «¿Es. pues, pequeña gloria me­
dicina, el poder imitar á la naturaleza?» En la segunda con­
tinúa así: «Los ejemplos do curación espontanea ó natural 
de la tuberculosis pulmonal, no son raros; solos observa 
do voz en cuando. La cuestión consisto en saber si estas 
curaciones son tan sólidas como las de una neumonía, y si 
la persona curada no es susceptible de una recaída. i  o 
que ha curado como pudo curar de una enfermedad crónica, 
la medicina no os, pues, impotente contra la tisis.» U a-

Con^Ificto, debemos regocijamos de que l^ya lasado Ja 
triste época en que so creía «impotente la P‘ ‘
curar un mal que no perdona nunca;» pero
parece una arrogante ilusión el sentar catogóricamc ,
to sucurabiUdad en la inmensa mayoría de 
quier especie de tisis, como adjudicarla p r ‘
acción, si podemos decir autonómica, de a na •

y , en verdad, ó mi modesta inteligencia más que mo­

desta os roma, ó no es inoportuna la pregunta do que si el 
arte no cura ni puede curar sino aquellas enfermedades que 
Son susceptibles de una curación natural ó espontánea, ¿de 
qué sirve entóneos el arte? ¿Para qué la medicina? Si la na­
turaleza es bastante poderosa para curar una enfermedad,
¿á qué atormentar al enfermo? Cuando una persona consul­
ta al médico una afección que este conoce ser leve, «déjela 
usted, le respondo por lo común, no haga V. nada, que la 
naturaleza basta por sí sola;» todo lo más le prevendrá que 
se ponga á media dieta, que se levante un poco más lardo 
quo do costumbre, que seguardodelaiatemperie, etc., etc.; 
consejos más higiénicos que terapéuticos. Mas si la enfar­
dad consultada es uua tisis confirmada, pocos médicos, ó 
ninguno, habrá que la legue á los cuidados ó al poder de la 
naturaleza. Si el médico opina como Mr. Pidoux, que la 
enfermedad, que es incapaz de curar natural ó espontá­
neamente, no es susceptible de ser curada por los medios do 
que dispone el arto, una de dos: ó cree que esa tisis con­
sultada es susceptible do curarse natural ó espontánea­
mente, en cuyo caso creerá supórñuo todo medicamento, 
y no molestará al enfermo, dejándole libre, ó cree que es 
incapaz de curar natural ó espontáneamente, y creerá que 
nada puede contra ella la medicina, por no ser susceptible 
de ser curada por los medios de que dispone el arto.

Entonces tampoco lo aconsejará ninguna medicina, ni 
propinará ningún medicamento al enfermo. ¿Para que. ün 
el primer caso, porque se basta la naturaleza, en el segun­
do, porque el arte es impotente, luego nunca deberá re­
currir á la medicina. ¿Para qué? repetimos; luego no liara 
mal el médico cruzándose do brazos contra la justa opinion 
del distinguido Sr. Aguado; luego no comprendemos la 
consecuencia que de esas premisas saca Mr. Pidoux cuando 
dice: «La medicina, no es, pues, impotente contra la tisis; 
conclusión muy cierta, en nuestro concepto, poro conse­
cuencia ilegítima.» Si Mr. Pidoux hubiese dicho que para 
que sea eficaz el arte, requiere buena disposición en el en­
fermo, que ayude su naturaleza, osa naturaleza que á veces 
hace milagros por sí sola, entonces hubiera estado en lo 
cierto, porque a rs  cu m  n a tu ra  a d  sa lu te m  consp tran t;  
entonces hubiera confirmado la sábia sentencia con que el 
ilustre Baglivio principia su preciosa obra, M edicus natUr- 
r(Z m in is te r  et in te rp res , etc.; entonces hubiera corrobo­
rado la máxima escolástica Q u id q u id  re sp itu r  a d  m odxan  
rec ip ien íis  rec ip itu r ;  entonces nada hubiéramos tenido 
que oponer; mas ahora... Tal vez no hemos comprendido 
bien el pensamiento de tan esclarecido autor; si así es, nada 
hemos dicho. Si le hemos comprendido (que no lo sabe­
mos), nos llama la atención también la exclamación que 
hace de: «¿Es, pues, pequeña gloria para la medicina el 
poder imitar á la naturaleza?» Extraordinaria, respondemos 
nosotros; pero ó nuestra vista os muy miope, ó no hay Ul 
imitación cuando todo se atribuye á la naturaleza si la tisis 
es curable. Habría imitación, si mal no discurrimos, cuan­
do pudiese el arte arrebatar á la naturaleza alguno de sus 
medios, y los aplicase felizmente sin que esa naturaleza in­
terviniese en nada. Esto nos parece imposible, porque siem­
pre concebimos una parte en la naturaleza (disposición, 
fuerza, resistencia vital, etc., en el enfermo), que favorece 
á la medicina por prepotente que su acción haya siido; de 
consiguiente, la medicina imita á la naturaleza auxliándo- 
le ésta; cuando ella falta de una manera absoluta, la me­
dicina es impotente; siendo, en conclusión, nuestro más fir­
me convencimiento quo en la grande mayoría de las enfer­
medades, de cualquier clase que fueren, débese su curación 
al concurso de los dos agentes, n a tu ra le za  y  arle, sin ne­
gar el poder de la primera de restablecer por sí spla la sa­
lud del enfermo, y no rara vez, sino con frecuencia; y bas­
ta frecuentemente también lucha olla, con ventaja 7 °
vándose la victoria, contra dos enemigos, la cnlormoüau 
el arto, cuando éste os manejado por personas inespertas o

^ Mucho atrevimiento, so dirá tal voz, ^
atacar así un pigmeo en medicina (y y . '

' añado yo, sin falsa rqodestia, orgullo hipócrita-do la igno-
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rancia) á un profesor tan eminente y de tan privilegiada 
inteligencia como el autor de una monografia que ha sido 
nada menos que premiada por una sábia y distinguidísima 
corporación. Es cierto, lo confieso; pero como á imitación 
de Aristóteles, Abelardo y muchísimos otros levantados 
autores, no acostumbro -a ju r a r e  in  verba  m a g is tr i, expon­
go mis dudas sin orgullo ni pretensión de ninguna especie, 
cuando creo que la razón está de mi parte. Lo que sí pue­
de ser muy bien, que no haya comprendido el pensamiento 
de Mr. Pidoux; en cuyo caso, repito, nada he dicho, y apre­
ciaría que algún comprofesor me hiciese el obsequio de 
advertírmelo.

F rancisco  GASTEr.Lvi y P a l l a r e s . 

Gerona, Marzo 1876.

™ ■■"■>w\A.fUWWWV<̂  - —

DOS DIAGNÓSTICOS DIFERENCIALES.

D iagnóstico  d ife ren c ia l entre la  m en in g itis  y  
la  en ce fa litis .

M E N IN G IT IS .
Se presenta más especial­

mente en la primera infan­
cia y en la juventud.

La fisonomía espresa el 
sufrimiento.

El dolor ligero en un 
principio, auipenta después 
rápidamente , haciéndose 
continuo, exacerbante, obli­
gando al paciente á prorum- 
pir en gritos.

Vómitos biliosos, que 
empiezan algunas veces 
desde la invasión.

Las pupilas normales; al­
gunas veces están contraí­
das.

No sobrevienen alteracio­
nes de la sensibilidad.

E N C E F A L IT IS .
Se presenta en individuos 

comprendidos en las edades 
virilidad y vejez.

Fisonomía sin espresion, 
ó risueña sin causa.

La observac ion enseña que 
la verdadera encefalitis e.s 
siempre indolente.

No se verifican en esta 
afección vómitos biliosos.

Las pupilas por lo común 
so dilatan.

No hay parálisis de los 
músculos de la vida de re­
lación.

Sobreviene con frecuen­
cia fiebre.

Delirio, el cual suele ser 
por lo común fuerte, do 
larga duración y febril.

Sobrevienen alteraciones 
do la sensibilidad (hormi­
gueos, sensación de agua 
fría sobre la piel, calam­
bres,' etc.)

Parálisis de los músculos 
de la vida de relación.

Sobreviene rara vez fiebre.

El delirio en esta es muy 
diferente, es lento, tranqui­
lo, poco estenso, si así pue­
do decirse.

11} D iagnóstico  d ife re n c ia l en tre la  m en in g itis  y  
la  h em o rra g ia  m eníngea.

M E N IN G IT IS .
Parálisis en los músculos 

de la vida orgánica, como 
el recto, la vejiga, el exófa- 
go, etc., pudiéndose pre­
sentar. sin embargo, en los 
músculos de los ojos.

Se presentan convulsio­
nes.

La contractura sólo se 
encuentra en la meningitis 
cerebro-espinal.

Delirio, que suele ser por 
lo común fuerte, de lirga 
duración y febril,

H E M O R R A G IA  M E N IN G E A . 
Ausencia de parálisis, con­

signada hace tiempo por 
Serres, Boudet y de nuevo 
por M. Binet.

No se presentan convul­
siones casi nunca.

La contractura es un sín­
toma constante.

No existe delirio en nin­
gún período de su desar­
rollo.

Si se desarrolla en un 
niño, no so vé sobrevenir 
aumento del volumen del 
cráneo.

La cefalalgia ligera en un 
principio, aumenta rápida­
mente, haciéndose continua, 
exacerbante y obligando al 
paciente á prorurapir en 
gritos.

F.
Ventosa de la Cuesta, íá

Si so efectúa en un nitlo 
se vé sobrevenir aumento 
del volúmcii del cráneo.

La cefalalgia en la lie- 
morragiameníngea, como en 
la apoplegía intraventricu- 
lar, es nula.

González  S a n ta r en . 

de Enero de 1870.

S E C C IO N  P R O F E S I O N A L .

MAS SOBRE ARREGLO DE PARTIDOS.

Si la amabilidad de los señores Directores do E l  S iglo 
Médico  me lo permite, voy á ocuparme, aunque breve­
mente, en objetar una de las seis condiciones que el señor 
Villa establece para que los médicos y los pueblos gocen 
de una vida ilimitada do placer y bienandanza.

Siento en ehalm a tener que destru ir; pero cuando leo 
alguna cosa que en mi pobre juicio no es compatible con 
la Opinión de la generalidad de los hombres consagrados á la 
profesión de la m edicina, no puedo monos de atacarla, 
venga de donde viniere.

En esta ocasión, solamente voy á circunscribirme á la 
condición 4.“ del Sr. Villa.

En efecto, sin libros y sin instrumentos, poco ó nada 
puede hacerse, estoy conforme con el Sr. Villa; pero ante 
todo, deseo que el Sr. Villa me diga:

1. " Por falta de libros y de instrumentos de la propie­
dad. del módico que los ha de usar, ¿se practican malas ope­
raciones? ¿No so curan los enfermos?

2. La carencia de libros ó instrumentos, considerada 
relativamente (en absoluto sería una excepción), ¿no podrá 
remediarse con la amistad de algún otro com’'rofesor, que 
en caso nece8ario*se los presto, hasta tanto pueda irlos co- 
leccicnando poco á poco, con los ahorros que de dia en dia 
vaya acumulando?

3. ” ¿Qué instrumentos y qué libros son de una necesi­
dad tan perentoria que no puedan irse á buscar á un pueblo 
inmediato?

4. ® Estos libros ó instrumentos, que no son en tan 
gran número, ¿no podrá poseerlos todo médico al empezar 
el ejercicio de su profesión?

5. ® Si Obligación tan sagrada es el tener libros é ins­
trum entos, y la  fortuna del médico novel no se lo permito, 
¿quién lê  comprará los libros y los inslrumontos?

G.® El médico que desea cumplir con su deber, ¿nece­
sita un reglamento que le obligue á comprar libros é instru­
mentos?

7. ® El médico que tenga todos los libros y los instru­
mentos. ¿sabrá manejarlos cual corresponde? ¿Serán ellos 
suficientes para darle celebridad?

Acuérdese cí Sr. Villa de aquel, que, queriendo pasar 
por sábio, mandó tallar unos magníficos estantes y los ocu­
pó con los mejores autores, envaneciéndose tanto con su 
librería, que, olvidándose un di.% de la manera cómo estaba 
hecha tan hermosa colección, lo enseñó á otro sábio uu 
tomo, y ¡cntónces!... sólo la pasta formaba el volumen do 
autor tan decantado.

8. ® ¿Quién vá á señalarlos libros y los instrumentos 
de más utilidad práctica? ¿El Gobierno? ¿Los Avunt.a- 
mientos?

¿Quión sabe cuáles sean los libros, los instrumen­
tos más necesarios en cada pueblo, ó es que siendo gene­
ral esta medida bastará para evitar los malos?

¿No sabe el Sr. Villa que en esto pueblo se padecen ín- 
termitentes, se rompen la piel y los huesos á cuchilladas y á
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balazos, en aquel predominan las enfermedades calculo­
sas, etc., etc.? ¿Quién deslindará entonces todo lo que hace
falta?

Supongamos que el Gobierno, los Ayuntamientos, le 
dicen al médico: «¿Tiene V. tantos y tales libros é instru­
mentos?»—Si, señor.—Pues siga V. en su puesto.

Acto seguido viene un enfermo: «Señor profesor, tengo 
un cálculo, y quiero que me haga V. la operación de la 

B—«Pues, amigo mió. no puedo practicarla, porque el 
Gobierno v los Ayuntamientos no me pusieron en lista los 
instrumentos que para ello se necesitan.»-«Señor medi­
co vo padezco esta enfermedad, y he oído decir que el 
kb o ra n d i, el -nitrito de a m ito  son medicamentos muy 
buenos para curarme; ¿por que no los ensaya V ..» «len- 
ga V. paciencia, señor enfermo; el Gobierno y los Ayunta­
mientos rae dijeron^uc debía tener tales libros, y en ellos 
no habla del ja b o ra n d i, ni del m lr i to ,  n i n itra to  de 
amito. ̂

¿Qué diría á esto el Sr. Villa? . . .  ,
¿Tiene el Sr. Villa termómetro, barómetro, higrómetro, 

manómetro, morteros de porcelana, cristal y hierro, tubos 
de ensayo, lámparas, papel de filtro, embudos, reactivos, 
esfigmógrafo, oftalmoscopio, laringoscopio, caja de instru­
mentos, de operaciones de ojos, de amputaciones, do talla, 
de distócia, de autopsias, de reconocimiento de muti­
les, etc., buenos libros de química, física, zoología, botáni­
ca, mineralogía, geología, geografía, fisiolo­
gía, etc., etc.? ¿lo tiene todo completo el Sr. Villa. Pues si 

»así es, gran fortuna la suya, puesto que cuenta con los 
recursos necesarios para poderlos emplear en libros y en
instrumentos. , , j  i

Y para concluir, prescindiendo, de todo y de algo mas 
que se pudiera añadir, le suplico al Sr. Villa tenga á bien 
leer la siguiente historia de un médico, que en bosquejo
vov á trazar. . . .  j  „

Nace este módico en un pueblo miserable; sus padres,
pobres labradores, se' afanan noche y día en ganar lo sufi­
ciente para criar el p eq u eñ o  vástago de sus amores, y a 
duras penas logran que su hijo, yendo á la escuela desea 
zo y casi sin ropa para cubrir sus desnudas carnes, 5' 
hambre, aprenda á leer, escribir y contar, sopa gramática
castellana y algo de la latina.

El padre quiere mejorar la suerte de su hijo, y con una 
fuerza de voluntad sin igual, aprende perfectamente la arit­
mética en toda su ostensión, se perfecciona en la lectura y 
escritura, y pretende un empleo, que mediante una reco­
mendación especial se lo conceden de 6 reales diarios, con 
los que apenas cuenta para su subsistencia en una capital
de Andalucía. . , , t ,•

Sin embargo, llama á su hijo y lo matricula en el Insti­
tuto, donde llega hasta obtener el titulo de bachiller en
artes. ,

Inútil es decir que el padre trabajaba noche y día ajus­
tando cuentas y enseñándolas y dedicándose á otras faenas 
para aumentar el capital de seis reales diarios.

No contento con esto, y viendo la imposibilidad ¿c con­
tinuar los estudios de su hijo, consagra tres anos al de ms 
asignaturas correspondientes a la carrera do perito agrícola 
y logra que por un año le supla el hijo en su 
tras estudia el que le faltaba en otra capital bastante dis­
tante. , 1

Consigue, mediante su título, una plaza de ayudante de 
montes, y entonces se matricula el hijo en una escuela d 
medicina. La desgracia trac á los tres anos la cesantía, y 
los ahorros sólo duran un año más. hasta el cuarto, epo . 
en que, careciendo de recursos, no pudicndo ^
no encontrando ocupación alguna, le obligan 
en un batallón do cazadores, y con el fusil al homfi , 
Hsiste á la batalla do Alcolea. .

El teniente coronel le concede llevar su cajón de { 
apuntes en el almacén del cuerpo, y lo hace practica • 
asi curó los heridos de Málaga y Valencia y recomo mu 
ehísimos puntos que no son del caso referir.

Observando la imposüiilidad de continuar sus estudios

interrumpidos, solicita el ingreso en Sanidad Militar, y 
allí se examina do todas las asignaturas que le faltaban. 
Las matrículas, derechos de exámen, etc., los costeó 
sanitario; pero la reválida y el título, ¿quién los paga? , S

Por insinuación do su padre, pide la sustitución y no en-^ 
cuentra quien le preste un céntimo; acude á un médico rico t 
y se muestra sordo; vende los libros, y con su importe SU'̂  
fre el exámen de reválida.

50 marcha á su pueblo, y vestido de sanitario hace las 
primeras visitas al lado de un módico docto {por cierto 
muy amigo del Sr. Mendez Alvaro), que, conociendo su 
fatal situación, logra de un señor acaudalado el préstamo 
do 3.080 rs. para el título.

Empieza su igualatorio y alcanza, ¡pásmese V. señor 
Villa!, sólo cincuenta igualas en su pueblo, y después de 
cuatro ó cinco meses de asistencia, ¿sabe el Sr. Villa lo que 
so decía en los corrillos?-«Oye. Fulano: ¿dicen que Fulani- 
11o se ha hecho m atasanos; ¿te acuerdas cuando traía aquel 
haz tan grande de tomillos y se cayó en la rambla? ¿Y tú, 
te acuerdas cuando ilia á la escuela descalzo, con su carta­
pacio y un pedazo de pan que le había dado su abuela? 
¿Dicen que ha estuo de platicante con los sanitarios?»—
Y así oía sin cesar punzantes sarcasmos, que lo arrancaban 
lágrimas de su despedazado corazón.

Desde esta época hasta hoy, so han pasado cuatro años, 
y ya comprenderá el Sr. Villa, que si su fortuna lo ha per­
mitido seguir la carrera con desahogo, no sucede por des­
gracia con todos lo mismo.

51 alguna carretera pudiera hablar, también diría de 
otro apreciable colega el destrozo que en caimes y vestidos 
ocasionaban las piedras que en sus espaldas conducía.

Créame el Sr. Villa, y concluyo suplicándole me dispense 
este atrevimiento; al médico bueno nada le importa la re­
glamentación de instrumentos ni libros, él los escogerá: al 
médico malo le están de sobra los reglamentos, los instru­
mentos y los libros.

Tomás Valera y Giménez.
Qüintanar del Rey, Mayo de 1876.

B I B L I O G R A F I A .

M a n u a l de m ic ro q u im ia  c lín ica , ó d ia ijnóstico  m éd ico , 
fu n d a d o  en las exp lo ra c io n es  m ic ro q u im ic a s , por e l  
D r . D . E d u a rd o  G a rd a  S o la , ca tedrá tico  de p a to lo -  
(ji'a general de la  U n iversid a d  de G ranada.

Convienen todos los críticos en que nuestra literatura 
nacional contemporánea atraviesa uuo de esos períodos de 
.visible decadencia, en que parece que buscan reposo para 
retoñar con nuevo brío las fuerzas poderosas que inspiraron 
á los escritores y hablistas, que han formado en otro tieni- 
po la más legítima de nuestras glorias. Esta decadencia 
por todos reconocida, y que se manifiesta en nuestro teatro, 
en nuestra novela, en la literatura didá;tica, en la perio­
dística, etc., no importa á nuestro objeto el decir en qué 
estriba; pero bástenos sentar, sin temor de ser desmenti­
dos, que la rama del saber en que más acentuadamente ha 
descendido el nivok del mérito, hasta el punto de tocar en 
el grado más Infimo, ha sido la literatura médica. ¡Li­
teratura médica decimos! Y aún es mucho conceder el que 
tal nombre merezcan las publicaciones de una época, 
cuando formau su conjunto traducciones azarosas de mal 
entendidos autores, rapsodias vergonzantes de extranjeras 
fuentes, memorias y monografías escasas en que se decla­
ma contra adelantos que so desconocen, ó contra pasadas 
glorias que apenas si en extracto se han loido; y sin em­
bargo, por triste que sea el decirlo, tal es el fo^^° 
nuestra literatura médica contemporánea- Enmudecidas las 
voces y perezosas las plumas del contado número de om- 
bres que podrían enriquecerla con algún fruto, is raí o 
su ánimo en sentidos bien opuestos al del ando cultivo

iul

Ayuntamiento de Madrid



■Süü EL SIGLO MÉDICO.

de la ciencia; ofreciendo cada dia galardón más florido la 
mercacliiflerla á los traductores de oficio y zurcidores de 
profesión; descendido el nivel de la ilustración general, 
ignoradas las bases en gue so funda la ciencia seria, mal 
retribuido el trabajo, desconocido el mérito, ¿qué otra cosa 
ha de suceder?

Apenas si de cuando en cuando interrumpe tan descon­
solador espectáculo algún opúsculo sensato, im bien medi­
tado trabajo académico, el artículo de un periódico ó la 
publicación de alguna observación práctica racionalmente 
llevada y legiblemente escrita.

Pero al fin, con nuestras lamentaciones no hemos de evi­
tar el mal,.aunque como periodistas debamos señalarle; y si 
las anteriores frases hemos trascrito, sólo ha sido para que 
nuestros benévolos lectores encuentren en ellas la esplica- 
cion del silencio intencionado que muchas veces guardamos 
acerca de muchas publicaciones que conocerán por los 
anuncios, y sobre los cuales ningún juicio hemos emitido.

Hoy tenemos á la vista tres obras que difieren do la ge­
neralidad de las que diariamente ven la luz y sobre las cua­
les hemos de emitir opinión. Es la primera la que sirve do 
título á estas líneas, publicada en Madrid y escrita en Gra­
nada por el catedrático de patología general, D. Eduardo 
Solé, médico que fué del Hospital provincial do Madrid y 
uno de los individuos en que más legítimas esperanzas 
puede fundar la generación médica que empieza á madu­
rar, apareciendo entro la que cansada do sus ímprobos tra­
bajos vá dejando por el reposo el mundo do la ciencia y la 
que apenas graduada empieza á moverse con el ánsia de 
Oxigenación con que se agita el recien nacido.

Las otras dos obras á que aludimos, pertenecen también 
á catedráticos por oposición en idénticas condiciones de va­
lia y seguro porvenir que el Sr. Solé; poro do ellas dare­
mos cuenta en próximos números, do la una por no haber 
aun terminado su lectura, y somos enemigos'de emitir 
esos juicios por Indices que tan en boga so encuen­
tran, y de la otra por estar aun poco adelantada en su pu­
blicación y necesitar siquiera la aparición do su segundo fas­
cículo para poder formar opinión fundada sobre su verda­
dero mérito. Son estas dos últimas la traducción de una 
obra do operaciones sobre el cadáver, hecha por el Sr. Vá­
rela de la Iglesia, catedrático de fisiologia de Barcelonu- 
Santiago, y la otra un tratado de terapéutica de D. Alejan­
dro San Martin, catedrático de esta asignatura en Sevilla- 
Cádiz.

E í  m a n u a l de m ic ro q u im ia  del Sr. Sola produjo en 
nosotros un escelente efecto cuando, sorprendidos por su 
aparición inesperada, debimos á su autor la galantería de 
uii ejemplar, y cuando á la ligera pudimos hojearlas pági­
nas do su prólogo. Una lectura posterior más detenida, no 
nos ha hecho arrepentir de aquella primera impresión que 
nos produjera.

La obra del Sr. Sola, sin ser original, porque no podía 
serlo dado su asunto, ni ostensa, porque Ro os tal su obje­
to, es sin embargo, recomendable y útil hasta el punto do 
merecer considerarse como un verdadero servicio el hecho 
por su autor á la enseñanza y á la ciencia.

Las observaciones microscópicas y químicas, las aplica­
ciones de la histología y el análisis á la clínica y á la prác­
tica, corren el peligro de caer y caen con lastimosa frecuen­
cia en uno de estos dos extremos: ó en* una acentuada y 
pomposa exageración do su defensa, en un prurito do apli­
cación barroco é infundado, ó en una fría acogida llena do 
recelos injustificados y de mal meditadas preocupaciones; 
y permitásenos una afirmación que quizás va á aparecer 
dura en extremo, poro que es cierta como pocas: hemos 
visto como fenómeno muy frecuente, el convenir en un 
punto á los amigos irreflexivos y á los adversarios jurados
de la microquimia, y es eu el de no haber jamas manejado 
un reactivo y apenas conocer de vista el microscopio.

En esta consideración encontramos precisamente el pun­
to do vista recomendable en la obra del Dr. Sola ; en ella 
se presentan las ventajas del empleo del microscopio para 
ayudar al diagnóstico bajo un aspecto severo y sensato, sia

prestar calor á teóricas divagaciones y afirmando al propio 
tiempo, con la sobriedad que requiere la exactitud de su va­
lla, las imprescindibles aplicaciones que hoy exige el pro­
greso á quien quiera marchar de acuerdo con la ciencia por 
los escabrosos senderos del arto de curar; en una palabra, 
como las reconocen los que prácticamente las han com­
probado.

Después do una breve introducción sobro el objeto del 
libro, se describen en el primor capítulo los instrumentos 
y reactivos de más aplicación, insistiendo respecto á los 
primeros en la idea do que no son necesarios los aparatos 
costosos que vulgarmente se entiende sor precisos para 
este género de investigaciones, y concediendo, á nuestro en­
tender, demasiado poco espacio á la enumeración de los 
reactivos que quizás pudieran haberse clasificado en dos ó 
tres grupos según que tengan por objeto disolver, colorear, 
endurecer, conservar, etc., pues de este modo se facilita 
notablemente su empleo, y debe siempre tenerse en cuenta 
en este género de obras la penuria de conocimientos quí­
micos, que es regla con pocas escepciones en los alumnos 
de nuestras escuelas médicas.

El capítulo segundo (tercero contando la bibliografía) 
está destinado al estudio de la sangre, comenzando por sus 
caractéres fisiológicos, para seguir por las alteraciones cuan­
titativas y cualitativas de sus componentes. Los productos y 
secreciones digestivas son el objeto del capítulo cuarto; el 
exámén de los productos y secreciones del aparato respira­
torio ocupa el quinto; las secreciones el sesto, el pus y las 
.serosidades patológicas el sétimo y octavo; el contenido de 
los quistes el noveno, el décimo y undécimo las infiltra­
ciones y degeneraciones orgánicas y los neoplasmas. Eu 
este último capítulo .ha colocado el Sr. Solá algunas tan 
oportunas como brevos observaciones preliminares, enca­
minadas á servir de guia al lector en el examen de los tu­
mores, indicando sus más elementales medios de prepara­
ción: precisamente este preliminar del capítulo á que alu­
dimos uos ha confirmado más en la ventaja que pai’a el 
buen conjunto de la obra del Sr. Solá hubiera tenido el 
conceder en todas sus partes alguna, más estension á lüs 
medios y operaciones manuales, que triviales y sencillaí 
para el que en ellas está versado, parecen dificultades insu­
perables para el que empieza.

De todos modos, creemos que el libro que nos ocupa 
será recomendado como de gran utilidad, como por nues­
tra parte hacemos sin reserva, por los profesores que 
desean el adelantamiento de sus alumnos, y que en breve 
podrá aparecer su segunda edición, para la cual tenemos 
la inmodestia de creer que tendrá presentes su ilustrado 
autor las advertencias que hemos creído, quizás equivoca­
damente, justas y que á la ligera apuntadas se reducen á 
la conveniencia de mayor estension en las reglas de pro- 
paracion y manejo de reactivos y á la elección de métodos 
más sencillos que algunos do los propuestos para investí' 
gar ciertas sustancias. Y para que no parezca prurito ds 
aconsejar el que tenemos, citaremos un ejemplo al Sr. Solo- 
que le probará la verdad de nuestro juicio: en el análisis 
de la orina, para investigar la urca propone el método _dfl 
Millón; para el ácido úrico, el empleo del ácido clorhídrico 
y el agua do barita, la calcinación y el peso del carbonato 
de barita residual; pura la investigación de la glucosa, pro­
pone el uso do los reactivos cupro-potásicos. etc.; pue® 
bien, aunque uada tengamos que decir respecto á la exac­
titud do los procedimientos, si objetaremos á su sencillez y 
si para el análisis cuantitativo do los primeros cuerpos qu* 
hemos citado, son buenos los procedimientos que se acou- 
sejan, encontramos más fácil el método volumétrico de 
Liebig para la urea y el simple empleo del ácido clorhídri' 
co y la evaporación para el ácido úrico. En la investiga' 
cion de la glucosa, es cierto que los líquidos cupro-pot¡ '̂ 
sicos de Trommer ó do FehUng revelan perfectamente sU 
presencia y aiin el segundo su cantidad; poro requierPi 
cierta costumbre eu su empleo, pues basta el csceder 
un poco más la temperatura á que la reacción se verifica 
para que sea necesario repetirla; así pues, sin dejar de dos-

cribir 
proce 
revel 
fácil 

La 
recen 
el pa 
ment 
dan I 
esme

L a

Ayuntamiento de Madrid



e l  s i g l o  m é d i c o .

i propio 
i su Yll- 
el i'TO- 

icia por 
oalabra, 
n com­

jeto del 
imeutos 
to á los 
aparatos 
iOs para 
istro en- 
1 do los 
en dos ó 
jolorear, 
e facilita 
n cuenta 
tos qul- 
alumnos

liografía}
3 por sus 
ues cuau' 
)ductos y 
suarto; el 
) respira- 
pus y las 
tenido de 

infiltra- 
jmas. Eu 
junas tan 
3S, enca­
le los tu- 
1 prcpara- 
que alu- 

.e para el 
tenido el 
ion á los 
f sencillas 
ades insu-

cribir estos, creemos que no hubiera sido ocioso el citar el 
procedimiento de Mooro. que de una manera tan sencilla 
revela si existe ó nó glucosa por medio do un reactivo tan 
fácil de haber á mano como la disolución de potasa.

Las condiciones materiales de la obra son de las mas 
recomendables que ofrecen las publicadas en nuestro  ̂país, 
el papel, tipos y tamaño son buenos, haciéndose única­
mente notar como defectos los de ajuste y caja que ahuu 
dan en los primeros pliegos, y que resultan más por el 
esmero general del libro.

Lié

PRENSA MEDICA.

L a  s e c c ió n  d e l m ú s c u lo  te n s o r  d e l  t ím p a n o  
co m o  m e d io  c u ra t iv o .

Aunque hará unos 25 anos indicaba ya Ilyrtl, en su anato­
mía topográfica, que la sección del músculo tensor del tím­
pano podria ser conveniente en los casos de dysecia acompa­
ñados de tensión exagerada do la membrana timpánica, y 
aunque después pensó también Troltsch en está operación, 
á consecuencia de las investigaciones do Politzer, que de­
mostraban que la exagerada tensión de esa membrana po­
día ocasionar secundariamente trastornos laberínticos, es 
lo cierto que Weber-Liel fuó el primero que en 1807 a 
ensayó en varios sugetos afectos de sordera, después c e 
haber hecho numerosos esperimentos en el cadáver. Hasta 
el dia ha practicado 225 operaciones de este genero, en 188 
enfermos, número sin duda suficiente para_ poder deducir 
algo acerca del valor terapéutico de este método. Por esta 
razón trasladamos á nuestras columnas el articulo que 
acerca de este particular ha visto la luz publica en los 
A n u a le s  des m a la d ies  de l 'o re ü le  eí d u  ta n j x ,  acredi­
tada revista francesa. . . .

El nuevo método curativo se ha usado especialmente en 
los casos de otitis crónica y do sordera progresiva, acom­
pañados do trastornos laberínticos, zumbidos do oídos, 
ticos, etc., y caracterizados por la exagerada tensión de a 
membrana del tímpano. De sus estudios, anatómicos y clí­
nicos deduce el autor, que los accidentes que acabamos de 
enumerar, son debidos á la contracción del músculo, y que 
la sección do su tendón produce, sino la curación comple­
ta, alménos una mejoría duradera. Las numerosas autop­
sias que lia hecho en los sugetos que padecían de sordera 
ó de zumbidos de oidos, prueban que la retracción del 
músculo tensor os la causa de los signicntos trastornos:

i El tímpano está fuertemente distendido en diver­
sas direcciones; . .

2.® La cadena do huesecillos está comprimida y es in­
capaz de todo movimiento do oscilación; _

La inmovilidad de la cadena y su rigidez dún por 
resultado la aplicación del estribo contra la pared laberín­
tica, lo cual hace que disminuyan las vibraciones del Liqui­
do contenido en esta cavidad, y que se compriman los ór­
ganos encerrados en el oido interno. _

Los síntomas subjetivos que acompañan a estos desórde­
nes son, además de la debilidad del oido. una sensación de 
presión del oido interno, zumbidos y vértigos. Si la cnter 
medad no se combate á tiempo, á las alteraciones ncl apa­
rato conductor sucederán las de los nervios, y las lesiones 
do la circulación y nutrición del laberinto. \Veber-Liei lu 
ensayado para remediar este estado, la electrización in ‘ 
tubular la perforación reiterada dcl tímpano y hasta la 
escisión de una parto de esta membrana, sin jamas obte­
ner resultado duradero. En vista do esto pensó en la teno- 
tomía, como el único recurso que podria remediar la ten­
sión del tímpano y disminuir la compresión dcl laberinto.

Pronto, sin embargo, se elevaron autorizadas voces co - 
tra tal procedimiento, que suspendía la acción ao mi 
músculo indispensable á la audición y esponia a la lesio 
de órganos inmediatos, y (¡uizás también á desordenes i

reparables. Webei-Liel discutió con calma_ estas objecio­
nes, y demostró, por un lado,
compatible con la pérdida del músculo tensor de tímpano
ó aún de varios hueseemos, y por otro, que la tenotomía
no se emplea sino después que todos los otros medios co­
nocidos han sido infructíferos. Debe entonces tencise en 
cuenta que se trata de un órgano que ya ^
una enfermedad de larga-duración, contra laque tenemos
el derecho de ensayar ua tratamiento que no tiene, en re 
súmen, inconveniente ninguno de consideración. Aun su­
poniendo equivocado el diagnóstico; aun suponiendo que 
la tenotomía no modificase en nada el proceso morboso, 
han demostrado los hechos que la operación jamas empeo­
ra el estado de los enfermos. ,,k

Las afecciones en que más favorables resultados se ob- 
üenen de la tenotomía, son los zumbidos progresivos y el 
vértigo auditivo, y esto no sólo en los casos en que los s n- 
tomas objetivos demuestran la retracción del tendón sino 
aún en aquellos en que no está probada por el examen di-

Los resultados varían según los enfermos la naturaleza 
del proceso morboso, el grado de intensidad y de antigüe­
dad de la  legión y sus complicaciones. Por lo ®
efecto curativo es tanto más pronunciado, cuanto menos 
grave y antigua lu dolencia. Siempre que las aspiraciones 
Practicadas en el conducto auditivo externo,_ después de la
operación, produzcan una maixada disminución do los zum
bidos, podrá esperarse un resultado definitivo favorable. 
Es muy esencial el conservar permeable la trompa por me­
dio de las duchas de aire, que mantienen la elasticidad de
la membrana del tímpano c impiden la ^
tendón, que se ha observado en algunos casos en que no so
hizo uso de aquellas. , ,

Es raro que el alivio siga inmediatamente a la operación,
sin embargo, los zumbidos cesan ú veces, y la ®‘̂ P^mad 
auditiva aumenta, no debiendo atribuir estos resultados a 
la perforación del tímpano, puesto que persisten aun des 
•pues de cicatrizada esta membrana.

El manual operatorio es bastante sencillo: no es necesa­
rio cloroformizar al enfermo, siendo lo único esencial c 
mantener la cabeza en determinada posición, para lo cual 
so ha do sentar en una silla baja, de tal suerte que doblando 
la cabeza pueda apoyarla sobre su brazo, y este sobre una 
mesa: por medio de un reflector so alumbra conveniente­
mente el fondo del conducto auditivo. Webcr-Liel se sir­
ve de un tenotomo do su invención, acodado, y cuya ex­
tremidad movible puede, á beneficio de cierto mecanismo 
que lleva en el mango del instrumento, dar un cuarto do 
rotación. La incisión debe hacerse algunos milímetros por 
delante y por debajo de la apófisis corta del. mai tillo, por
medio d i El extremidad anterior del tenotomo. fi'J®
quo penetra en la caja se halla colocado sobre el tendón 
del músculo, si so tiene cuidado de mantenerle cerca dU 
mango del martillo: tan pronto como el operador nota que 
el instrumento está en contacto con el tendón, lo secciona. 
Y entonces se percibe una especie do chasquido: la extrac­
ción dcl tenotomo reclama mucha prudencia y mucha
calma. , ,  ,

Apenas causa dolor la operación de que hemos hablado,
si se exceptúa el momento en quo so perfora el tímpano; la 
sangre derramada se reduce á unas cuantas gotas. Si el en­
fermo guarda quietud y cubre su oreja de compresas moja­
das. do los tres á los seis dias está cicatrizada, sin haber 
sobrevenido reacción inllamatoria, la herida dcl tímpano.

U n  n u o v »  d e ta l l e  a n a tó m ic o  d e  la s  v á lv u la »
s ig m o id e a s .

iVadio pondrá en duda que la anatomía y fisiología dol 
corazón es uno de los puntos más ilustrados do algún 
po á esta parte; sin embargo, no por eso 
se baya dicho la última palabra sobre nruel
imposible mayor csclareciinlonto; si nuestro • ■ ■

< il
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bas necesitara, tiénelas y muy manifiestas en el afan 
con que diariamente fisiólogos de gran nota y anatómicos 
celebres, dán A conocer algún detalle de au estructura, 
hasta entonces ignorado, y procuran sacar de su descubri­
miento alguna deducción acerca de las funciones del órga­
no. No hará más de tres años que el Dr. Marc Sée descri­
bía de una manera tan exacta como no so había hecho hasta 
ahora, la estructura de los pilares de los venlrículos, y 
el Sr. Parrot acaba de señalar en una comunicación que ha 
pasado il la Sociedad de Biología de París, un detalle bas­
tante notable relativo á la disposición do las válvulas sig­
moideas: admira, en efecto, cómo todos estos hechos, para 
Cuja investigación no se necesita del auxilio del microscó— 
pío, han pasado desapercibidos durante tantas años. Y es 
que los detalles do la anatomía no llaman la atención hasta 
tanto que se intenta averiguar su razón de ser, su signifi­
cación, y si es verdad que tiene sus peligros é inconvenien­
tes el fundar teorías prematuras sobre las descripciones 
nuevas, en cambio esta preocupación, este afan por investi­
gar, es causa de que se fijen con más atención los que á ob­
servaciones tales se dedican, y de que hagan con mayor pre­
cisión sus estudios.

La comunicación del Dr. Parrot se refiere, como más ar­
riba decimos, á una disposición hasta hoy desconocida de 
las válvulas sigmoideas del corazón.

En ciertos animales, cuya especie indicaremos más aba­
jo, se observa en cada una de estas válvulas un ranvarsa- 
mionto de su borde libre, que forma á manera de visera en­
trante, con el borde Ubre mirando á la pared del vaso. Esta 
disposición, más notable en la v á lv u la  derecha ó a n ter io r  
del orificio aórtico, la designa el Sr. Parrot con el nombre 
de corona (p la te a u j, y su espesor está siempre en relación 
en los diferentes animales en que la ha observado, con el 
espesor de la pared aórtica.

Ciertas especies de anim¿iles presentan, en el más alto 
grado, esta corona valvular; en otras, por el contrario, falta 
por completo ó sólo es rudimentaria. Entre las primeras se 
cuentan los animales de gran talla, los cuadrúpedos corre­
dores y los pájaros de vuelo rápido, que es al mismo tiem­
po en los que el espesor dcl ventrícylo izquierdo es más 
copiderable. El Sr. Parrot ha estudiado la causa, el objeto 
fisiológico de la coustante relación entre las costumbres del 
animal y esta disposición particular de la válvula. Eu efec­
to, los esfuerzos prolongados de la carrera y del vuelo re­
quieren, en estos animales, un trabajo cardíaco considera­
ble; las paredes del ventrículo son muy gruesas para lanzar 
con fuerza la onda arterial á la circulación periférica; por 
otro lado, acuda diástolo del corazón, cuando la aorta se 
aplica sobre sí misma y arroja hácia arriba y hacia abajo la 
sangre que la aisteudía, la columna líquida viene á chocar 
contra las válvulas que cierra; de aquí la necesidad do una 
disposición especial que permita á estas válvulas, a pesar 
de su flexibilidad, resistir el esfuerzo do la tensión arterial; 
de aquí el desarrollo do esta corona, quo reside justamente 
sobre la válvula derecha ó anterior, al nivel de la convexi­
dad do la corvadura aórtica, allí en donde la columna san­
guínea golpea coa más energía. Siendo las mismas las ne­
cesidades do la arteria pnlmoual, precisamente debía existir 
una disposición análoga, que es, en efecto, lo que realmente 
se observa, si bien de una manera no tan pronunciada.

Tal es, al decir del Ür. Parrot, el objeto do esta corona 
valvular, y la demostración de su teoría sería completa si se 
llegara á probar que o_n los animales do pequeña talla y de 
vida sedentaria, uo existía ó era rudimentaria. Y en efecto, 
esto sucede en el corazón del hombre, oscepto en los casos 
de hipertrofia del ventrículo izquierdo, consecutiva á al­
teraciones valvulares, en que la corona está más marcada, 
lo quo está también en relación coa la manera de interpre­
tar los hechos.

La existencia de esta corona valvular, puede esclarecer 
también otro punto do fisiología dcl corazón. Nos referimos 
al momento en que penetra la sangro cu las arterias coro­
narias, punto sobre el cual andan discordes los fisiólogos. 
Según Tliebesius, y su doctrina es la que cuenta con más

partidarios, las válvulas sigmoideas, al aplicarse contra la 
pared aórtica durante la contracción ventricular, cerrarían 
la entrada de las arterias cardíacas, y en el diástole del co- 
lazon es cuando penetraría la sangre en estos vasos. Cl. Ber- 
nard rechaza esta teoría, pues en los esperimentos relati­
vos á la introducción del aire en las venas, ha observado 
M. L aborde en el corazón, descubierto por la abertura del 
tórax, que las burbujas de aire introducidas en el ven­
trículo,  ̂y que pasaban á las arterias coronarias, sufrían un 
movimiento evidente de propulsión á cada sístole cardíaco, 
y este hecho demostraría que la circulación en esas arterias 
es, como en las periféricas, contemporánea del sístole veu- 
^icular. La disposición de la corona valvular descrita por 
Parrot, podría esplicar cómo, en oí momento de la revolu­
ción cardiaca, no está cerrado el orificio de los vasos coro­
narios por la válvula sigmoidea; el borde Ubre de la corona 
vendría, en efecto, á sostener la pared aórtica y á impedir 
de esta manera la obturación de las arterias subj’dccntes.

A ra ro b a  ó  p o lv o s  d e  Güa.

A pesar de que en Agosto del pasado año dimos á cono­
cer á nuestros lectores este nuevo agente terapéutico, va­
mos á consagrarle hoy algún espacio en las columnas do 
nuestro semanario, para comunicarles las noticias que ha­
llamos en los periódicos portugueses.

El Dr. Silva Lima, distinguido médico de Bahía, en uno 
de sus viajes á París rogó al profesor Gubler que analizara 
y comparara la araroba  del Brasil y los po lvo s  de Góa tan 
usados en la India contra el herpes circinatus y otras mu­
chas enfermedades de la piel, y de su exámen químico y 
microscópico resultó que ambas sustancias son completa­
mente idénticas.
• El Dr. Hillairet lo ha ensayado en el Hospital de San 

Luis en algunos casos do tiña tonsurante, y los resultados 
han sido bastante lisonjeros para animarle en su esperimen- 
tacion, que so propone seguir con ahinco en otoño é invier­
no, que son las dos cstacione.s en que las dermatosis so 
muestran en mayor número en París.

El Dr. Bowden ha repetido estos ensayos con igual éxito 
en 5/. Jo n h n 's  l ío s p ila l  fo r  s k in  d iseases (Hospital 
do San Juan para las afecciones de la piel).

El Dr. Gunha Vianna la empleó también en un caso re­
belde de herpes circinatus y los resultados correspondieron 
á las esperanzas concebidas. Se trataba de una enferma que 
por espacio de 35 dias había hecho uso de todos los reme­
dios recomendados en tales casos y que se encontraba en 
igual estado que al principio del tratamiento: a lo.s cinco 
dias do friccionarse con la pomada de araroba, se habían se­
cado las vesículas y desprendídose las costras. Lo mismo 
sui^dió en otros ensayos hechos por distinguidos profesores.

Por la acción irritante y caustica que este agente ojerce 
sobre la piel y las membranas mucosas, exige mucho cui­
dado en sus inanipulacione.s y no menos prudencia en su 
administración.

Hasta cl dia sólo al exterior so ha hecho uso de esta sus- 
taucia, ora en pomada

Manteca balsámica. 
Araroba en polvo.. 
Acido acético. . .

30 gramos. 
2
6 gotas.

ora mezclada con vinagre, aguardiente o zumo do Umuu 
formando un líquido deuso, una especie de opiata semi- 
líquida; ora, en fin, mezclada con polvos de carbón á par­
les iguales.

Las aplicaciones se hacen según la forma del remedio, 
naturaleza ó sitio do la afección, con un pincel fino, es­
ponja, borla de algodón cardado ó simplemente con la 
punta de los dedos.

Los métodos do aplicación son también diversos, pues 
unas veces se fricciona la parte con una esponja empapada 
en vinagre fuerte hasta la rotura de las vesículas, y después
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se aplica la pomada ó mistura de araroba, ropitiaudo las 
aplicaciones todos los dias, después de haber lavado la parte 
con una solución de jabón, mientras que otras después do 
la fricción con el vinagre se espolvorea la parte afecta sim­
plemente con los polvos de Goa, lavando al otro día con 
agua y jabón la región dolorida y repitiendo la operación 
hasta que haya curado la dermatosis.

Las virtudes parasiticidas de este agente parecen sor 
debidas al ácido cr iso fá n ico , que entra á formarlo en la 
proporción de 80 á 84 por 100, según observación dcl doc­
tor Attfield. El Dr. Schroff opina que esto ácido tiene una 
acción purgante más franca que la del ruibarbo, y que 
quizás reunido con los principios amargos y sacaiinos que 
en menor cantidad contienen los polvos de Goa posea una 
acción terapéutica especial y poderosa, que solo experimen­
tos directos podrán determinar.

La araroba se ha administrado también con más ornónos 
satisfactorios resultados en la lepra, psoriasis, pitiriasis, 
ectima, pelagra, mentagra y tiña tonsurante. Esperemos 
que nuevos y repetidos ensayos, emprendidos con desinte­
rés y llevados á cabo con la lealtad que estos asuntos exi­
gen, decidan acerca del valor terapéutico de dicha sus­
tancia.

Du. PiAMON SkRRF.T.

PA R TE OFICIAL,

MINISTERIO DE FOMENTO.nE.U. ÓRDEV.
limo. Sr.: La concesión de matriculas en el presente cur­

so ha respondido en machos casos á circunstancias especia­
les dignas de atención, no obstante lo cual, es prudente que 
los agPiíCiados comprueben que han sido acreedores á la mis­
ma Conviene, por lo lanío, que á los alumnos que medíanle 
lualríciila extraordinaria se presenten á examen, se les exija 
que respondan á una lección más de los respectivos progra­
mas que las que hoy requieren, con lo cual se facilita á los 
tribunales de eximen el medio de contribuir á los propósi­
tos que han animado á esa Dirección general de Instrucción 
pública en la concesión de dicha gracia.

En su vista, S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha servido disponer 
lo siguiente;

\ E l  exámen de prueba de curso para los alumnos que 
hayan sido matriculados en época extraordinaria, consistirá 
en preguntas que, por espacio de un cuarto de hora por lo 
roénos, harán los jaeces sobre cuatro lecciones del programa 
de la asignatura, sacadas á la suerte, en vez de tres que para 
ser contestadas en diez minutos determina el arí. 3.® del real 
decreto de 14 de Mayo de 1878.

2.’ En las listas oficiales que las secretarías pasen á los 
tribunales de exámen, se consignará si los alumnos han sido 
•nalriculados fuera de la época ordinaria.

De real drden lo digo á V. I. para su-inleligencia y efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 26 do 
Mayo de 1876.-0. Toreno.—Señor director general de Ins­
trucción pública.

r e a l  a c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  MADRID.

Sesión lileraí'ia del d i aH7 de A b r il  de 187C.

Goincnzó con la lec tu ra  clel acta de la  sesión an te rio r, la 
Cual fuó aprobada.

Continuándose luego la  discusión pend ien te  acerca do la 
J^ateria orgánica de las aguas m inerales,

El S r. Calvo  dijo: que la discusión presente  no podía li-  
uiitarse á la  m a te ria  orgánica de las aguas, sino que debía 
estenderso á o tros puntos m u y  in teresan tes, com prendidos 

la  hidrología m édica, que ta n ta  imporRmeia tiene bajo el 
punto de v ista  higiénico y social.

Trató luego do las aplicaciones de la química á la hidro­

logía, reconoció su compcteucia para analizar las aguas; 
pero condenó sus intrusiones en la medicina, dijo que la 
medicina es una ciencia autonómica viviente, y no podía 
consentir en que se invadiera su terreno propio; que el or­
ganismo recibe siempre a su modo la acción de los excitan­
tes exteriores. Citó, en prueba de ello, las Aguas Buenas, 
las de Panticosa, Santa Agueda, Emps y Mont d‘or, que 
diricreu bastante en su composición, y se usan con diver­
sos procedimientos balnearios, y que sin embargo, todas 
influyen favorablemente en los catarros crónicos, y aún en 
la tisis pulmoiial.

Esto consiste, dijo, cu que no está en las aguas minera­
les toda la virtualidad de los efectos obtenidos, sino que el 
individuo los saca de sí propio, de cuya verdad se olvidan 
frecuentemente los médicos-directores de aguas minerales.

Creyó oportuno llamar la atención sobre la necesidad de 
examinar ante todo, que es medicamento, al que las diver­
sas escuelas, homeopática, rasoriana, etc., consideran do 
muy distintos modos. Recordó lo que sucede en un labora­
torio. que es fatal y necesario, á diferencia de lo que su­
cede eu el organismo, en el cual hay espontaneidad para 
recibir, para resistir y para secundar la acción de ios agen­
tes terapéuticos; siendo preciso para obtener leyes patoló­
gicas, poner á estos en contacto directo con los enfermos, 
y no fiarse sólo en los datos que proporcionan las ciencias 
naturales.

Acusó del estado anárquico en qué se encuentra el estu­
dio hidrológico, ante todo á los médicos, que envian á los 
enfermos á las aguas, sin ilustrar al médico-director con un 
diagnóstico completo de las enfermedades, y noticia exacta 
de las circunstancias de los imUvúluos. Culpó al vulgo, que 
vá por capricho á determinados manantiales, y culpó, en 
fm, á muchos médicos-directores que no proceden en sus 
estudios con todo el rigor científico que fuera de desear.

Dijo, que al cabo de más do 40 años, ora tiempo de que 
la hidrología médica española hubiera consignado reglas 
precisas, principios seguros para la aplicación de estos me­
dicamentos. Atribuyó la falta, principalmente, ú sobra de 
estudios de ciencias auxiliares y algún abandono de la ob­
servación clínica, que sería preciso cultivar ante todo.

Añadió, que para coustruir un cuerpo de doctrina, sería 
preciso que se pusieran eu contacto, discutieran y depura­
ran la verdad, los módicos directores de aguas minerales.

Repitió, que no era razonable fundarse principalmente 
en la composición química, y debía buscarse ante todo la 
acción de las aguas en los enfermos, tomando muy eu con­
sideración el modo de responder los organismos, más bien 
que el modo de obrar químicamento las sustancias unas so­
bro otras.

De otra manera, advirtió que no se saldría del empirismo, 
no clel empirismo racional do la medicina, sino del empi­
rismo irracional y ciego, que consiste en no saber lo que 
debe saberse.

Trató liiego de la materia orgánica, que se encuentra 
aun en aguas potables, y no es ostraño que se observe en 
las minerales. Esta materia, dijo, se ha aplicado y usado 
interiormente desdo hace mucho tiempo. Comienza por sor 
microscópica é infinitesimal; alterándose el aguase produ­
ce un precipitado ó una película, y en medio do aquel tu­
multo se van formando partículas orgánicas, y hasta fila­
mentos vegetales, á cuya sustancia se ha dado hasta 35 
nombres; luego se concretan poco á poco las partículas, en 
cuyo estado ha recibido hasta 28 nombras; vienen en se­
guida las formaciones vegetales, distribuidas ya en 54 gé­
neros y especies, y se observa, en fin, la generación de ani- 
malillos en número no monos considerable.

Los esperimentos hechos con esta materia orgánica no 
han dado por lo común resultado alguno. 1‘̂n Paracnellos 
se ha visto que no so digiere y es cspe.lida casi en el mis­
mo estado en quo la reciben los individuos. Pero lo más 
que podría suceder con ella es que la digiriera  ̂el estóma­
go, como cualquier otro alimento vegetal ó animal.

Concluyó el Sr. Calvo manifestando que en su concep­
to no tenia la materia orgánica de las aguas virtud alguna
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que la rccomeadase, é inculcando las ideas que liabia ex­
puesto sobre la limitación de los servicios que puede pres­
tar la química i  la terapéutica.

E l Sr. S aez P alacio s usó de la palabra para contestar 
ó las acusaciones que se liabian hecho á la química al dis­
cutir la acción de las aguas minerales. Recordó las cura­
ciones, tan auténticas y repetidas, que acreditan la acción 
de las referidas aguas, y confesó que la química, por punto 
general, no había hecho más que sancionar la acción te­
rapéutica esperimentada en muchos manantiales, hacién­
dola racional en vez de empírica. Recordó los espcrimen- 
tos hechos con el espectroscopio, por cuyo medio se han 
obtenido tantos nuevos metales, y se preguntó sinose ha­
rán todavía nuevas investigaciones, que ilustren más la 
composición de las aguas, pudiéndose entonces esplicar sus 
efectos y anticipar otros que acaso puedan observarse.

So ocupó en la idea emitida por el Sr. Pereda, de que el 
análisis reduce á cadáveres las aguas minerales. Convino 
en que no es fácil imitar muchas de ellas artiflcialmcntc; 
dijo que algunas de estas imitaciones eran groseras y fala­
ces, como sucede con las sales que so venden para imitar el 
agua do mar, y que ni en cantidad ni en calidad correspon­
den á lo que debieran ser. Pero dijo que no por eso puedo 
considerarse siempre como un cadáver el jiroducto de la 
evaporación que el químico examina.

Recordó los procedimientos analíticos que más comun­
mente se usan: habló también do los procedimientos sinté­
ticos, confesando que sobro cstepunto apenas tcnlamosmás 
que preludios do lo que puede esperarse en lo sucesivo, y 
presintiendo que el límite de la síntesis química habia de 
ser la fécula qu» tiene ya elementos organizados.

Hasta ahora, dijo, no se ha podido imitar por ejemplo 
el agua do mar, porque nadie la produce con sus caracté- 
res, su fosforescencia, etc.

Rg] itió que las análisis hechas con conciencia dan una 
idea completa de la composición de las aguas y que á me-- 
nudo se las puede recomponer después de analizadas, si 
bien no siempre sucede asi.

Para probar los servicios que presta la química, mencio­
nó los mineralizadores que sólo se descubren por análisis 
bien hechas, y dijo que así al menos se plantean cuestio­
nes que la medicina sola puede resolver.

VARIEDADES.

Al llegar á este punto, el Sr. Saez Palacios hubo de 
suspender su discurso por haber pasado la hora de regla­
mento y so levantó la sesión.

E l Secretario ,
M a t ía s  N ie to  S er r a n o .

I i i r c c o io n  s i f i l í t ic a  s in  q u e  p r e c e d a  e l co ito .

No hace mucho que el Lr. Lewin comunicó á la Socie­
dad médica do Rerlin algunas observaciones referentes á 
la sííilis trasmitida por besos, succión, herencia, las cuales 
indudablemente contribuyen á ilustrar algunos puntos im­
portantes do la historia do esta enfermedad.

En primer lugar presentó las observaciones de dos mu­
jeres y sus niños. Una de ellas tenia una escara indu­
rada en el lábio inferior, y una erupción máculo-papulosa 
en todo el cuerpo. Al sétimo mes do su embarazo observó 
la pústula en su lábio inferior, y entonces recordó que hacia 
algún tiempo que su marido tenia los lábios enfermos. Esta 
pústula presentó una escara dura. El niño recién nacido 
tenia varias úlceras en la piel, y una orquitis gomosa.

La segunda mujer, cuya salud era escelento, y que tenia 
tres hermosos niños, fué infectada amamantando un niño 
sifilítico.

El Dr. Lewin sostiene que, de una mujer que sea infecta­

da en los últimos meses de su embarazo, y presente ligeros 
síntomas secundarios, puede nacer un niño que al corto 
tiempo manifieste la jforma terciaria de la sífilis. En fin, 
la última proposición que presentó fué la de que los sín­
tomas do la enfermedad hereditaria que se manifiestan al 
nacer la criatura, pueden desaparecer , sin tener que re­
currir á ningún tratamiento: que el desarreglo puede per­
manecer latente, y estallar algunos años más tarde.

El siguiente caso se refiero á una mujer con su niño 
de pecho, la cual fue inoculada por otro niño sifilítico y 
tiasmitió la infección, no sólo á su propio hijo sino que 
también á su marido, quien al corto tiempo murió de una 
afección cerebral, habiendo demostrado el examen practi­
cado p o s t m o rtem  que era de naturaleza sifilítica.

La mujer se casó on segundas nupcias con un hombre 
que no habia jamás padecido de sífilis, y sin embargo, 
tenia con frecuencia afecciones sifilíticas de la faringe y la­
ringe. Este matrimonio tuvo dos hijos. La niña del primer 
matrimonio, que habia adquirido la enfermedad en el pe­
cho de su madre, fué tratada por los mercuiiales, y los 
síntomas desaparecieron.

A los 16 años de edad tuvo un lupus y una periostosis de 
los huesos frontal y tibia. A los 17 se casó con un individuo 
no sifilítico, que murió año y medio áespues do una me­
ningitis tuberculosa; de este matrimonio tuvo un niño que 
vivió catorce dias. Dos años más tarde volvió nuevamente 
á contraer matrimonio, y tiene hoy un niño do 17 meses de 
edad, que padece do un lipoma escrofuloso y de una lílcora 
gomosa. Y con el propósito de continuar la historia de los 
niños del segundo matrimonio de la primera mujer, dire­
mos í̂ ue uno de ellos murió de sífilis á los cinco y medio 
meses; el otro, que os una niña de 13 años, disfrutó de sa­
lud hasta el sesto, época en la que so le manifestó una 
erupción sifilítica, que continuó por espacio de cinco años. 
Esta familia es el mejor ejemplo de larga duración del 
virus sifilítico, y hace ver cuán profundamente penetra 
en el organismo. Además: uno de estos casos , demuestra 
que un niño puede heredar esta enfermedad , sin que so 
manifieste hasta algunos años después del nacimiento.

Probablemente muchos casos de ulceraciones, de enfer­
medades de la piel, especialmente el lupus , son verdade­
ras manifestaciones sifilíticas.

F rancisco  S o b r in o .
Puerto do las Aguilas, Muyo, 1876.

ESPEDIGION VERANIEGA.

Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo,
por e l D r . D . Joaqu ín  M alo  y  C alvo  (1).

f  CMitÁnuacionJ(C o n t im a c io ii. )

Este conjunto de circunstancias no pueden monos de lla­
mar la atención del-viajero, tan agradalilcmenta impresio­
nado, y los frondosos y continuados valles con su asom­
brosa vejetacioii, las rias, puertos y demás que hemos men­
cionado, hacen esclamar á muchos con justicia : Como 
p ro v in c ia  de P ontevedra , n a d a . La encantadora Italia 
la bella Suiza están muy por bajo de nuestra Galicia, y so­
bro todo de la provincia de Pontoveclra.

Mas volviendo á Cuatis, nada de lo dicho os comparable 
con la riqueza que en este recinto se encierra, la de sU» 
aguas y baños minerales, que dentro del pueblo nacen, J 
cuyos manantiales son otras tantas joyas de gran valor J'
precio, si bien mucho manos conocidas y apreciadas de 1° 
que merecen. Seis establecimientos de baños encuentra el. •  • T»J. __ -_1 _____•viajero inmediatamente quo pasa el puente que vá por ciffl* 
del pequeño rio que atraviesa el pueblo, la Era vieja, la 
nueva y los del llorniUo á la derecha, los de la Virgen , 1* 
fuente de la Burga y los del Castro á la izquierda.

Conocidas estas aguas desde tiempo de los romanos, pü®̂

(1) Véase el número 1.1C2,
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sobre el año 30 se descubrió un baño cuadrado de cons­
trucción romana, una fuente en cada lado, y una inscrip­
ción que destrozaron los operarios, no puede ponerse en 
duda su remota antigüedad , como se ha visto por la 
argamasa y cemento que tanto distingue esta época. Los 
baños de la Era Vieja y de la Nueva , son generales y de 
piedra de forma circular, divididos por su mitad por medio 
de una pared, para que á la vez puedan bañarse con indo- 
pendencia los dos sexos, no pudióndoso construir baños 
particulares por la escasez de sus aguas. En cada baño ge­
neral caben cómodamente siete personas, brotando en am­
bos el agua continuamente del fondo y por entre las pie­
dras de los mismos. Tiene cada uno do estos baños sus cor­
respondientes habitaciones para vestirse y desnudarse. 
Frente á estos se encuentran los baños llamados del Hor­
nillo, que por pertenecer á dos dueños distintos se conocen 
con los nombres do llornUlo Viejo y Hornillo Nuevo; am­
bos constan de dos baños generales y tres pilas particulares 
entre los dos.

En la parto opuesta del puente y en la plaza, se ven 
los baños do la Virgen, que son dos grandes pilas de pie­
dra berroqueña, que se surten de dos fuentes que nacen en 
la plaza, una al N. y otra al S., que vienen encañadas, 
formando una Y griega antes de su entrada en la casa, en 
la cual so dan también los baños de chorro á los bañistas 
que lo necesitan. Los baños del Castro, situados al N. de 
la villa, son cuatro pilas particulares y dos generales, re­
vestidos los primeros de azulejos do Valencia, y los gene­
rales de piedra. El agua para ellos viene de tres iuentes; 
uuafria, otra caliente, y otra templada, circunstaucia muy 
ventajosa y atendible, pues pueden darse baños á todas las 
temperaturas, segun-las indicaciones que haya que llenar.

Las aguas minerales de Cuatis, son todas diáfanas, un- 
tosas al tacto, de olor desagradable, de sabor nauseabundo, 
cuyas propiedades pierden al contacto del aire, de un peso 
específico un poco mayor que el del agua destilada, y de 
una temperatura que varia de 30° cent, á 54°; así que á la 
par que existen aguas do 14“ R., se encuentran también 
otras de 46°, todas con los mismos principios mincraliza- 
dores. En las ]>aredes y cañerías queda como depositada un;̂  
sustancia blanca y gelatinosa y algún tanto verdosa.

Analizadas químicamente por el Dr. Casares, ha resul­
tado, que eu l.OUO partes de las mencionadas aguas se 
encuentra:

Sulfuro sódico.............................. 0*1.301
Cloruro sódico.............................. 0‘81
Sulfato sódico...............................0‘10
Acido silícico................................ ü‘16

Materia orgánica, cantidad indeterminada.

Después se han repetido los ensayos aualíticos y com­
parativos, y posteriormente se hicieron también con el sul- 
lidrómetro, resultando que en diez libras de agua mineral 
do Cuntis, se hallaron y obtuvieron 42 granos de sulfuro 
de plata, que contienen 5‘44 de azufre, y por medio dcĵ  
sulfidrómetro 5‘58, ó sea 0‘14 granos de diferencia.

Dg todo lo cual resulta que toilus ellas son de la misma 
Clase y naturaleza, variando sólo cu la temperatura, que 
es muy diversa, así que los bañeros pueden poner el l)arlo 
 ̂la temperatura que se les pida, y llaman frió al de 30 

Cent. (24 R.;) templado al do 35“ cent. (28“ R.;) picante 
al de 40“ cent. (32" R.,) y caliente al de 50° (40 R.) El 
agua más caliente es la que vá á los baños de la Virgen, 
que viene de una arqueta llamada fU6go de D ios, donde 
el termómetro señala 54“ cent.

Corresponden por consiguiente las aguas do Cuntís, por 
su composición, á las sulfurosas, y por su temperatura^ á 
lus frius, templadas, calientes, y muy calientes.

Su especialidad es para la curación do la gota y de los 
reumas artríticos, siendo además eficacísimos pura las afec­
ciones espasraódicas, las parálisis, las neuralgias, los do­
lores osteócopos, y los producicloepor el abuso del mercu­
rio, tumores linfáticos y úlceras antiguas. Los males déla

piel, como toda clase do erupciones, erisipelas, manchas, 
herpes, etc., se curan casi siempre con el uso de estas 
aguas, usadas interiormente y en forma de baño.

Colocada la población de Cuntis sobre un lago de agua 
mineral hidro-sulfurosa, que por cualquier parte que sa 
ahoude y profundice brota en mayor ó menor cantidad, 
aunque con distinta temperatura, por esta circunstancia, 
sus aplicaciones terapéuticas son numerosísimas.

La vida es muy agradable en Cuntis, pues además de la 
buena alimentación y el esmero en el hospedaje, se en­
cuentran distracciones con el trato íntimo y familiar que 
entre sí establecen los bañistas. Las comidas de campo, los 
juegos y bailes en la Robleda, las visitas mutuas entre los 
bañistas de Caldas do Reyes y de Cuatis,lasreuuionesnoc-’ 
turnas en su gran salen dedicado á oste objeto, en donde 
se toca el piano, se canta y se baila, y en el cual se hallan 
Icrs periódicos que diariamente se reciben de Madrid y de 
Santiago, hacen que la permanencia en dicho_ punto nu 
cause cansancio ni hastío, áutes por el contrario, se hace 
corto el tiempo do estancia en el mismo.

Diez dias permanecí en esta rica joya de Galicia, en los 
cuales tomé nueve baños generales, y la afección gotosa 
que me aquejaba no me ha dado hasta el dia la menor mo­
lestia. Varias veces visité el establecimiento de las Caldas 
de Royes, y de ellos haré una ligera descripción para co­
nocimiento de mis lectores.

C aldas de Reyes. Villa de la provincia de Ponteve­
dra. á orillas del rio Umia, eu un país llano, fértil y muy 
ameno, distante cinco leguas y media de Santiago^ y tres 
de Pontevedra: tiene dos casas de baños y aguas minerales 
situadas una á la márgen derecha y otra á la izquierda 
del referido rio Umia, y conocidas con los nombres 
de Dávila y Acuña respectivamente. En la de Dávila hay 
dos bañaderos generales cuadrados, construidos de piedra 
sillería, uno para hombres y otro para mujeres, en los que 
se pone el agua á la temperatura de 28° R. y se llaman 
templados. Paralelos á estos hay otros dos bañaderos más 
pequeños, en uno de los cuales se pone el agua á la tem­
peratura de 32° R. y se llama picante., y en el otro, cono­
cido con el nonabre de caliente, señala el agua la tempera- 
ratura de 36" R. Hay también baños pequeños, en cuartos 
separados para una sola persona, y con una cama eii cada 
cuarto para descansar y sudar despuos de tomado el baño.

Inmediato á la misma casa, y á cielo raso, hay una gran 
piscina cuadrada, de media vara de profundidad, que 
sirve para baños de piernas, y en donde los vecinos lavan 
cacharros, ropas y lo que quieren.

La casa del otro lado del puente construida por el exce­
lentísimo Sr. D. Pedro Acuña, de quien lleva el nombre, 
tiene dos fuentes, uua para bebida y para llenar algunos 
baños pequeños particulares, y otra dentro de la misma 
casa, que por medio de bomba llena los baños generales, y 
tres particulares, destinados á los que padecen enfermeda­
des contagiosas.

El terreno donde nacen estas aguas, lo mismo* que el de 
las de Cuntis, es primitivo granítico.

Cuatro son las aguas minerales que nacen en este sitio, 
la do las dos fuentes de Acuña, la que nace en el baño 
público, y la que se recoje en una arqueta y sirve para los 
baños de la casa de Dávila. Todas ellas son diáfanas, inco­
loras, ó inodora la de afuera de Acuña, y con un ligero olor 
á huevos podridos la de dentro y la do Dávila, con un peso 
específico algo mayor que el del agua destilada. Su tempe­
ratura os distinta en las diversas fuentes: en la arqueta de 
Dávila está á 37° R., en la pública á 34“ U , en la fuente do 
afuera de Acuña á24“R., yen la de dentro á28“ R. Se cria 
en el fondo del baño una sustancia verde, suave al tacto, 
que se llena de burbujas que se rompen en la superficie 
del agua.

Las sustancias contenidas en las aguas minerales de las 
Caldas de Reyes son: cloruro de sódio ó sal común, sulfato 
do cal, y una sustancia orgánica en corta cantidad ; y la do 
la casa do Acuña y la de Dávila, dán una pequeña poi*oion 
de hidrógeno sulfurado , perceptibl© al olfato, si bien
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ocultó á los reactivos. Abtindan todas «a cloruro sódico, y 
contienen pequeña cantidad de sulfato caliao , por lo cual 
hay que clasificarlas entre las aguas salrnás de la clasifica­
ción antigua, ó cloruradas cálcicas de la moderna, y pof su 
temperatura entre las calientes.

Su uso debe de ser muy antiguo, pues ya en el tratado 
de aguas minerales de Bedoya se habla de ellas y dica: 
«que los vecinos de esta villa tienen por tradición, que el 
«nombre de Caldas de Reyes procede do lo común que era 
«antiguamente á los Reyes venir á esperimentar en sus do- 
slencias las grandes virtudes de las fuentes de esta villa.» 
Sus importantes é infinitas curaciones, la comodidad y buen 
trato que los bañistas disfrutan, la hermosura y amenidad 
del país, la benignidad del clima, la bella disposición del 
pueblo hacen que estas aguas, sinó tan concurridas como 
las de Cuntís, sean también muy favorecidas y apreciadas. 
Se usan, como ya hemos indicado, en bebida y baño, y sus 
numerosas virtudes medicinales se hacen más palpables y 
manifiestas cuando lo son en bebida en las dispepsias, pro­
ducidas especialmente por el abuso de alimentos de difícil 
digestión. Bien administradas, dan á esta función gran ac­
tividad y fuerza, y son muy propias para combatir las obs­
trucciones hepáticas. En forma de baño son muchos los reu­
máticos que consiguen prontamente su completa curación, 
y están recomendadas en las parálisis por falta de escitautes 
internos, en el histerismo, en las afecciones convulsivas, y 
otras enfermedades del sistema nervioso'; pero no tengo no­
ticia tengan hasta el día designadá una especializacLon 
realmenté conocida.

Los señores Casares y Fernandez Marido han hecho va­
rias observaciones y estudios sulfidromótricos de estas 
aguas y de las de Cuntís, separadamente primero , y des­
pués comparativamente, y han visto que en 12 partes do 
gases desprendidos y recogidos de las aguas de Caldas do 
Reyes. 1Í eran do ázoe y uno do oxigeno, y en las de Cun­
tís todo era ázoe puro sin nada do oxígeno.

La concurrencia á estos últimos es mucho más crecida, 
pues en el año actual han acudido 2.500 enfermos, cuando 
á las Caldas de Reyes no habrán pasado de la mitad.

La legua y media escasa que separa unos baños de otros, 
ó sea Cuntís de Caldas do Reyes, es de un camino delicioso, 
y aunque diariamente hay coches y diligencias para ir de 
uno á otro punto, muchos prefieren hacerlo á caballo por 
gozar mejor do la vista de los preciosos paisages que desde 
Caldas se presentan continuamente hasta la misma entrada 
de Cuatis, siendo todo el trayecto un verdadero viaje de 
recreo con multitud de árboles frutales, abundantes y ro­
bustos pinos que nacen en precipitadas pendientes y que 
sirven de contentivo en algunos parages para evitar sino un 
vuelco, al menos las funestas consecuencias que este pu- 
dicrá tener.

Los bañistas de las Caldas de Reyes hacen frecuentes 
escursiones para visitar á los de Cuatis, y estos á su vez 
suelen pagar la visita á los primeros, unas veces haciendo 
el viaje borricalmente y otras tomando los coches que 
pueden reunirse, siendo siempre obsequiados los visitantes 
por los visitados en todo lo que el país ofrece y puedo 
proporcionarse, terminando siempre por concierto y bailes 
en donde las señoritas pasan un buen rato luciendo sus 
habilidades. En todas estas funciones, ya meditadas ó ya 
improvisadas, no se olvida nunca la pólvora, y los cohetes 
de regocijo, pues es incalculable el caudal que en toda Ga­
licia se emplea en salvas, sea cualquiera la fiesta ó broma 
que se celebre.

Otras muchas aguas minerales existen en esta provincia 
además de las que acabamos de describir, pero las más no­
tables por su elevada temperatura son las de Cuatis, Caldas 
de Royes, y Caldetas de Tuy, de las que yame ocupé ante­
riormente, y las de Loujo ó la Toja en el partido de Cam­
bados, de que hablare más adelante. En la demarcación de 
Caldas de Reyes hay otras de más baja temperatura, como 
Catoira, Campo y Fraga, y otras muchas ferruginosas frías 
de las que omito el ocuparme, no solo por su número y 
abundancia sino por su seipejanza y parecido, pues todas

ellas abundan en carbonato de hierro, y producen los mis­
mos efectos tónicos y reconstituyentes, usándose en la 
anemia, clorosis y amenorrea, cuyas afecciones se comba­
ten con el usoioterno de las mismas.

Mas no es sólo en la provincia de Pontevedra en donde 
por todas partes hay abundancia de aguas minerales, sinó 
que todo el antiguo reino de Galicia goza de igual privile­
gio, y pocas ó ninguna habrá en España que la asemeje ni 
mucho menos la iguale. Además délas ya mencionadas tie­
nen gran nombradla y eoneurrencia las do Arteijo, Carba- 
llo. Garballlno, Gortegada, Partoviu.Lugo, y otras muchas, 
y esta riqueza es debida siu duda alguna á la desigualdad 
del terreno, y á la elevación do sus numerosas montañas 
que .favorece la filtración de las aguas que nacen en los 
puntos más bajos, después do haber atravesado diversidad 
de terrenos que encierran las sustancias mineralizadoras, 
lo que no sucede ni puede suceder en las inmensas llanuras 
de Castilla y otros puntos de España.

Comunes y abundantes son en Galicia las aguas sulfuro­
sas, pero conviene advertir que son raras las que contienen 
hidrógeno sulfurado Ubre, siendo debido su olor y sabor 
sulfuroso á un sulfuro alcalino, generalmente el sódico, el 
cual procedo del interior de las capas del globo, por lo quo 
presentan una temperatura más elevada que la do la at­
mósfera.

El 10 do Agosto á las siete do la mañana salí de Cuntís y 
mo dirijí á Santiago de Compostela por el nuevo camino de 
la Estrada, á fm de evitar el rodeo de cerca de dos leguas 
quo hay que hacer por el do Caldas y Padrón. Unas cuatro 
leguas y media hay de distancia entre Cuntís y Santiago 
por esta vía, y todo el tiempo quo duró el trayecto fuimos 
en una conversación amena y distraída, haciendo una larga 
parada en la Estrada para errar á los caballos del tiro.

En el entretanto los amigos viajeros bajamos á recorrer 
la población, visitarla Iglesia, y comprar fruta, y una vez 
puestos nuevamente en marcha, pusimos en juego nuestras 
mandíbulas, y en amistosa yfamUiai* franqueza dimos pronta 
y buena cuenta de la fruta y otras golosinas y menudencias 
quo con nosotros llevábamos.

El dia claro y hermoso á nuestra partida nos auguraba 
un viaje feliz y delicioso. Sin embargo, á las tres leguas y 
media de jornada, el cielo se encapotó, casi repentinamente, 
y la lluvia reemplazó bien pi*outo al sol quo durante el ca­
mino nos había alumbrado. La lluvia se hizo cada vez más 
copiosa y abundante, y cuando nos hallábamos en las cer­
canías de Santiago, el estado del piso y el barro del camino 
nos hicieron comprender que aquella lluvia no era del mo­
mento, sinó quo ya hacía tiempo que había empezado. Así 
era en efecto; lo cualnada tiene de esti’auo, pues en ninguna 
parte de Galicia, y aun quizás de España, llueve tanto co­
mo en Santiago. También en esto camino existe un manan­
tial de agua mineral á la distancia de poco más de un tiro 
de fusil, y si el dia hubiera continuado sereno y seco, no 
hubiera dejado de visitarle; pero había empezado la lluvia, 
y el camino quo había que recorrer estaba intransitable. Do 
todos modos conviene consignar que en las inmediaciones 
de Santiago hay varios manantiales de aguas minerales, 
entro las cuales figuran las sulfurosas de les Angeles, á dos 
leguas de la Ciudad, y en un sitio en estremo pintoresco.

Estas aguas nacen en terreno granítico, y los dos baños 
(le que constan están al raso. Son incoloras, trasparentes, 
de olor .y sabor sulfuroso, no muy fuertes, y do una tem­
peratura constante de 17° C. Según el Dr. Casares, que 
tantos análisis y estudio ha hecho de las aguas de Galicia, 
en 1̂ .000 partes de agua do los Angeles se encuentran 
0,0164 de sulfuro do sódio. Las aguas sulfurosas de Oza. 
también incoloras, con ligero olor sulfuroso, y que contie­
nen también sulfuro sódico, aunque en menor cantidad que 
la anterior. Y otro manantial no termal, pero también sul­
furoso, que se encuentra á orillas dolrio Ülla, de olor muy 
fuerte á huevos podridos, y quo contieno bastante cantidad 
de cloruro y sulfuro sódico. Por todas estas indicaciones que 
voy apuntando, queda comprobada la idea emitida anterior­
mente de que las aguas sulfurosas de Galicia, que son mU"

diil
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ch a s  y  m u y  a b u n d a n te s , t i e n e n  to d a s  u n  su lfu r o  a lc a lin o i  
e n  lu g a r  d e l  h id r ó g e n o  su lfu r a d o  q u e  la s  d e  o tra s  p a r te s  
c o n t ie n e n . E n  to d a s  e lla s  s e  e n c u e n tr a  ta m b ié n  u n a  su s­
ta n c ia  o r g á n ic a  a b u n d a n te  e n  a lg u n a s  c o m o  e n  C u n t ís , q u e  
dá o r ig e n  á  d o s c u e r p o s , u n o  g e la t in o so  y  b la n co  am a ri­
l le n t o ,  q u e  s e  agarra  á la s  p a r e d e s  d e l c o n d u c to  p or  d on d e  
v á n  la s  a g u a s , y  otro  e n  fo rm a  d e h i lo s  b la n c o s  q u e  flo ta n  
en  la s  m is m a s . L a s  d o ce  e n  p u n to  so n a b a n  e n  e l  re lo j de  
la  c a ted ra l c u a n d o  e l  m a y o r a l h iz o  a lto  e n  «1 té r m in o  de  
su  v ia je ,  ó s e a  e n  la  c a s a -a d m in is tr a c ió n  d e  lo s  c o c h e s  q u e  
t i e n e  d ic h a  e m p r e sa .

( S e  c o f i í í u u a r d . )

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E s ta d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .

L o s v ie n to s  s e  h a n  m o str a d o  m u y  v a r io s  o n  la  se m a n a  
q u e h o y  t e r m in a ,  p e r s is t ie n d o  a lg o  m á s  lo s  N - E . ,  E . ,  
E - S - E .  y  S - E . ;  la  te m p e r a tu r a  m á x im a  h a  l le g a d o  á 
2 9 ° ,6 ,  s ie n d o  la  m ín im a  4®2*, la  p r e s ió n  a tm o sfé r ic a  m á x im a  
h a  s id o  d e  7 1 i ‘ 15  y  la  m ín im a  7 0 3 ‘4 7 ,  la  l lu v ia  1 ‘9  en  
la s  2 4  h o ra s  d e l  d ia  e n  q u e  á m á s  a ltu r a  h a  l le g a d o  e n  m i-  
l lm itr o s .

L a  p e r s is te n c ia  d e  la s  c a u sa s  q u e  e n  la  a n te r io r  se m a n a  
d e te r m in a r o n  e l  cu ad ro  d e  e n fe r m e d a d e s  q u e  e n  n u e str o  
ú lt im o  e s ta d o  c o n s ig n a m o s , h a  h e c h o  q u e  e n  e s t e  ú lt im o  
p erío d o  s ig a n -p r e v a le c ie n d o  lo s  m is m o s  estado®  p a to ló g ic o s  
y  a u n  a c e n tu á n d o se  m á s  s u s  m a n ife s ta c io n e s .

L o s  a fe c to s  q u e  t ie n e n  p o r  a s ie n to  e l  tu b o  in te s t in a l  h a n  
s id o  los q u e  c o n  m a y o r  fr e c u e n c ia  s e  h a n  p r e se n ta d o , r e ­
v is t ie n d o  la s  fo r m a s  d e  fieb res  g á s tr ic o -c a la r r a le s , ca tarros  
in te s t in a le s  c o n  a b u n d a n te s  h ip e r se c r e c io n e s  d ia rré ica s  y  
e n t e r i t is ,  e n t e r o - c o l i t i s ,  e t c .  L a s  b r o n q u it is , tr á q u e o -b r o n ­
q u it is ,  y  b r o n q u it is  c a ta r r a le s  y la s  p le u r o d in ia s , h a n  s id o  
la s  e n fe r m e d a d e s  q u e  s e  h a n  p r e se n ta d o  c o n  m á s  frecu en c ia  
e n  e l  a p a ra to  r e sp ir a to r io .

L o s  r e u m a t is m o s  a r tic u la r e s  y  m u s c u la r e s , la s  to r tico U s, 
lu m b a g o s  y  m io d in ia s  p o r  e n fr ia m ie n to , h a n  s id o  m u y  
a b u n d a n te s .

E n  la s  e n fe r m e d a d e s  c r ó n ic a s  s e  h a n  ex a cerb a d o  m u c h o  
lo s  s ín to m a s  d o l s is te m a  n e r v io s o  y  d e l a p arato  d ig e s t iv o .

CRÓNICA.

¡E l U ijSíiotrepo! E ste  t ítu lo  s e  h a  d a d o , con  la a ñ a ­
d idura  e x p lic a t iv a  tío in s t itu to  m é d i c o  d e  h i g i e n e y  c u r a c i ó n ,  á 
u n  e s ta b le c im ie n to  fu n d a d o  e n  S a n  S eb a stia n , y  q u e  d ir ije , 
al m e n o s  en  la  p arte  fa c u lta t iv a , s i  n o  e s  s u  p ro p ie ta r io , e l 
D r. D . V íc to r  A ch a .— C o n o c id a s  la s  n e c e s id a d e s  y  los g u sto s  
de la ép o c a , so b re  los a tr a c tiv o s  q u e  la ca p ita l d e  G u ip ú zcoa  
ofrece , n o  e s  n e c e sa r io  e l  don d e  la p ro fec ía  para^augurar  
b u e n  é x ito  al n a c ie n te  e s ta b le c im ie n to , s i e n  E.spana dejan  
sosiego  para c u id a r  d e  la  sa lu d  las g u erra s  y  tu rb u len c ia s  
de costu m b re . E l  ca lor d e l v e r a n o , y  su  a u x ilia r  la  m od a , l l e ­
varán á a q u e lla  a fo rtu n a d a  co sta  g ra n  n ú m e r o  d e p e r so n a s  
b ien  a co m o d a d a s, q u e  s i e s tá n  en ferm a s ó  d e lica d a s  d esea ra n  
a liv io , y  s i  s a n a s , c o n se r v a r se  en  estad o  ta n  fe liz ...  Y ¿qu ién  
vá á San S eb a stia n  q u e  n o  q u iera  rec ib ir  d u ch a s en  u n a  e le ­
gan te  sa la , para  lib e ita r se  d e  no im p o r ta  q u é  en ferm ed a d , 
lom ar c u a lq u ie r  c la se  d e b a ñ o s  e n  e l  h i g i o t r e p o ,  so m e te r se  al 
Iralam iento fltm táírico tom an d o  sen d o s b a ñ o s  r u so s  para dar  
v igor  y  en erg ía  a l o rg a n ism o  (¿en tien d es, b á b io l)  6  p o n er  a  
pruéba lo s  tr a la m ie iilo s  f u m i g a t o r i o ,  n e n m o U r á p i c e ,  d i n a m o -  

l ^ r á p i c o ,  l a c t e o t e r á p i c o i  e l e . ,  e t c . ,  e tc .? — Es In d isp u ta b le  q u e  
e l D r. A ch a  y  o tr o  licen ciad o  del m ism o  a p e llid o  h an  e n c o n ­
trado un b u e n  tro n co , y  te n e m o s  p or  c ie r to  q u e  h arán  a b u n ­
dantes a s tilla s .

C a » a  d e  s a lu d  r  c o n v a le c ie n te s  e n  R o c a  • 
Fort* t i  S r . D . José L e ó n , e stim a b le  com p ro feso r  q u e  por  
largos años ha e jerc id o  en  M adrid, acab a  d e  e s ta b le c e r  e n  R o*  
ca fo r t, p u e b lo e a n o  y  p in to r e sc o  de la  p r o v in c ia  d e  V a le n c ia ,

u n a  ca sa  e n  q u e  l o s  e n fe r m o s  h a lla rá n  c u m p lid a  y  esm erad *  
a s is te n c ia , y  lo s  c o n v a le c ie n t e s  las m e jo r e s  c o n d ic io n e s  para 
e l reco b ro  d e  s u s  fu erza s y  v ig o r  a n ter io r . "Es d e  es lra ñ a r  v e r ­
d a d e r a m e n te  q u e  e n  E spaña s e  ca rezca  ca si p or  co m p le to , a u n  
en  la c a p ita l m ism a , d e  ca sa s  d e  sa lu d  en  q u e  p u ed a n  a lb er ­
g a r se  ios e x tr a n je r o s , la s  p erso n a s  so la s  y  sin  d eu d o s q u e  las  
a s is ta n , lo s  forasteros q u e  d e se e n  s e r  a s is tid o s  p o r  lo s  m ás  
a cred ita d o s p r o fe so r e s , e t c . ,  y  d e b e  ce leb ra rse  q u e  h a y a  o c u r ­
r id o  a l S r .  L e ó n  la  fu n d a c ió n  d e  e s te  e s ta b le c im ie n to . En 
aq u e l p a ís d e  tem p eratu ra  s u a v e , e n  m e d io  d e  u na p erp é lu a  
p rim a v era  y  e n  tan p in to r e sc o  s it io , p o d ra n  h a lla r  a liv io  sin  
d u d a  a lg u n a , m u c h o s  e n fe r m o s  cró n ico s , y  reco b ra r  los c o n ­
v a le c ie n te s  su  a n te r io r  lo z a n ía . E s de a p la u d ir , p o r  ta n to , el 
fe liz  p e n sa m ie n to  d e l S r . D. J o sé  L eó n , y  d eb e  e sp era rse  q u e  
p ro sp ere  la  C a s a  d e  s a l u d  d e  R o c a f o r t ,

H ig ie n e  p i ib l io a .  N o  ig n o ra n  n u e str o s  le c to r e s  
q u e  d is t in ta s  v e c e s  h e m o s  d e m o str a d o  la n eces id a d  d e  q u e  se  
esta b lezca , e n  s i l lo  c o n v e n ie n te , a n a  v asta  n u r ó p o l i s ,  q u e  
r e e m p la c e  á lo s  o n c e  ó m á s  c e m e n te r io s  q u e  ro d ea n  e s ta  t a -  
p ila l. T a m p o co  ign oran  q u e  e l p r im ero  q u e  p ro p u so  la  id ea , 
a ú n  an tes q u e  In g la terra  y  F ra n c ia , fu é  e l  d is t in g u id o  p u b li­
c is ta  D .  P ed ro  F e lip a  M m la u , é  ig u a lm en te  q u e  s ie m p r e  fué  
in fr u c tu o so  cu a n to  s e  trab ajó  e n  b ie n  d e  la sa lu d  p ú b lic a . 
P u es  b ie n ; ¡ojalá sea  m á s a fo rtu n a d o  e l  co n ceja l S r . D ía z  B e ­
n ito ,  q u e  e u  u n a  d e  la s  ú l t im a s  se s io n e s  c e le b r a d a s  por  
e l A y u n ta m ie n to , ha p ed id o  q u e  s e  n o m b re  u n a  c o m is ió n  q u e  
e s tu d ie  la m anera  d e  r e a liza r  e s ta  id ea! S í n u e s tr o  c o m p r o ­
fe so r  c o n s ig u e  a c tiv a r  ese  a su n to , y  log ra  q u e  d esa p a rezca n  
ta n to s  p u d r id ero s  v e c in o s , e r ig ie n d o  u no so lo , se m e ja n te  al 
L o n d o n - N e c r ó p o l i s ,  e s té  seg u ro  q u e  la  h u m a n id a d  le  v iv ir á  
a g rad ecid a .

C á te d r a  v a c a n te .  L o  está  la  do « E jerc ic io s  p r á c ti­
c o s  d e  d e te r m in a c ió n  y  c la s if ic a c ió n  d e  o b je to s  fa r m a c é u U - 
eos,*  de la F acu ltad  d e  G ra n a d a , p o r  fa lle c iiu ie a lo  d e l  s e ñ o r  
M allo y S á n c h e z , y  s e  ha a n u n c ia d o  á  tra sla c ió n .

O tro  C o n g r e s o  M é d ic o . E l 18 d e  S e t ie m b r e  s e  
a b rirá  e l d e  T u r iii, y  d u rará  basta e l 23 . E stá  d iv id id o  e n  tr e s  
s e c c io n e s , d e  las cu a le s  e n  la p r im era  s e  tra tará  d e  f is io lo g ía ,  
p siq u ia tr ía  y  e n fe r m e d a d e s  d e  n iñ o s; e n  la s e g u n d a , d e  p a r ­
to s , o fta lm o lo g ía  y  sífilis; y  e n  la  tercera , d e  h ig ie n e  y m e J i -  
c in a  p ú b lic a .

Con e s te  m o tiv o , s e  p ie n sa  ab r ir  e n  la m ism a  ép o c a  una  
ex p o sic ió n  d e  los p rod u ctos ita lia n o s , q u e  co m p ren d erá ; 1 . 
lo s  in stru m en to s  n u ev o a  d e c ir u jía ;  2.® la s  o b r a s  d e  m e d i­
c in a  q u e  s e  h a y a n  p u b lica d o  d e sd e  d o s  a ñ o s  á esta  fech a , y  
los p er ió d ico s d e  la p ro fesió n ; 3.® los n u e v o s  p rep a ra d o s  f a r ­
m a céu tico s;  4 .’ las p rep a ra c io n es  a n a tó m ica s y  las d e  h i s t o .
loM a n o r m a l y  pato lóg ica; 6 .“ d ib u jo s , top ografías, o b je to s  eu  
cera  ó  ca r tó n , d estin a d o s  á  r e p r o d u c ir  u n a  e n fe r m e d a d  rara  
ó  u n a  d eform id ad ; 6 .*  su sta n c ia s  a lim e n tic ia s  para e n fe r m o s  
y  c o n v a le c ie n te s .

D e fu n c ió n . Ha fa llecido  r e c ie n te m e n te  e n  P arís, M. D u -  
val d irector  d e l tra ta m ien to  o r to p éd ico  en  lo s  h o sp ita le s  c i ­
v ile s . fu n d ad or d e  u n  e s ta b le c im ie n to  d e  e s te  g e n e r o , a u to r  
d e  v ar ias m on ografía s re feren tes  a l m ism o  te m a , y  e l  prim ero  
n u e  e n sa y ó  e n  F ran cia  la se c c ió n  d e l ten d ó n  d e  A q u ile s  para  
la  cu ra c ió n  d e los p ié s  c o n tra h ech o s . E l D r .  Jau U n , p r e m a -  
tu ia m e n te  arreb atad o  á  la c ie n c ia , q u e  no g u sta b a  d e a lab ar  
á n a d ie , d ec ia  d e D u val «q u e  era  u n  g ra n  co ra zó n .»

E ro te c c io n .  O ch en la  y  c in c o  m il fr a n c o s  ha sa t is fe c h o  
la U n iv e r s id a d  do V arsovia  en  lo q u e  vá d e  c u r so , para pago  
d e  m a tr ícu la s  y t ítu lo s  d e  e s tu d ia n te s  p obres; u n a  g ra n  p arle  
(le a q u e lla  ca n tid a d  c o r r e sp o n d e  á  d o n a t iv o s  d e  p a r tic u la r e s , 
h e c h o s  c o n  e l  e s p r e sa d o  o b je to .

I n s t a n c i a .  L os fa rm a céu tico s  d e  Y a le n c ia h a n  e le v a d o  
u n a  á la D irecc ió n  d e C o n tr ib u c io n e s , a lzá n d o se  d e  la  p r e te n ­
s ió n  d e la  A d m in is tr a c ió n  d e H acien d a  d e  la  p r o v in c ia , q u e  
q u ie r e  p a g u e n  c o n tr ib u c ió n  p or  lo s  c o n c e p to s  d e  t e n e r  l a b o ­

r a t o r i o ,  d e í - p s i c h a r  b r a g u e r o s  y  a p a r a t o s  o r t o p é d i c o s  y  d r o g a s  

p or  m e n o r , s in  duda p orq u e  e l  je fe  e c o n ó m ic o  d e  d ic h a  p ro  • 
v in c ia  ig n o ra  lo  q u e  jf ir e v W e a  late O rdehatikas.

N o  d u d a m o s  q u e  co m o  a c o n te c ió  e u  o c a s ió n  d e l  s e llo  
p ara lo s  lib ro s r e c e ta r io s , la D ir e c c ió n , in s p ir á n d o s e  e n  U  
le y , hará  ju stic ia  á  n u e s tr o s  c o m p a ñ e r o s . S ie n d o  e s t e  u n  
a su n to  v ita l para la c la se , in fo rm a rem o s á n u e str o s  le c to r e s  
d e l re su lta d o  q u e  s e  o b ten g a , q u e  r e p e t im o s  e s p e r a m o s  sea  
fa v o r a b le .

O p o s ic io n e s  te r m in a d a s .  El
c lo n e s  á la cátedra d e  m e J íc in »  le g a l ,  v a c a n te  e n  V a le n c ia ,
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h a  v o ta d o  p ara  e l  p r im er  lu g a r  d e  la  tern a , p or  m a y o r ía  d e  
v o to s , á D. M arcial F e r n a n d e z  Iñ ig u ez ; para e l  s e g u n d o  lu ­
g a r , á D. J o s é  G odoy y  B íco , y  para  e l  te r c e r o , p or  to d o s  lo s  
v o to s , á D . F r a n c isc o  O rls y  O rts.VACANTES

La d e  m éd ico  c ir u ja n o  d e  B ad a la toso  (S evilla ); s u  d o ta c ió n , 
1.6C 0 p e se ta s . Las so lic itu d e s  h a sta  e l  S6 d e l  a c tu a l.

— La d e  m é d ic o -c ir u ja n o  d e  V illa in a r tin  ; su  d o ta c ió n ,  
t .1 2 5  p ese ta s . L a s  so lic itu d e s  hasta  e l  t 5  d e l a c tu a l.

— La d e  m é d ic o -c ir u ja n o  d e  A lc a u c in ;  su  d o ta c ió n , 2 . 5 0 0 p e ­
s e ta s . L as so lic itu d e s  hasta  e l  28  d e l a ctu a l.

— La d e  m é d ic o -c ir u ja n o  de G rañ on  (L o g r o ñ o );  s u d ó l a -  
cioD , 1 .2 5 0  p e se ta s . L a s  so lic itu d e s  h asta  e l  30  d e l a c tu a l.

—•La d e  m é d ic o -c ir u ja n o  d e E scam illa  (G uadalnjara); su  
d o ta c ió n , 200 fan egas d e  trigo  y  600  r e a le s . Las so lic itu d e s  
h a sta  e l  d e l actu a l.ANUNCIOS LITERARIOS.

TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO
'D E

O B S T E T R I C I A
POB

P. CAZEAUX.

Traducido al castellano de la  novena edición revisada y  considera­
blem ente aumentada

P O R  S -  T A R N I E R .

P e a c a b a  d e  p u b lic a r  c a e i e im u ltá o e a m e n te  en  F r a n c ia  y  
e n  E sp a ñ a  e t ta  n o v e n a  e d ic ió n , d eep u oe  do r á p id a m e n te  a g o  ■ 
ta d a e  la s  a n ter io res .

Be v e n d e  á 5 2  rs. e n  M a d r id , l ib r e r ía s  d e  M o y a  y  P la z a  y  
B a i l ly - B a i l l i é r e ,  y  e n  p r o v in c ia s  á 6 0  r s . e n  la s  p r in c ip a le s  
lib r e r ía s .

OBRA COM PLETA.

TRATADO DE QDlMlCA INORGÁNICA
T E Ó R I C O  Y  P R Á C T I C O .

A p lic a d a  á l a  m e d ic in a  y  e s p e c ia lm e n te  á la  fa r m a c ia  por  
e l D r. D . R a fa e l S a e z  y  P a la c io s ,  c a t e d 'á t ic o  d e  F a r m a c ia  
q u ím ic o  in o r g á n ic a  d e  la  U n iv e r s id a d  c e n tr a l, s ó c io  d e  la  
A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  M ad rid , eco.— S e g u n d a  e d ic ió n ,  
e n te r a m e n te  refo im a rta .

E sta  ob ra  c o n sta rá  d e  d o s  m a g n if íc o s  to m o s  
c o n  num eroB oe g r a b a d o s  in te r c a la d o s  e n  e l  
p a p e l y  e sm era d a  im p resio D .

S e  h a n  p u b lic a d o  lo s  ^ n a d em o s d e l  1.® a l  14  y  ú lt im o .
S e  su sc r ib e  e n  la  lib r e r ía  e x tra n jera  y  n a c io n a l d e  D . O ár- 

lo s  B a i l ly - B a i l l ie r e ,  p la z a  d e  S a n ta  A w a, n ú m . i ü ,  M a d rid , 
y  e n  la s  p r iu c ip a lo s  lib r e r ía s  d e l  R e in o .

e n  8 .0  
t e x t o

m ayor  
, b u e n

G U I A  D E L  B A Ñ I S T A
FOB

A .  G A R C I A  L O P E Z .SEGUNDA EDICION.
E s ta  o b la ,  d e s t in a d a  m á s  e s p e c ia lm e n te  á  la s  p e r so n a s  

q u e  n e c e s ita n  a c u d ir  á  lo s  e s ta b l c im io n tp s  d e  a g u a s  m in e ­
r o -m e d ic in a le s , e s  c o m p le m e n to  d e  la  Hidrología médica, d e l  
m ism o  a n to r , p or  la  d e sc r ip c ió n  e x te n s a  q u o  h a c e  d e  a q u e ­
l lo s , ta n to  d e  loa  d e  E sp a ñ a  c o m o  d e l  e x tr a n je r o . U n  v o lú -

m en  en  8.® á 15 rs. e n  M ad rid  y  18  e n  p r o v in c ia s , c e r t i f ic a ­
d o . 8 a  v e n d e  e n  la s  p r in c ip a le s  lib r e r ía s  y  en  c a s a  d e l  a u to r ,  
S erran o , 18 .

ELEM EN TO S
DE

P A T O L O a i A  Q U I R Ú R G I C A ,
FOB

A .  N É L A T O N .

SEGUNDA EDICION.

Versión española de RAMON SERRET COMIN, Redactor de 
E l Siglo  Médico , y MANUEL M. CARRERAS SANCHIS, 
Redactor de E l Genio  M édicü-Q üirü eo ico .

E s ta  o b ra  d e  ta n to  in te r é s  p a ra  p r o fe s o r e s  y  a lu m n o s  
c o n s ta r á  d e  s e is  á s i e t e  to m o s  d e  r e g a la r e s  d ím e n s io n ís .  y  
s o  c o s te  n o  e s c e d e r á  d e l  do la  primeraadícionhi veinte años 
p u b lic a d a .

S í  rep a r tirá  p o r  c u a d e r n o s  d e  8 0  p á g in a s ,  d e  ta m a ñ o  
8.® fr a n c é s , b a e a  p a p e l  y  e sm e r a d a  im p r e s ió n ,a l  p r e c io  d e  
c u a t r o  r e a le s  c u a d e r n o  e n  to d a  E s p a ñ a  y  c i n c o  e n  U l ­
tra m a r .

Puntos de suscricion.
L o s  p r o fe s o r e s  d e  M a d r id  s e  d ir ij ir á n  p o r  a h o ra  á  d o n  

H am ^ n S^^rret, J a r d in e s , 2 0 . r e g a n d o , y  lo a  do p r o v in c ia s  á  
D , M a n u el M. C arreras, C a rv a a t^ s , 2 4 , M a d rid .

Se ha repartido el primer cuaderno y está en prensa el se- 
gundo.

L A  C O N FER EN C IA

S A N I T A R I A  I N T E R N A C I O N A L ,
CELEBRADA EN VIENA EL AÑO DE 187 4 .

SUS ANTECEDENTES; SU OBJETO; SU HISTORIA; SUS DOCTRINAS
Y  S U S  C O N C L U S IO N E S .

R x á m m  é hnpugnacion del Joicro c b ít ic o  que D. Lvis D i ,a s e i ,i b s  ha 
jiuUicado acerca de la misma. -

PO B K L  DOCTOR

D. FRANCISCO MENDEZ ALVARO.
Delegado que fué del Gobierno español en la expresada Conferencia.

U n to m o  e a  8.® fr a n c é s  q u e  c o n s ta  d e  291  p á g in a s  y  ol 
ín d ic e .

N o  so lo  h a lla r á  e l  le c to r  e n  e s te  lib r o  u n a  c u m p lid a  n o t i ­
c ia  to c a n te  á U  C o n fe r e n c ia  s a - i t a r ia  d e  V ie n a ,  y  la  i m ­
p u g n a c ió n  á  q u e  su  t ltu 'o  se  refiere  ; e n c ie r r a  a d e m á s  i m ­
p o r ta n tes  d a to s  r e la t iv o s  á  la s  a n te r io r e s  C o n fe r e n c ia s  d e  
P a r ís  y  0< n e ta n t in o p U  ; m u c h o s  y  m n y  c u r io so s  in fo r m e s  
d e  lo  q u e  h a  s id o  la  sa n id a d  m m ín m a  h a sta  e l  d ía  en  e l  
n u estro  y  en  o tro s  p a le e s  d e  E u ro p a , y  f in a lm e n te  e l  c o n ju n ­
to  do la  d o c tr in a  s a n ita r ia  a c tu a l.

O f. e co  p or  ta n to  n o  e sca so  in te r é s  pana lo s  p r o fe so r e s  d e  
h ig ie n e , para  las^ J iio t  is  d e  sa n id a d  y  su s  v o c a le s ,  para  lo e  
directoreár e s p e c ia le s  d e  sa a id a d  m a r íi io ia  y  lo s  r e s ta n te s  
f  a n c io n a r if ls  eu  lo s  p u e r to s , p a ra  lo s  d o  le s  la z a r e to s , y  e n  
fin  p ara  lo s  m é d ic o s  en  g e n e r a l.

S e  v e n d e  á  4  i i e s e t a s  en  la s  o f ic in a s  d e  E l  S iglo  M é ­
d ic o , y  s e  r e m ite  á  p r o v in c ia s  h a c ie n d o  e l  p e d id o  a l  A d m i­
n is tra d o r  d e  6bte p e r ió d ic o , y  a c o m p a ñ a n d o  le t r a  d e  la  e x ­
p resa d a  c a n t id a d  ó l ib r a n z a  d e l  g ir o  m u tu o .

S E  V E N D E  U N A  O F IC IN A  D E  F A R M A C IA  E N  L A  S E -  
c a . p r o v in c ia  d e  V a ila d o ü d . p u e b lo  d e  1 .1 0 0  v e c in o s .  P ara  

m á s in fo r m e s  d ir ig ir s e  á D . T o m á s  H id a lg o  T a c e n d e  e n  
d ic h o  p u e b lo  ( 2 9 9 —4 ) ’

M A D R I D ; 1 8 7 6 .—J m p . d e  l o s  S r e s .  R o j a s ,  
T u d e s c o ? , 34, p r in c ip a l .
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M e d ic a e t o n  m a r in a .
L a s in f in i ia s  c u r a c io n e s  o b te n id a s  c o n  

e s t o s  m e d ic a m e n lo t í d e  p la n ta s  m a r i­
n a s , n o s  d is p e n s a n  e l  a n u n c ia r  c o n s ­
t a n t e m e n t e ,  y  s ó lo  d e  v e z  e n  c u a n d o  
lo  a v is a m o s  á  lo s  p o c o s  q u e  d e s c o n o z ­
can  la s  v ir tu d e s  d e  lo s  c é le b r e s  e s p e c í ­
fico s  m a r in o s  d e  T a r t o  M o n z o n .

L a t i s i s ,  la s e sc r ó fu la s , h e r p e s , v ic io s  
h u m o r a le s , f lu jo s  d e  la s  s e ñ o r a s ,  t o s e s  
r e b e ld e s , c a ta r r o s  in v e t e r a d o s  e t c , ,  s e  
c u r a n  p o r t e n t o s a m e n t e  c o n  e l j ( . r a b e  

d e p u r a t i v o  d e  p l a n t a s  m '  r i ñ a s ,  fra=co 20  rs.
E l  c á n c e r  d e la m a tr iz ,  s u s  u lc e r a  

c io n e s  y  c u a lq u ie r a  p e r tu r b a c ió n  c r ó ­
n ic a  d e  e s te  órjia.no d e s a p a r e c e n  c o n  la s  
p i k l o r u s  m a t r i c u l e s ,  ca ja  2 0  r s .  y  p or  o  
m á s  s e  r e m ite ,  y por 4 4  rs. d o s  q u e  se  
n e c e s ita n  para la  p e r fe c ta  c u r a c ió n .

E l g r a n  d e p u r a t iv o  y  p u r if lc a d o r  d e  
la  s a n g r e  e s  la  e s e n c i a s o i u i i f e r a  d e  p l a n ­

t a s  m a r i n a s ,  f r a s c o s  d e  8  rs.
E l  m e jo r  d e  los a u t in e r v io s o s  e s  e l 

an ím eru iu so  m a r i n o  v e g e t a l ,  fr a sc o  10  r s .
E l  s in  r iv a l  para lo s  d o lo r e s  e s  e l  a n ­

t i r e u m á t i c o  m a r i n o ,  fr a sc o  1 0  rs.
E l p u r g a n t e  m á s  s u a v e  la s  p i l i o r n s  

m artn o  p u r g a n t e s ,  ca ja  12  r s . ,  y  co n  o  
m á s  s e  r e m ite .

C o n tr a  la s  lo m b r ic e s , la  Y a r t t n a ,  ca ja  
4  r s  , d e sa fia  á t o d o s  lo s  v e r m ifu g o s o s .

P a ra  c o r r e g ir  la m a la  c a lid a d  d e  la  
l e c h e  y  a u m e n ta r la  e n  la s  q u e  c r ia n  e s  
e l ú n ic o  e l  G a l u c t ó / o r o  m a r i n o ,  ca ja  i b  
r e a le s  y  c o n  4  m á s s e  r e m it e .

Para la  d e n t ic ió n  e l  e u l ó f i l o  m a r i n o ,  

ca ía  1 2  rs. y  c o n  4  m á s  s e  r e m ite .
P ara  to d a s  la s  e n fe r m e d a d e s  h u m o ­

r a l e s ,  e r u p c io n e s ,  h in c h a z ó n , e t c . ,  p or  
a b s o r c ió n  , c u r a  la p o m u d a  m a r i n a  u n i-  
v t r s a l ,  b o t e  d e  8 , 14  y 20  rs.

P ara  r e s o lv e r  lo s  in fa r to s  c r ó m e o s  e n

Ío co  t ie m p o  la  p o m a d a  r e s o l u t i v a ,  b o t e  
6 r s . . ,

P a ra  la s  g r ie t a s  d e  c u a lq u ie r  c la s e  y  
c o n d ic 'o n  la  p o m a d a  m a r i n a  c o n t r a  g r i e ­

t a s ,  ca ja  1 2  r s .  y  c o n  4  m á s  s e  r e m it e .
Para t e ñ ir  e l  p e lo  y  la s  c a n a s  e l  N o  

m ds can as d e  T a r t e ,  f r a s c o  2 8  rs.
P ara  r e c o b r a r  la s  fu e r z a s  p e r d id a s  

por e x c e s o s  ó  v e je z  las p íld oras o f r o d i s  

s i a c o  m a r i n a s ,  caja 30  r s .  y  c o n  4  m a s  
se  r e m ite :  n o  t i e n e n  r iv a l.

E l único d e p o s ita r io  c e n tr a l ,  F e r n a n ­
d e z  Iz q u ie r d o , c a lle  d e  P o n le jo s . n u m e  
ro 6 , b o tic a , M a d r id , y  R u d a . 14; a u to r , 
S a n  V ic e n t e  la  B a r q u e r a ,  y  s e  v e n d e n  
e n  la s  p r in c ip a le s  b o t ic a s  d e  p r o v in c ia s .

M C ilIca n icn to B  «Icl D r . M o lv ld o .
P a v o s  c e f á ü c o s ,  á m a n e r a  d e  r a p é ,  

co n tr a  la  ja q u e c a  y  d o lo r  d e  c a b e z a ;
caja 5  r s . .  ̂ j  „

Polüos g a s l r l f u g o s  c o n t r a  t o d a s  la s  
a fe c c io n e s  d e l e s t ó m a g o ;  ca ja  c o n  40  
to m a s  1 6  r s . „

P í l d o r a s  c o n i r a e l  h i s t e r i s m o ,  m u y  e n ­
c a c e s ;  ca ja  1 2  r s .  ,

F l o r  d e  E x i r a m o n e o  v i o l a d o  , c o n tr a  e l 
a sm a , a h o g u ío . s o fo c a c ió n , e t c . ;  c a ja
c o n  2 5  f lo r e s  1 2  r s .

C tgarriílos a n íia sn iá ltc o s , c o n tr a  lo s  
a c c e so s  d e  a sm a , a h o g u ío ,  so fo c a c ió n  y  
O p r e s ió n , r o n q u era  , e le .;  c a je t i l la  c o n
2 5  á  3  rs. , .

P a n a c e a  a n i i c r ó n i c a  p a ra  m a l v e n e r e o  
y  h u m o r e s ;  2 0  r s .  ,

J a r a b e  c o n t r a  l a  tisis, m u y  Util; ir a sc o
2 0  r s .  , ,

P a s t i l l a s  p e c t o r a l e s  c o n lr a  la  t o s  y  c a ­
ta r r o s;  c a ja  5  r s .

M i l e f o l i o  a l c a l i n o  c o n lr a  la en ferm ed a d  
d e  la  p ied ra ; ca ja  i ü  rs.

P o l v o s  d e  A l m e z t o  c o n tr a  la  h id r o fo ­
b ia ; c a ja  12  r s .

P o l v o s  d e n t r í f i c o s  d e  s ín f i t o  m a r in o ;  
ca ja  4  r s .

P e b e t e s  h i g i é n i c o s  p s T a  s a h u m e r io ;  c a ­
ja  4  r s .

R u b  d e  S e n e c i o  c o n lr a  la s  c o n v u ls io n e s ;  
f r a s c o  2 0  r s .

T o d o s  e s t o s  m e d ic a m e n to s  a c r e d it» -  
d o s  los v e n d e  e l  a u to r  en  P u e r to  R ea l 
(C ádiz), y  e n  M ad iid  F e r n a n d e z  Iz q u ie r -  
d o , c a lle  d e  P o o te jo s ,  n ú m . 6 .  b o tic a .

BOTICA DE ESCOLAR.

p i l d o r a s  I n g le s a s .
E s p e c ia le s  c o n tr a  las b le n o r r a g ia s  

y  le u c o r r e a s .  C a ja , 1 8  r s .
P i ld o r a s  d e  L a r r a .

E s p e c ia le s  c o n tr a  e l  h e r p e l i s m o y  
v ic io  h e r p é t ic o  e n  s u s  v a r ia s  m a n i­
f e s t a c io n e s ,  ta n to  in t e r n a s  c o m o  e s ­
t e r n a s .  O aja , 16  rs.

E n o la d e  (6 n lc o  e s t o m a c a l .
V in o  d e  g r a n  u t i l id a d  para lo s  

c o n v a le c ie n t e s  y  r e c o m e n d a d o  e n  los  
e s ta d o s  d is p é p s ic o s  y  d e m á s  a f e c ­
c io n e s  d e l e s t ó m a g o . B o te lla ,  2 0  r s .  

U n ic a m e n t e  s e  v e n d e n  e s t o s  m e ­
d ic a m e n t o s  e n  la  F a r m a c ia  d e  E s ­
c o la r ,  p la za  d e l  A n g e l ,  n ú m . 3 , M a ­
d r id .

D ia r r e a .—D is e n t e r ia .
L a  d ia r r e a  s in t o m á t ic a  d e  la s  in f la ­

m a c io n e s  i n t e s t i n a l e s ,  a s í c o m o  la s  p r o ­
d u c id a s  p o r  u n  e s c e s o  d e  s e c r e c ió n  b i ­
l ia r , y  la s  d e te r m in a d a s  p o r  la  i n g e s ­
t ió n  d e  a l im e n t o s  y  b e b id a s  d e  m a la  
c a l id a d , q u e  p r o d u c e n  u n a  a c c ió n  ir r i­
t a n t e  e n  e l  t u b o  d ig e s t iv o , c o n  e s p e ­
c ia lid a d  e n  e l  g r u e s o ,  se  c u r a n  in fa li­
b le m e n te  e n  u n o  ó  d o s  d ia s  co n  la s  p i l ­
d oras d e  A rá n d a n o  c o m p u e s t a s .  L a s  
d is e n t e r ía s ,  c o n s e c u e n c ia  d e  la s  e s t a ­
c io n e s  c á lid a s  y  o c a s io n a d a s  p o r  o t r a s  
v a r ia s  c a u s a s ,  s e  c u r a n  e n  m u y  p o c o s  
d ia s  co n  e l  u s o  m e tó d ic o  d e  n u e s tr a s  
p ild o r a s . N u m e r o s a s  o b s e r v a c io n e s , r e ­
c o g id a s  c o n c ie n z u d a m e n t e  p j r  i n t e l i ­
g e n t e s  m é d ic o s  d e  e n fe r m o s  q u e  h a ­
b ían  e s ta d o  s o m e t id o s  á  lo s  t r a t a m ie n ­
t o s  m á s  e n é r g ic o s ,  s in  o b t e n e r  r e s u lta ­
d o s fa v o r a b le s ,  h a n  h a l la d o ,u n a  p r o n ta  
y  r a d ic a l  c u r a c ió n  co n  la s  p íld o r a s  d e  
A r á n d a n o . C a j a ,  i 4  r s . — S e  r e m ite n  
c e r t i f ic a d a s  c o n  3  r s . m á s .  R u d a , 14, 
b o t ic a , y  P o n t e j o s ,  6 . E x i t o  s e g u r o .

Y a c u n a  v e r d a d e r a .
« L in fa  v a c u n a ,»  d e  o r ig e n  ó d e p r o ­

c e d e n c ia  le g í t im a  in g le s a , o b te n id a  c o n  
to d o  e s m e r o  y  g a r a n t iz a d a  p o r  e l  m é ­
d ic o  e s p e c ia l i s t a  d e  la  v a c u n a  S r . B a -  
la g u e r ,  e n  s u  i n s t i t u t o  d e  v a c u n a c ió n ,  
M ad rid , c a l l e d e  A to c h a ,  n ú m .,9 8 , c u a r ­
t o  p r in c ip a l . T u b o s  á  3 0  r s  . q u e  s e  re  
m it e n  c e r t if ic a d o s  p or  3 3 , y  c r is ta le s  á 
12 r s . ,  q u e  s e  r e m it e n  p o r  15 . D ir íja n se  
l o s  p e d id o s  á D . P a b lo  F e r n a n d e z  Iz ­
q u ie r d o  , M a d rid  , P o n le jo s ,  6 ,  b o t ic a .

/

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-
S E C R E T O  Á r a b e

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.
C u ra  in f a l ib le m e n t e  to d a  c la s e  d e  d o lor  

d e  c a b e z a ,  in c lu s o  la j a q u e c a ,  lo s  a c c id e n ­
t e s ,  la s  c o n g e s t i o n e s  c e r e b r a le s ,  la s  p a r á -  

_____, ________  l iá is ,  lo s  v a h íd o s , la d e b il id a d  m u s c u la r  ó
n e r v io s a  g e n e r a l ó lo c a l, la s  m a la s  d ig e s t io n e s ,  lo s  v ó m it o s ,  a c e d ía s ,  in a p e -  
n e r v io s a ,  g e i i e ia i  o lu , e x t r e ñ í m i e n t o  v  d e m a s  t r a s t o r n o s

t e s ^ T u s o / o X n ^
c o  n e u r o s te D ic o  a l t a m e n t e  e o fó r m e d a d e s  d e  la n iñez^

I n f in i ta s  c e n  f ic a c io n e s  á e  m é d ic o s ,  f L m a c é u t i c o s  y  p a r t ic u la r e s ,  a c r e d i­
t a n  c u r a c io n e s  c o n  r e b e ld e s  á to d o  o t r o  t r a t a m ie n t o .  , ,

S e  v e n d e  á  1 2  y  2 0  r s .  c a ja , p a ra  v e in t ic u a t r o  la z a s , e n  t o d a s l a s p r m c i -  
o e  v e n n e  a  y A j p o n a ñ a  v  d e l  e x t r a m e r o :  e n  l o s  d e p ó s ito s  d e

p a le s  b o t ic a s  y  d r o g  M jq u e i^ B o r r ^ t l.B le sa , G r a u , V il la r o n , O r te g a , C a l-

“ o H a n a r f e z ,  l e “ e z  E s c a la r , D lz a r r a n  J u a t ,  S .  O a a ia  y  F e r n a n d e z
Í z q u ¡ e íd o ° P o n t e io a ,  6 . - E n  lo s  d e p ú s ito s  d e  M ad rid  y  p r o v ín o la s  s e  r e b a ja  e l  
2U p o r  1 0 0  d e s d e  s e i s  ca ja s  e n  a d e la n t e .

D E P Ó S IT O  G E N E R A L :
E s p o z  j  ] » I l n a ,  1 8 ,  M a d r i d ,  B r .  M o r a l e s .

v m M Í  a n t i - s i f i l í t i c a ,
ANTI-VBNÉREA T ANTI- IIEBFÉTICA

DKIz E S P E C IA L I S T A  E N  S I F I L I S  » K .  M O R A L E S -
R e m e d io  e f ic a z  y  s e g u r o  p a ra  la  r a d ic a l c u r a c ió n  d e la  s í f i l i s ,  v e n e r e o  y  

h e r o e s  e n  t o d a s  s u s  fo r m a s  y p e r ío d o s , b ie n  se a  r e c ie n te  ó  c r ó n ic o  e l  p a d e c i -  
T nipntn S e  d a n  j  r e m ite n  g r a t ís  p r o s p e c to s  á q u ie u  lo s  p id a .  „  _

S e  v e n d e  á 3 0  r s .  b o t e l la  e n  la s  p r in c ip a le s  b o t ic a s  d e  t o d a  E s p a ñ a  , in ­
c lu s o  e n  la  d e l  S r . F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , P o n t e j o s ,  6 .

D E P Ó S IT O  G E N E R A L :
E x p o E  y  M i n a ,  1 8 ,  M a d r i d ,  B r .  M o r a l e » .

S e  a d m it e n  c o n s u l t a s  p o r  e sc r ito , p r e v io  e l  p a g o  d e  4 0  r s .

: >1

M a d rid »  eaU e d e  P o n te jo s ,  n ú m .  6 .
{
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AmiNClOS EXTRANJEROS.ALQUITRAN BARBERON
ALQUITRAN SIN  NOMBRE 

ALQUITRAN CON NOMBRE DEL COMPRADOR
U n ico  c o n te n ie n d o  to d o s  lo s  p r in c ip io s  b a lsá m ic o s  y  a r o m á tic o s  d e l  A lq u i­
trá n  d e  N o ru eg a . Im p id e  la  co rru p c ió n  d e l a g u a ;  c o n s t itu y e  u n a  b eb id a  
h ig ié n ic a : p r e v ie n e  to d a s  la s  en fe r m e d a d e s  e p id é m ic a s .

D ó s i s : U n a  c u c h a r a d ita  e n  u n  v a s o  d e  a |ru a , a ñ a d id a  á  ]la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E x t r a c t o  n o  a l c a l i n o ,  b a l s á m i c o  c o n  G lo r ld r o ío s f a t o  d e  c a l ,  p rep a­
rad o  p or  B A R B E R O N , F a rm a céu tico  d e  la  E sc u e la  su p er io r  d e  P a r is , 
M iem bro d e  la  S o c ied a d  d e  e m u la c ió n  d e  c ie n c ia s  m é d ic a s  y  fa rm a céu tica s .

T u b e r c n l o a a ,  A n e m i a s ,  D i s p e p s i a s ,  E s c o r b u t o ,  C a t a r r o  p u l m o ­
n a r .  —  E n f e r m e d a d e s  d e  l a s  m u j e r e s  y  d e  lo a  n i d o s ,  d e  l o s  n u e s o s  
y  d e  l a s  v i a s  u r i n a r i a s .

L o s  s e r v ic io s  q u e  d ia r ia m e n te  p r e s ta n  lo s  fo s fa to s  d e  c a l, n o s  h a n  d ec id id o  
á d otar  la  te r a p é u tic a  d e  u n  m e d ic a m e n to  s iem p re  p u r o , e x a c ta m e n te  do-  
sa d o  é  in s ta n tá n e a m e n te  a b so rb id o . E l v e h íc u lo  q u e  h e m o s  e s c o g id o , es  
por s i  m is m o  u n  a g e n te  c o n se r v a d o r  q u e  r e ú n e  á la s  p ro p ie d a d e s  d e  n u e str o  
c lo r id ro fo sfa to  d e  c a l la s  n o  m e n o s  r e le v a n te s  d e l  A lq u itr á n  d e N o ru eg a .

N u e str o  lic o r  d e  A lq u itr á n , p rep a ra d o  s in  a d ic ió n  a lg u n a  d e  a lc a li ,  re­
p r e se n ta  e x a c ta m e n te  u n  v a s o  d e  a g u a  d e  A lq u itr á n  c o n c e n tr a d a  d e l  C odex. 
C ada c u c h a r a d a  c o n t ie n e  u n  g r a m o  d e  c lo r id ro fo sfa to  d e  ca l.- -----------  « ------- — — ---- -  ——^

DÓSIS i ; A á 6 cucharadas pov día añadidas á la hedida ordinaria.
/  N i ñ o s ; A á 6 cacharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

A L Q U IT R A N  C O N  Q U IN A  B A R B E R O N
•  FEBRÍFUGO, TOIVICO, AXTISÉPTICO, CICATRIZANTE #

USO  IN T E R N O  : E l A lq u itr á n  c o n  q u in a  p r e v ie n e  y  c u r a  la s  c a le n tu r a s  
m a s  r e b e ld e s , a b re  e l  a p e t ito ,  d is ip a  lo s  d o l o r e s  d t  c a b e z a ,  la s  e n f e r m e d a d e s  

d e  l a n g u i d e z ,  la s  d i a r r e a s ,  la  a n e m i a  y  la  c l o r o - a n e m i a .  E n  u n a  p a la b ra , e s  
e l  r e c o n s t itu y e n te  d e  la  s a lu d  q u e b r a n ta d a  y  para  la s  p e r so n a s  d e  c o n s t i ­
tu c ió n  e n d e b le , n e r v io s a s  ó  r a q u ít ic a s , e l  rep arad or m a s  p o d ero so . R e e m ­
p l a z a  l o s  m e j o r e s  v i n o s  d e  q u i n a  y  r e ú n e ,  á  l a s  p r o p i e d a d e s
soberanas de la QUINA DEL PERU, las no menos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

uso E X T E R N O  : C o n s titu y e  p a ra  e l  to c a d o r , u n a  e s c e le n te  a g u a  para  
in y e c c io n e s ; s u s  p r o p ie d a d e s  a n t is é p t ic a s , c ic a tr iz a n te s , lo  h a c e n  in d is ­
p e n s a b le  p a ra  la  c u r a c ió n  d e  l l a g a s  d e  m a l a  c a t a d u r a ,  m o r d e d u r a s ,  c o r t a ­

d u r a s ,  e m p e i n e s  h ú m e d o s ,  s a m a ,  l e p r a ,  ú l c e r a s ,  e n f e r m e d a d e s  d e l  c u e r o  c a ­

b e l l u d o ,  c o m e t o n e s ,  g r a n o s ,  i n f l a m a c i o n e s ,  e t c . ,  e tc .
U s o  i n t e r n o  : D o s á c u a tr o  c u c h a r a d a s  g r a n d e s  p o r  u n  

litro  d e  a g u a  to m a d a  p o r  la  m a ñ a n a  e n  a y u n a s , ó  e n  la s  
c o m id a s , c o n  la  b e b id a  o rd in a r ia .

U s o  e x t e r n o  : M itad  A lq u itr á n  y  m ita d  a g u a .
E x ig ir  q u e  a s i e s t e  p ro d u cto  co m o  

lo s  d e m a s , l le v e n  la  firm a ^  ^
A nem ia., Clorosis*, B m p o b re o im ie n to  a e  l a  s a n g r e .

D Ó SIS

E L I X I R  F E R R U G I N O S O  B A R B E R O N
C o n  c l o r i d r o l o s l a t o  d e  h i e r r o .  —  C o m b in a c ió n  id é n t ic a  á la  d e l

h ierro  e n  la  sa n g r e .
L a  r e c o n s t i t u c i ó n  d e  l a  s a n g r e ,  h a s t a  s i n  e l  c o n c u r s o  d e l  e s t ó m a g o ,  t a l  e s  e l  

p r o b l e m a  h o y  d i a  r e s u e l t o  c o n  e l  d e s c u b r i m i e n t o  d e l  c l o r i d r o f o s f a t o  d e  h i e r r o .

E ste  n u e v o  m ed ice im en to  q u e  b a jo  la  form a d e E lix ir  o fr e c e m o s  h o y  al 
cu erp o  m é d ic o , t ie n e  u n  g u s to  d e  lo s  m a s  a g r a d a b le s . R e e m p la z a  c o n  v e n ­
taja  lo s  fe r r u g in o so s ;  s e  a b so rb e  c o m p le ta m e n te  y  s e  c o n se r v a  a l in fin ito .

E xactam enC e d o sa d o , p u e d e  to m a r se  s in  in c o n v e n ie n te  á  to d a s  h o ra s . 
S i n  e m b a r g o ,  e s  p r e f e r i b l e  t o m a r l o  e n  d ó s i s  d e  u n a  c o p i t a  d e s p u é s  d e  l a  c o m i d a .  

A si a c t iv a  la  d ig e s t io i^  s ie n d o  á  la  v e z  tó n ic o  y  r e c o n s t itu y e n te . N o  ca n sa  
e l  e s tó m a g o  n i  r e s tr in e  e l  v ie n tr e .

D e p ó s i t o s :  B A R BER O N  y  C h á tillo n -su r -L o ir e  (L o iret), F ra n c ia .—  
E s p a ñ a  y  C o l o n i a s ,  A g e n c ia  F r a n c o -E sp a ñ o la , 31, c a lle  d e l  S ord o , M adrid .GOTA Y REUMATISMO

Licor y píldoras del Dr. Laville.
L a  m e d ic a c ió n  a n t i g o t o s a  y  a n t i r e u m a t i s m a l  d e l D r , L a v i l le ,  d o  la  f a c u l­

ta d  d e  P k iís ,  ea co n  ju s to  t í t u lo  rep u ta d a  i n f a l i b l e  d e sd e  3 0  a ñ o s  a c á , n o  so lo  c o n ­
tra  lo a a ta q u e s , s in o  ta m b ié n  c o n tr a  la s  r e c a íd a s . T a l e s  su  e f ic a c ia  q u e  b a sta n  
d o s  6 tr e s  c u c h a r a d i t a s  p a ra  cu ra r  lo s  d o lo r e s  m á s a g u d o s .

D e  to d o s  lo s  a n t ig e to s o s  c o n o c id o s , e l  d e l  D r. L a v i l le  e s  e l  ú n ico  q u e  h a  s id o  
a n ^ i s a á o  y  p l e n a i M n t e  a p r o b a d o  por e l  j e f e  d e  o p e r a c io n e s  q u ím ic a s  d e  la  A c a d e ­

m i a  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í s .  E e  p o r  c o n s 'g n ie n te  e l  solo ciEirTÍFiCA t  OiiciALKEirTE 
r e c o n o c id o  y  q u e  o fr e c e  t o d a s  l a s  g a r a n t í a s .  L eer  lo s  n u m e r o so s  te a t im o n ii s y  e l 
in fo r m e  d e l  c é le b r e  q u ím io o  O s s i a n  H e n r y  a l f in a l d e l l ib r ito  q u e  s e  d á  g r a t is  en  
to d a s  la s  fa r m a c ia s .  P r e c io s :  L ic o r , 4 8  rs.; P íld o r a s , 4 6  rs.

P era  p r e c a v e r se  d e  lo s  g r a v e s  p e l i g r o s  d e  l a  fa ls i f ic a c ió n , e x íja s e  la  firm a  d e l  
D r .  L a v i l l e .  ’ ^

D e p ó s ito  g e n e r a l, P a i í s ,  F h a r m a c i e  C é n t r a l e  D o r v a u l i ,  7 ,  r u é  i e  J o u y .  E n  M a -  
OXZD p or  m a y o r , A f e n c i a f r a n c o ’ e s p a ñ o l a ,  S o r d o ,  31 ; p o r  m e n o r , B r ts . M . M iq u e l, 
OcafiA, B o r r e lli  O r teg a , E s c o la r , E .  H e r n á n d e z .

f

LA SOLLCIOIV ODET
d is u é lv a lo s  e le m e n te s  m ó r b id o s  d é lo s  
p u lm o n e s  y  c ic a tr iz a  la s  h e r id a s  p u lm o ­
n a r ia s . M u y  a p r e c ia d a  p or  la  u n a n im i­
d a d  d e l c u e r p o  m é d ic o , la  h a n  ad op tad o  
e n  lo s  h o s p ita le s  c iv i le s  y  m ilita r a s  nn  
n ú m ero  c o n s id e r a b le  d e  m é d ic o s .

B e g u la r m e n te  p r e sc r ita  é n t r e la  c l i t n -  
t e ’ a m é d ic a , p r o d u c e  d e  d ia  e n  d ia  n u e ­
v a s  c o n s id e r a c io n e s . (V é a n s e  la s  o b ser ­
v a c io n e s  en  e l  J o u r n a l  d e  m e d e c i n e  e t c h i -  

r u r g i e  p r a c t i q u e ,  L e  N a r s e i l l e  M é d i c a l ,  

A r c h i v e s  g e n e r a l e s  d e  m e d e c i n e . )

C ara , n o  so lo  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  la s  
v ía s  r e sp ir a te r ia s , s in o  ta m b ié n  la s  de  
lo s  h n e s o s , la s  q u eb ra d u ra s , d e n t ic io n e s  
p e n o sa s , r a q u it ism o , e sc r ó fu la s , e^tc.

D e p ó s ito  g e n e r a l:  P h . E b o r lín , b o u le -  
v a r d  d e  la  M a d e le in e , 1 , M a rse ille  (F r a n ­
c ia ) .— M ad rid , por m a y o r , A g e n c ia  fra n -  
o o -e s p a f io la , S ord o , 3 1 ; p or  m e n o r , á  16 
r e a le s , S res . B o rre ll h erm a n o s, M oren o  
M iq u e l, S á n c h e z  O c a ü a , E sc o la r , O rteg a , 
J u s t , y  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s  d e  
E sp a ñ a .
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6 0  A Ñ O S  D E  B U E N  É X I T O .

P A P E L

1
V

P A R T S ,  r j i e  N e u v e  S a i n t - M e r r y ,  40 .
C on tra  lo s  c o n s t i p a d o s ,  i n f l a m a c i o n e t  

d e l  p e c h o ,  d o l o r e s  r e u m á t i c o s ,  l ú m b a g o t ,  

e s g u i n c e s ,  l l a g a s ,  h e r i d a s ,  q u e m a d u r a s  u  

c a l l o s .  S e  v e n d e  á  10  rs. r o llo  y  6  m e d io  
r o llo  e n  to d a s  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s  
d e  E ip s ñ a  y  c o lo n ia s .
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O J O S  Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.
R e m e d i o  so b era n o  c o n tr a  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  o jo s  y  d e  lo s  p á r p a d o s ,

conocido h a c e  y a  m á s  d e  n n  s i g ’o  y  a u to r iz a d o  p o r  d ecre to .
D esco n fia r  d e  la s  fa ls i f ic a c io n e s ,  q u e  c u n d e n  e n  e s p e c ia l  <n E sp a fia . E x ig ir  

el6oíe d e  b a r r o  v i d r i a d o  b l a n c o  c o n  la s  in io ia le a  V . F . ,
U  cu b ier ta  d e  p a p e l b la n c o  e n  q u e  h a y  la  firm a  
la atad u ra  d e  c in ta  r o ja , m a n te n id a  c o n  u n  s e l 'o  en  <  
lacre e n ca rn a d o  c o n  la  le tr a  T .  ̂ ^

P ara  la  v e n ta  a l p or  m a y o r , d ir ig ir se  a l p ro p ie ta - ^ ------- ------
lio itf. T h e u l i e r  t i n é ,  en  T h i v i e r s  , F r a n c ia  (U o td o g u e '' .— J'ln t e p u ñ a  a la  A g m c ia  
franoo-espafiola, S o rd o , 3 1 , e n  M ad rid ; por m en o r , Srea. M . M iq u e l, S . O cafia, 
Escolar y  O rteg a .

m m m
d e  S A R R A Z I l V M I C H I í J u j d e A I X e n P r o v e n e e  {Francia).

C u ración  se g u r a  y  p ro n ta  d e  lo s  r e u m a t i s m o s  a g u d o s  y  c r ó ­
n i c o s ,  c o m o  ta m b ié n  d e l a g o t a ,  l u m b a g o ,  c i á t i c a ,  e t c . ,  e tc . P r e c io .  
4 4  r*. E n  g e n e r a l b a s ta  u n  frasco .

Depósito ea P a r ís ,  casas deMM.DoRVAULTetC%P?iupPBLBPEBVRB et C \
E n  H a d r id ,  p or  m a y o r , A g e n c ia  F r a n c o -E sp a n o la , S o rd o , 31: p or  m en or
M . M iq u e l, 8 .  U ca fia , O r te g a  y  E s c o la r ___________________

PARA QUITAR LA MÁSCARA Á LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
HEMOS ASADIBO k LA CUBIERTA QDE HA llEYADO HASTA LA FECHA

Ademas de nnestra marca 1» firma 
de fabrica, (luc ve es conocida: . dol- --- -  inventor.

líS^ %

2«La étiqueta eslam- 
p.idacni colores cuyo 
fac-simiie, improso en 
nogro, es adjunto. r«or ¿Tlter ooatre(A9aH8 «t ImitAtioiu CGtCe 'átiqaaUd ca quAtra t«íoC

L o s  f a l s i f i c a d o r e s  e s p e n d e n  p r o d u c t o s  q u e  p o s e e n  e l  a s p e c t o  
e s t e r i o r  d e l  H ie r r o  Q u e v e n n e  y  q u e  s o n  e n  r e a l i d a d  im p u r o s ,  
i n e f i c a c e s  y  p e r n i c i o s o s  p a r a  l a  s a l u d .

Para curar la A n e iu in ,e l IC m polire- 
c ín i ie n to  U e lu  xjiiiK re.log C o lo re*
E lido* 7 los Flujo* Illanco* ul lilEBRU 

IENN8 l e g i t im o ,  e l  ú n ic o  q u e  h a  s id o  a p ro -

Depoúto geoeral ei casi de EMILIO GENEUOIXi/S, r««« cíes Beaux-A.t-1», ParléT EN 1,18 PniSCIPALES BOTICAS.

b a d o  p o r  l a  A c a d e m i a d e  M e d i c i n a  * es infi­
niamente superior á todas las demás prepa­
raciones ferruginosas.»ROÜCIIARDiT, catedrátiio 
da !i Facultad de Hedicipa dePatis. Anuario da 1Í89.

líllftasco dabiewoconlai 
I? — ROffíTaíMs-
íl -  100 -  .

Vf;lil4 al i.orm«y.M «u ^geouia trnu.!* e.'uan

lespeciaL .........  i I

d;

DE LAS

B E B ID A S  G A S E O S A S
G u i a  p r á c t i c a ^

T r a d u c i d a  a l  E s p a ñ o l .
L o s  in d u s tr ia le s  q u e  s e  d ed ica n  á  la  

ú til fa b r ica c ió n  d e  A g u a s  d e  S e llz  y  d e  
b e b id a s  g a s e o s a s  e n  g e n e r a l, y  lo s  in d i­
v id u o s  q u e  q u iera n  o cu p a rse  d e  e s ta  
lu c r a t iv a  in d u str ia , d eb erá n  procu rarse  
y  le e r  c o n  a te n c ió n  la  G u i a  p u b lica d a  
por J . H erm an n -Ivu ch ap elle . v erd a d ero  
M an u al d e  in s tr u c c ió n  p rá ctica , i lu s ­
trad a  c o n  80 lá m in a s , e s  e l  oom p au ero  
in d isp e n sa b le  d e l  fa b r ica n te . E x ig ir  en  
c a d a  e jem p la r  la  e s ta m p illa  d e  J . H er-  
in a n n -L a c n a p e lle .

D ir ig ir se  á  to d a s  la s  lib rer ía s  y  e n  
e sp e c ia l : M a d r id ,  Sres M erly . Serra y  
S iv illa . 11 c a lle  d e  S " M ig u e l; B a r c e l o n a ,  
Sv»*Morly, Sorra y S iv illa . 8, ca lled cM en d i-  
za b a i; P a r í s ,  M '-J .IIerm an n -L ach ap elle , 
a u to r  ed ito r , 144, fau b s P o is s o n n ié r e ,e n ­
v iá n d o le s  24 r* en sellosó libranzade correos.

PRIMERA MEDALLA DE ORO
BN LA EXPOSICION Imtbrnaciosai., Pabis, 1875. 

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosados
BtJO LA ?ORMA DB Gránalos; Grajeas P&IPARADOS 

POR

GARNIER-LAIVIOUREUX Y C“
Mas de 15 años de existencia han Justiñ- 

oado la superioridad de nuestros productos. 
■ Exigirnuestro sello.—VlÉ-GARpíIEtt, 

farmacéutico, 513, rué Saint-Honoré, París.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Bordo en Madrid, dA grAtls Ja noticia ex­
plicativa de la composición y empleo de 
estos productos. Enprovincia, los deposita­
rios do dicha Agencia.

VINO Y J&RABE lODOFOSFATADOS DE

Q U I N A  F E R R U G I N O S A
de VIK-G<\KIV'IERMI mSGüMTÚ AMIGO.

Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de 
8U8 enfermedad' s con interesantes observaciones sobre bus funestos resultados.

REVISTA COMPLETA
i» la, enfermedade. internae, con má, fáoile. y Bonoillaa inatraooione, para 

combatirlas y evitar sus fosíidiotos síntomas y además las enfermedades cor- 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O H Ú L T I M O  C O N
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  

SUBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS
« o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,

R. Y . L . P E R R I  Y C O M P A N I A .
M É D IC O S  C O N S U L T O R E S .

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .  

Indicar las palpitantes cuestiones qne trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa milidad. Poüas peisonas, cualquiera que so. su ® S e d M ^ r
necDeitan bus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espafioia, calle del Sor
^0, H1 bajo. ____________ ______________ _____________________

THAPSIA OBLE FERDRIE REBOÜlLLBAl
celebridadM  m é d ic a s . D esco n fia r  d e  la s  fa ls if ic a c io n e s  y  e x ig ir  I s s  d o s  firm a s.

PÓr°mlyorrÍ>ari» 64, ine Ste. Oreix de 1. Bretoimer!.; M.drid Agenci. 
franoe-espafiola, Sordo, 81. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocafta , Escolar y 
Ortega,

AVISO IMPORTANTE.
A  lo s  se fio res  m é d ic o s ,  a l c le r o , lo s  

d e n t is t a s ,  lo s  m a estro s  y  o tra s  p ereo n a s  
q u e  d e se  iren  o b te n e r  e l  d ip lo m a  d e  d o c ­
to r  ó d e  l ic e n c ia d o  do u n a  u n iv e r e id a d  
e x tr a n je r a .— D ir ig ir s e  co n  c a r ta  c e r t if ía  
c o d a  ó M E D I C U S ,  1 3 ,  P l a z a  d e l  
R e y ,  J e r s e y  ( I n g l a t e r r a ) .

JABON BALSÁMICO ( .̂ i>.)
D E  B R E A  D E  N O R U E G A .

T ó n ic o , r e fr e s c a n te ;  s u  u so  d ia r io  im ­
p id e  y  c u r a  t o d a s  la s  a f e c c io n e s  d e  Ja 
p ie l. P rec io , 6 r s . H . B O C K  d e  D E F B E Y ,  
P a r ís , 2 6 , r u é  C a d e t .— M a d r id , p o r  m a ­
yor, A g e n c ia  fr a n c o -c s p a f io la ,  S o r d o ,  
3 1 ;  p o r  m e n o r , S r e s ,  M o r a le s , F r e r a  y  
P e r fu m e r ía  I n g le s a ,

ENFERMEDADES íieU P I E L
L O S  G R A N U L O S  

y  e l  J a r a b e  h y d r o e o t i la  a s i á t i c a  d e  
J .  X -E ir^ IP C E S

firmacéntioo en jete de U marina en Pondieberr.
S o n , según el doctor Casenave, mé­

dico del nospital de Sainl-Louis. el 
remedio m ás eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel eesana, 
psorias, liguen,

Depósito general : Ptrmaci» UMlenje, 
«9. r . d’A boukir,Pari8,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

í
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¡G R A N  É X IT O  E N  PA R TS!

VELOUTINE CH“ " FAY
P o lv o  da arroz e s p e c ia l p rep a ra d o  c o n  b iso rn to . 

i m P A I i P A B I i E ,  I 1 V V 1 S I B L £  A  A D I I Ü R K X T E .

D a  a l c ú tis  fr e sc u r a  y  tr a o p a r e c c ia  — P r e c io s :  c a ja  c o n  b o r la , 2 2  r e a ­
le s ;  s in  b or la , i7 .

lu v e íito r , C H A R L E S  F A Y , p a r f a a e n r ,  9 , r o e  d e  la  P a íx ,  P a r ís .
Kn c a d a  c a ja  h a y  n o a  n o t ic ia  so b re  pl uso  d e  la  V E L O U T IN E .
E n  M a d rid , por m a yor , A gr-n cia  fr a n c o  f a p a ñ ó la . S o rd o , 31 ; p or  m e -  

B or Sres. P . G a rc ía , F r e r a , M o ra les , M. M iq u e l, O cafia , E sc o la r , O rteg a  
y  P eifam fiT Ía  I i i g ’e sa .NO MAS OPERACIONES DE OJOS.
E l A G U A  C E L E S T E  d e l  dr c to r  R o u sse a u , p a ra  la  c u r a  r a d ic a l d e  la s  e n fe r ­

m ed a d es  d e  c ] 0 8 , c iita r a ia s , am aurónia , in f la m a c io n e s , e t c . ,  fo r t if ic a  la s  v is ta s  
d ó b iltis , q u ita  lu  g o ta  seren a  y  a p la c a  lo s  d u lo r is ,  por m n y  v iv o s  q u e  se a n . L a s  
persoD'ts q u e  a u n 'a iv ie r te n  lo s  ef<-c''oa d e  s o m b ia s  y  o p a c id a d e s  p u ed en  esta r  
se g u r n s  d« recob rar la  v is ta  en  d ie z  ó  q u in c e  d ía s . E n  P a r í s ,  c a sa  d e  M .  P .  
P a u l  B o n  ( -u c 's o r , « V a e q u e t  d e  M a y ) ,  fiaren. 1 2 , ruó d e  S a in t -P e r e s .

P r e c io  e n  E sp añ a , 4 9  r s «  fr a sc o . — Eu & ia lr id , por m a y o r , A g e n c ia  f r a n c o -  
e sp a ñ o la , b o r d o , 3 1 . Por m en o r , su s  d e p o s ita r io s  d e  M a d r il  y  p r o v in c ia s .

S e e n c u e n tr a  ta m b ié n  en  c a s a  d e  lo s  m ism o s  d e p o s ita r io s  e l  v e r a a d e r o  OA- 
O H O O  D I  b O L O G N E .p o r  d e m á s  ú t i l  á  lo s  fu m a d o r e s . P r e c io , 3 rs.

T ratauiieuL o c u r a tiv o  d e  la  t i s i s  p u l m o n a r  e n  to d o s  lo s  p r a d o s; d e  la  
t i s i s  l a r í n g e a  y co g e n e r a l de l,is a fe c c io n e s  del p e c h o  y de la g a r g a n t a  con elSILPHIUM CYRENAÍCUM

P r e m i a d o  con u n a  M e d a l l a  d e  p l a t a  e n  l a  E x p o s i c i ó n  i n t e r n a c i o n a l  d e  P a r t s  i  8 7 5  

E n sa y a d o  p o r  e l  p r  L a v a l ,  a p lica d o  e n  lo s  h o sp ita le s  c iv ile s  y  m ilita r e s_ • -y  ----a
a e  P a n s  y  d e  la s  p r in c ip a le s  c iu d a d e s  d e  F ran cia .

E l^ S i lp h iu m  s e  a d m in is tr a  e n  G ra n u lo s , e n  T in tu ra  y  dn P o lv o s .
D E R O D £  & D E F F É S ,  fa r m a c é u tic o s , ú n ic o s  p ro p ieta r io s  y  prepa­

ra d o res , 2 , ru é  D ro u o t, P a r í s .  — P or m a y o r , e n  M a d r id ,  A g e n c ia  fra n co -  
e sp a n o ia . S ord o  31; p or  m e n o r  .eres. M. Mlquel, S. Ooaña, Escolar y Ortega.

E S E l l A  DE Z.IRZ,4PARRILL.\ DE COLBERT.
D a  L A  F A R ^ ÍA C IA  C 0 L B E 8 T  E N  P A R IS ,

D E P U R A T IV O  P O R  E B C E L E N C IA  p a ra  la  c u r a c ió n  d e l  v ir u s  p r o c e d e n te  d e  
a n t ig u a s  e n fe r m e d a d e s , y  e m p le a d o  por lo s  m á s c é le b r e s  m é d ic o s  p a ra  e l  t r a .  
ta m ie n to  d e  to d a s  la s  e f  e c c io u e s  o e  lu  p ie l ,  h erp es , g r a n o s , e tc .

V s n ta  p or  m a y o r  en  M ad rid , A g e n c ia  fr a n c o -e s p a ñ o la  S o r d o . 31; p o r m e n o r ,  
á  2 4  r s . ,  S íe s .  B orre ll h e r m a n o s . E sc o la r , M . M iq u e l, S á n c h e z  O cafia  y  O rteg a .

m  D EN TIC iO N  .o EL

DE LOS JARABE
m m S  o’ DELABARRE
IS’O HA Y

NI CONVULSIONES!!! 
NI ATAQUES!!!

NI DOLORES!!!

Z.LEVA TREINTA AÑOS
de

ÉXITO CONSTANTE
SO

INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR. 
MA ADJUNTA DEL DOCtOrD E L A B A R R E .
PARIS, Depósito central, 4, rué Montmartre, PARIS.

Depósitos en Madrid; Sres. Moreno aiqnel, Bjirell her" " n o s ," o f e ^  
moDj UÍBurran, Encolar, Saaobez ücafla y Ortega

1

Elmejordenírificoesel
A g n a  de P E i i l  j p p e ,
empleada con la O d o n < »  
l a l i n a ^  pasta dentaria, 
verdadero carmín de la boca.

Polvos dentrificos de Philippe
J a b ó n  de  V e g e t a l i n a

I páralos cütisp.nosíj delicados.
24, m eP a r í s : Phüippe eí 

d'EngJiien. 
lU iid r iíl: poT m ayor, Agencia 

j ’ranco-española, Sordo, 31; por 
menor stes depositarios 
de M ad rid  y  provincia.

P a s t i l l a s  p e c t o r a l e s  d e  X e a t i n g .

R em ed io  u o iv e r s a ly  e l  m á s ap reciad o  
d e l p ú b lico ; m á s  do 5u  a ñ o s d e  co n sta n te  
é x ito  en  E u ro p a . C h in a  é I n l i a .  C ú ra la  
to s , s e m a  y  a f e o i o n e s  d e  la  g a r g a n ta  y  
d e l p e  lio , a g r a d a b le  y  e fi.-az , n o  t ie n e  
n i ó p ’o n i  o tr o  p ro d u cto  d e le t é r e o , y  
p u e d e n  to m a r le  la s  p ereo n a s m á s  d e l i ­
c a d a s .

V én d ese  e n  c a ja s  d e  ca r tó n  y  d e  hoja
d e  la ta  d e  v a r io s  ta m a ñ o s  P r e c io s ,  18  y
8  r s .— M adrid , A g e n c ia  fr a n c o -e ip a ñ o la ,  
S o rd o , 3 i ;  p o r  m en o r , S res . B o rre ll h er -  
m a n o s , E sc o la r , M , M iq u e l, O rteg a  y  
S . O cafia.

Medalla de plata, París 1875.

C O D E IN E a T O L U

L a  C O l» E l! \A  y  e l  T O L U  reu n id o s  
to m a d o s  b a jo  form a d e  J a r a b e  o d e  
P a s t a  d e l ZEI» p rop orc ion an  u na  
m ejo r ía  rap id a  e n  lo s  c a so s  d e  ir r it a ­
c io n e s  DEL PECHO, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TISIS, e tc .

E u  M ad rid , A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o ­
la ,  S o rd o . .31; p o r  m en o r , Sren. M oreno  
M iq u e l, E sc o lu r , 8 . O cafia  y  O r te g a .

B a r c e lo n a , B o rre ll h e r m a n o s .

L i c o r  r c r m g ; l n o 8 o  c o n  t a r t a r -  
t e  f é r r l c o - p o t á i s i c o - a D i o i i l a *  
c a l .

B o te  l ic o r  n u n c a  c o n stip a ; sn  g u s to  es 
m u y  a g r a d a b le , so  in o c u iiia d  c o m p le ta y  
B U e ñ c a c ia ju s t if ic a d a e n  to d a s  la s  e n fe r ­
m e  'a d es  q u e  r e c la m a n  e l a u x i l io  del 
h ie r io .

E s ta s  in a p r e c ia b le s  c u a lid a d e s  hatt 
d e c id id o  a l p ú b lic o  á p r e fe r ir  e s te  pro* 
d n c to  á  s u s  s im ila r e s .  P r e c io ,  1 6  r s .

E n  P a r í s ,  P h a r m a c ie  G a r r ió ,  r a e  d* 
B o a d y ,3 8 .

E n  M a d r i d ,  p o r  m a y o r , A g e n c i a  
f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  c a l le  d e l  S ord o , n ú ­
m ero  31 ; por m e n o r , Sres V .  M oren o  M i-  
q u e l, B orre ll h e r m a n o s , M . E sc o la r  y  Lo*  
p e z , G , O rteg a  y  J .  B . S á n c h e z  O oaflat

Ním .

P E B

Este I 
S layFS a le ].numero < 

Tiene Iralivas Inda preo Tediosas

Aouaik 
Aouatc 
Alonso 
Bsmavi 
Calvo 1
CaUjEJí
Campo
Candbi
Castel
Castel
COB̂ EJ
Díaz B 
PaosTA 
p£RB£I

Se hall 
13 no fes

£1 
«l_año 
Wnci 
í̂cilc

Se an 
P®rtenec 
0̂5 acoi

Ijes(
í^aaiid.

Á d r  
cal

leu .
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